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Hay otros mundos, pero están en este. 
Paul Éluard 


En la escala de lo cósmico 

sólo lo fantástico tiene posibilidades 
de ser verdadero 

Teilhard de Chardin 


El arte es la suprema realidad, 
y la vida una simple modalidad de la ficción 
Oscar Wilde 
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PALABRAS DEL ANTÓLOGO 


Recorridos de la imaginación, 
líneas de fuga y reflexión crítica 
del porvenir. 


Estimadas lectoras y estimados lectores, en- 
tren a un libro polifónico abierto a la imagina- 
ción, integrado con los relatos escritos por 
quienes participaron dedicadamente en el Cur- 
so de Narrativa de Ciencia ficción y Fantasía 
“Ray Bradbury”, el cual fue impartido online por 
su servidor. 


La CF y la Fantasía, han sido durante dé- 
cadas géneros literarios marginados dentro del 
contexto impuesto por los cánones nacionales, 
cuyos repertorios son, preeminentemente, cen- 
trados en la “realidad”. Sin embargo, las autoras 
y autores aquí reunidos, abrazan precisamente 
la CF y la Fantasía como vehículos de expresión 
para articular una profunda reflexión del mun- 
do y sus posibles destinos. Evitando mimetizar- 
se con la literatura imperante, quienes forman 
la presente antología, han creado relatos con 
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una fuerte conciencia rupturista con la tradición 
artística del pasado. 


Son obras que poseen un compromiso 
de cambio y de valores de futuro, buscando así 
una renovación sobre temas tan diversos. Dis- 
topías, horror cósmico, realidad virtual, viajes 
en el tiempo, fantasía heróica, poshumanismo, 
invasión extraterrestre, biohackero, ucronías, 
desastre climático, viajes interestelares exofi- 
lia, terror gótico, evolución de los robots, civili- 
zaciones alienígenas, solipsismo, retrofuturis- 
mo, mundos paralelos, son algunos de los tópi- 
cos que a modo de poderosos motores, nos lle- 
van por los senderos de estas historias. 


Los escritos presentados en este volu- 
men, son el trabajo de 16 intrépidas personas, 
que dotadas de una irrefrenable necesidad de 
escribir piezas de gran calidad literaria, nos con- 
ceden hoy la oportunidad de entrar en sus 
mundos. 


Impartir este curso y elaborar esta anto- 
logía, ha sido para mí una de las mejores expe- 
riencias que he tenido en años, pues trabajar 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


con ellas y ellos, me concedió el beneficio de 
conocer grandes talentos, capaces de concebir 
mundos extraordinarios y fascinantes. 


Debo, además, extender mi sincero agra- 
decimiento a la Red de Fomento de la Lec- 
tura y la Escritura Creativa, como a su vez al 
portal mukiraichari.com.mx y su editorial Mukí 
Raíchari, por todo el enorme apoyo otorgado 
para la implementación de este proyecto. 


Ahora es el turno de ustedes para ingre- 
sar en los universos narrativos aquí ofrecidos 


Jorge Guerrero de la Torre 
Chihuahua, Chih. Méx. Diciembre de 2021 
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SOBRE LAS AUTORAS Y LOS AUTORES 
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Alfonso Carrera. 2004. Edo. de México. 


Formación Artística: Talleres Online de Creación 
Literaria en poesía y narrativa, impartidos por Reneé 
Acosta. 


Actividad Artística, Reconocimientos y Premios: 
Acreedor de la beca al Fomento Municipal para Artistas 
y Creadores (FOMAC-ICM. 2019) en su tercera emisión*; 
publicación en la convocatoria “Antojo de Trampa: 
Llegamos tarde al fin del mundo”; publicación y 
mención de honor en la antología “Primer Concurso de 
Cuentos de Misterio y Terror “De aquí, de allá y de 
acullá””, por la “Red Estatal de Tertulias Literarias 
Guanajuato “José Luis Calderón Vela””; publicación en la 
antología “360 Días de Historias”, por la Revista Literaria 
“Pluma”. Recibió la beca del Programa de Estímulos a la 
Creación y Desarrollo Artístico (PECDA- Chihuahua. 
(2021). 
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Alissa Medina. 2009. Chihuahua, 
México. 


Formación Artística: Taller de Creación literaria por 
Reneé Acosta; taller Virtual de Creación Literaria para 
Niñas y Niños por Sandra Galina Fabela (INBAL); 
formación literaria por Red de Fomento de la Lectura y 
Escritura Creativa. 


Actividad Artística, Reconocimientos y Premios: 
Antología Digital Infantil “Aves de paso: leccionario 
sobre amor y amistad” realizada por Aleteo Poético y 
Brazos de Raíz Ediciones: forma parte de la Antología 
Digital “Mukí Raíchari: mujer palabra”; obtuvo Mención 
de Honor en el Certamen Literario Infantil “Letras del 
mañana” 2021, organizado por Casa Hogar “Aprendiendo 
a vivir. 
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Amy Zazueta. 1994. Mexicali, B.C. 


Formación Artística: Taller de Creación literaria en 
narrativa impartido por Reneé Acosta (ICM); Diplomado 
"Leamos Literatura, una invitación a los géneros 
literarios” (Instituto de Cultura de Baja California - 
INBAL); Licenciatura en Traducción en la Facultad de 
Idiomas de la Universidad Autónoma de Baja California 
(UABC). 


Actividad Artística, Reconocimientos y Premios: 
Publicación del relato “Una experiencia inolvidable” en 
Fóbica Fest “Rumbo a Mundos Distantes” (2021); 
publicación de seis relatos y un ensayo en Cósmica 
Fanzine (2021); publicación de el relato “Civilización 
cósmica del futuro” en Anapoyesis Revista (2021). 
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Carlo Panto. Toluca, Estado de México. 


Formación Artística: Licenciado en Diseño Gráfico por 
la Facultad de Arquitectura y Diseño de la UAEMex; 
cineasta e historietista independiente. Cuenta con un 
Posgrado del Diplomado Superior en Guión 
Cinematográfico por la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la UAEMex. 


Actividad artística, reconocimientos y premios: 
Editor de las revistas ArteconSecuencia, Renacer y 
Planeta X. Ganador en varias ocasiones del Primer Lugar 
en diferentes categorías del Festival a Pantalla Abierta 
como Director y Guionista. Premio del Público en el 1er 
Festival Universitario de Cortometraje 2014 y 
seleccionado en el PIXELATL 2015 por guión de 
largometraje animado. Primer Premio en el Certamen 
de Guión “PATENTANÍMATE” 2016 de la Secretaría de 
Innovación, Ciencia y Tecnología del Estado de Morelos. 
Finalista en el rally de Guion del Suste Fest 2019. 
Ilustrador en libro de texto español 3ero, SEP, 2021. 
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Celso Santana Flores. 1974. Toluca, 
Estado de México. 


Formación Artística: Talleres de escritura, dibujo, 
programación y diseño web. 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


Dana Ivanova Meléndez Espinoza. 2003. 
Ciudad de México, México. 


Formación Académica: Estudia la Licenciatura de 
Historia del Arte. 


Actividad artística: Participó en la revista Algarabía, 
con la publicación de un poema. 
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Daniela López Martínez (Daniela 
Lomartti). 1992. Ciudad de México, 
México. 


Formación Académica: Estudia la Maestría en Filosofía 
Moral y Política en la Univ. Autónoma Metropolitana 
Unidad Iztapalapa (UAM-|). 


Actividad artística: Escribe ensayo, cuento y 
minificción. Ha publicado diversos cuentos de ciencia 
ficción y fantasía en revistas digitales, entre las cuales 
destacan: “La invencible”, en la Revista Latinoamericana 
de ciencia ficción Espejo Humeante, No. 5; “Niebla 
intermitente”, en la Revista Teoría Ómicron, Año 3, No. 3; 
“Teoría del caos”, en el primer número de Lunáticas MX; 
“Cartografía de la imaginación”, en la Revista literaria 
Monolito. Es Directora Editorial de la revista mexicana 
de ficción especulativa Anapoyesis: Literatura, Arte y 
Cultura. Le interesa la ciencia ficción, pues considera 
que su potencial especulativo puede contribuir a 
comprender la complejidad de las sociedades actuales. 
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Dorian Evangelista. 2004. Chihuahua, 
México. 


Formación Académica y Artística: Estudia el 5to. 
semestre del Colegio de Bachilleres del Estado de 
Chihuahua. Ha participado en talleres, cursos literarios y 
lecturas públicas, tales como: taller de minificción 
impartido por el maestro Marcial Fernández (2020); 
taller de creación literaria”, por la maestra Reneé Acosta 
(2021) y actualmente, laboratorio de cuento “El cuento 
que rompe sus orillas”impartido por la maestra Socorro 
Venegas. 


Reconocimientos: Tercer lugar en el Concurso de 
Ortografía de la Semana Cultural del Colegio de 
Bachilleres del estado de Chihuahua. 
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Eugenia Nájera Verástegui. 1979. 
Tampico, Tamaulipas. 


Formación Académica y Artística: Formación en artes 
gráficas en el área de serigrafia y estudiante de violín. Posee 
un Diplomado en Literaturas Mexicanas en Lenguas 
Indígenas (INBAL). Tomó el taller de creación literaria en 
narrativa impartido por Reneé Acosta (ICM), como además 
cursos de Literatura Infantil y juvenil del INBAL, y talleres de 
poesía, literatura fantástica, ciencia ficción, erótica, policial, 
horror, cuento, y novela, 


Actividad Artística: Creadora del proyecto 
multidisciplinario “Los Portadores” y guionista del cómic "El 
secreto del violín”. Participante en diversos círculos de 
lectura a nivel local, nacional e internacional. Ha asistido a 
talleres presenciales y virtuales. Forma parte del Colectivo 
Líneas Negras. Ha colaborado en El Recuento del Cuento, 
Antología Magda Bárcenas (Tamp.), La Cigarra (S.L.P), Revista 
Literaria Raíces (Jal.), Revista Letras Indelebles (Chih.), 
Revista Palabrerías, Cósmica Fanzine, Especulativas. 
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Homero Baeza Arroyo. 1950. Ojinaga, 
Chihuahua. 


Formación Artística: Posee estudios de Arquitectura, 
Teatro, Danza, Artes Plásticas, Música y Cerámica entre 
otros. 


Actividad Artística: Fue maestro de teatro y artes 
plásticas en el CEDART David Alfaro Siqueiros de 
Chihuahua, donde también fue director, En el año 2015, 
deja sus cátedras en el Conservatorio de Música de 
Chihuahua. 


Premios y Reconocimientos: A nivel estatal; primer 
lugar en narrativa (Dirección de Atención y Prevención a 
las Personas Discapacitadas, Discriminadas y Adultos 
Mayores). Posee múltiples reconocimientos por su obra, 
en las distintas áreas artísticas. 
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Manuel Octavio Rivas (David Mangle). 
1987. Chihuahua, México. 


Formación Artística: Licenciado en Diseño Gráfico 
(Escuela Superior de Comunicación Gráfica). Diplomado 
en Creación Literaria (INBAL); Diplomado de Literatura 
Europea Contemporánea (INBAL). Estudió de manera 
autodidacta composición musical y edición de sonido, 
dedicándose a la grabación desde el 2008. 


Actividad artística: Guionista y músico para Altchemy 
Studios; publicó un relato de su autoría por la Editorial 
Dreamers en la antología Mar Crepuscular. Labora para 
el Museo Tarike (2017 — 2020). Ha realizado trabajos 
como diseñador gráfico, corrector de estilo, técnico de 
sonido y motion graphics. 


Premios y Reconocimientos: Ganador (junto con el 
equipo Altchemy) de la beca FOMAC-ICM, 2da edición. 
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Olga Lilia Aguilera. Ciudad de México, 
México. 


Formación Artística: Realizó la carrera comercial 
bilingue. Cuenta con diplomados en filosofía, teología, 
espiritualidad, desarrollo humano, historia del arte y 
liderazgo empresarial. 


Actividad artística: Escritora y empresaria. En el año 
2018 participó como ponente en el Encuentro 
Internacional de Escritores José Revueltas en la ciudad 
de Durango, donde radica. Igualmente ha asistido al 
Coloquio Internacional Cervantino de la ciudad de 
Guanajuato. Cuenta con publicaciones de cuento y 
poesía en el periódico El Siglo de Durango, en las 
revistas literarias Cordillera y Canta Letras. Actualmente 
es integrante del Taller de Narrativa de Alto Nivel, 
dirigido por el maestro Óscar Jiménez Luna. Es miembro 
activo de la Sociedad de Escritores de Durango, A.C. 
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ALFONSO CARRERA 
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Nebulosa hemicránea 


VEÍA UNA MINÚSCULA porción del cosmos, 
aunque permanecía estático. Al tallarse los 
ojos, el universo parecía, contradictoriamente, 
en un estado de contracción debido a la dilata- 
ción y a las propiedades de tal magnífico 
telescopio. A su corta edad, gozaba de un es- 
pectáculo de luces. Ilusión o alucinación, las 
venas de la nuca se mostraban cargadas de la 
mayor exaltación que había experimentado, 
de un éter que sólo se extraía de los sueños. 
Haber sido opacado por la criatura fisgón era 
una de las mejores sensaciones que había co- 
nocido. 

No obstante, resultaba ansioso de una 
respuesta: 

——Cargas con un catalejo defectuoso. 
¿Por qué? 

—Es meramente un aperitivo. El dolor 
comienza después. Y se disipó de su vista. Una 
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molestia comenzó debajo su frente. Quedó 
confundido respecto a lo que se refería. 
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Cuarzo 


EL HUEVO CONTINUABA completamente erec- 
to, con sus cristalinas entrañas expuestas para 
el cielo y nosotros. Una vez que se posara la 
estrella más cercana en la latitud exacta, el jar- 
dinero colocaría el mango del espejo visiona- 
rio adecuadamente, corrigiendo el paso de la 
tenue luz nocturna hacia el prisma próximo a 
eclosionar. Sería ahí donde, después de años 
de una vida privada de socialización (entera- 
mente dedicada al estudio de las vidas de los 
visionarios del pasado), Oiran, con el espejo en 
mano, anunciaría el nombre del recién nacido. 
Las constelaciones revolotearían por el ocaso 
estremecido por los vientos del Este, forman- 
do el anagrama del nombre bendecido. Luces 
nocturnas se intensificarían con su color celes- 
te característico, mientras que el cielo cavaría 
miles de kilómetros al vacío para acentuar su 
azul profundo. Volveríamos a la ciudadela con 
la cría arropada en manta, con las plantas de 
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los planos áridos haciendo reverencia al recién 
llegado, y la potente brisa haciendo saber su 
nombre por todas las regiones. 

Si se ejecutaba correctamente, el huevo 
pariría al próximo visionario. En caso contrario, 
el prisma devoraría a los parteros y los conser- 
varía debajo su membrana, fusionándolos len- 
tamente bajo una presión insoportable. El 
musgo inferior de la estructura inmediata- 
mente volvería a recubrirla. La flora se volvería 
agresiva. La meteorología se vería drástica- 
mente alterada. Además, el parto se retrasaría, 
tomándose en gestar al visionario cien años 
más. 

Naturalmente, sólo había una opción 
viable para nosotros. 

Fue cuando la estrella próxima se alzó 
en la última instancia del atardecer, las cons- 
telaciones se alinearon sin el menor margen 
de error, y el prisma comenzó a emitir sonidos 
titilantes, que Oiran, con un rostro ligeramente 
preocupado, volteó para decirme: 

—No creo poder hacer esto. 

—¿Estás enfermo? ¡Claro que puedes! 
-contesté disimulando el golpe que acababa 
de recibir en el estómago-. ¡Eres la persona in- 
dicada! 
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—Bien —dijo sin mostrar conmoción 
alguna-, quizás sí. ¿Cómo lo hago? 

—-Conoces la respuesta. Puedes hacer- 
lo. 

—En realidad, no. Por ello pregunto. 

Mis intestinos se convertían en añicos. 
Con cierto nivel de indiferencia (aunque no lo 
suficiente atónito para considerarle en un es- 
tado de perdida temporal de conocimiento), 
verdaderamente no estaba completamente 
seguro respecto a qué procedería. Yo era un 
partero, no un jardinero; además de ayudar al 
nacimiento, él tenía la obligación de guiar las 
luces con el espejo y otorgar el nombre. 

Los cielos comenzaron a abrirse. 

—De acuerdo, veamos, primero debes 
de sostener el mango del espejo con tus dos 
manos. 

—SÍ. 

—Después, debes rotarlo cierta canti- 
dad de grados. ¿367? ¿39? 

Se le resbaló el soporte del espejo, pro- 
vocando el sonido de una fractura junto con el 
retardado ruido de un relámpago surgido de 
alguna parte del cielo. 

—Listo. ¿Qué seguía? 
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—;¡No lo sé! No me dediqué al estudio 
del jardinero. ¿Siquiera eres tú, Orian? 

—Ah, Oiran desertó hace algunas ho- 
ras. Dijo que creía firmemente en la extinción 
de nuestra especie. Me envió en su lugar. 

Arribaron los vientos del norte. Revolo- 
tearon alrededor nuestro, despejando la arena 
del suelo hasta rebelar lisas placas decorati- 
vas. Quedamos en medio de la ventisca, en el 
ojo de la tormenta, que se extendía cientos de 
metros al igual que las losas. En un abrupto 
intento de acción, temeroso de ser fundido 
junto a aquella persona de nombre desconoci- 
do, tomé con fuerza la base del espejo. La mi- 
tología, correctamente, especificaba que el 
bastón del espejo visionario gradualmente 
aumentaría su peso previo a la ruptura de la 
cáscara. Inmediatamente él, sin pensarlo, me 
ayudó con la tarea de manejar el objeto sagra- 
do. Levantamos el espejo juntos, ya la cuen- 
ta de tres, guiamos la luz de la estrella más 
cercana hacia uno de los ángulos del huevo. 
Soportamos el paso de una energía brutal a 
través del espejo, hasta que en un parpadeo, el 
prisma parió y la emergente tormenta cesó. 

¿Había sido el ángulo correcto, cierto? 

Nuestras prendas quedaron arruinadas. 
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Entre los restos de la cáscara, un humanoide 
cristalino se encontraba cubierto de deshe- 
chos de la membrana. Los dos nos acercamos 
hacia él, contemplando los restos de un re- 
lámpago petrificado en su transparente inte- 
rior. Era un ser compuesto del cristal más puro 
conocido, lejos de la elegante vida derivada del 
silicio o la simple vida a base de carbono. A 
primera vista, era incompresiblemente hermo- 
so. Con piel humana, era horrible. 

Los cielos se tornaron de un azul 
morado palpitante. Las constelaciones se 
petrificaron en una luz estática. Los vientos 
susurrantes, alejándose de nosotros, partieron 
cargando una frase desarmadora. Jali, el visio- 
nario maldito. 

Nos tomamos unos segundos para 
tomar aliento. 

—Jali —dijo, ahora algo impresiona- 
do-. Me agrada ese nombre. 

El desconocido no llevaba manta algu- 
na. Cargó con sorprendente prudencia al visio- 
nario, y emprendimos la marcha. 

A lo lejos, creí ver una planta desértica 
intentando morder mi talón. 
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Primeras impresiones (Alexitimia) 


AÚN BAJO LA CÁPSULA, no podía dejar de asi- 
milarla con su recién reencarnada membrana 
carnosa, arropada bajo pelajes grisáceos y efí- 
meras telas procreadas en multitud. Los trajes, 
como había escuchado nombrar a dos clientes 
en la mercería local, debían de ser la clave para 
plasmar la imagen adecuada ante los demás 
ciudadanos. Debían de quedar zurcidos a la 
medida, sin un rastro de incomodidad —o co- 
modidad exagerada— notable ante el juicio 
de los demás; que resultaba una prioridad no 
mayor que la transparencia del vehículo, pero 
superior respecto al engrasado de las cadenas 
inferiores donde se asentaba el motor. 
Debidamente, no había la necesidad de 
hacer notar que, bajo la ranura donde los pies 
descansaban en la cápsula, yacía otro hombre 
de membrana carnosa que permanecía desnu- 
do, oculto a la vista de los locales. En el mo- 
mento en el que él le había retirado el traje, ya 
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después de haberlo conmocionado, había pa- 
sado a convertirse en un segundo represen- 
tante del ciudadano. Ahora, la idea era evitar 
que su traje prestado no fuera arrugado, o de 
otra forma arriesgaría la imagen original del 
autor. 

Los espectros líquidos como él no so- 
lían tomar el papel de otras personas sin su 
permiso. En casa, lo más probable era optar 
por un cambio de conducta momentáneo 
cuando se planeaba representar una obra. Él 
mismo había participado en tales eventos, in- 
cluso como protagonista. Espectros de todas 
las edades y círculos sociales solían juntarse 
en días festivos, seguido por fuentes de nu- 
trientes o juegos de feria. Los espectros eran 
una especie ciertamente pacífica, aun cuando 
llegaran a tener percances con externos. 

Ahora que, a diferencia de los humanoi- 
des carnosos, ellos no tenían forma. La mem- 
brana contenedora que dividía a los seres los 
unos a los otros les era un concepto descono- 
cido. 

Recordó como uno de sus maestros, en 
cierta festividad, le había dicho que, al actuar, 
era necesario convertirse en impostor. En su 
momento, tal idea le habría provocado disgus- 
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to, puesto que, de hecho, la había respondido 
que le era imposible pensar en un espectro 
que fuera lo suficientemente malcreído para 
aparentar algo que no era. Que la honestidad y 
la transparencia eran los principios clave para 
que su sociedad fuera remotamente funcional. 

Aunque, aparentemente los hombres, 
como hacían llamarse, habían llegado a una 
solución notable. Todos podían ocultar sus 
seres bajo sus pieles carnosas, físicamente se- 
parados entre sí, con la condición de que su 
imagen, particularmente su vestimenta y sus 
transportes, debían de ser reconocibles entre 
sí. ¿Verdaderamente le era un crimen jugar a 
ser uno de ellos en un plano donde todos le 
eran casi idénticos? Su maestro estaba en lo 
cierto. «No se es un impostor cuando se trata 
de actuar». 

Decidido a hacerse paso a través de los 
homínidos, arrancó el vehículo entre los de- 
más hombres. Le pareció que las cápsulas 
eran, en efecto, un gran modo para estrenar su 
cuerpo de membrana. Sería cuidadoso más 
tarde de devolver las prendas al interpretado, 
claro. 
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Agencia 


EL REFLEJO DEL CÁLIDO ambiente hogareño se 
extrañaba desde hacía un tiempo. Ernest sos- 
tenía el garrote en dirección hacia el cuadro, 
con una expresión de inconformidad entendi- 
ble. Era la tercera ocasión en que la pintura ha- 
cía uno de esos desplantes que, por lo menos, 
resultaban meramente peripatéticos. 

—Son unos infantes, cada uno de ellos 
—dijo Mirna, quien observaba disgustada des- 
de la barra de la cocina—. No parecen apren- 
der de los buenos modales. 

—Ni que lo digas Mirna, no quisiste en- 
señarles cuando tuviste oportunidad. Estoy 
perdiendo la paciencia para que se calmen. 

—ijAh! ¿Con que me correspondía 
esto? Todo es tu culpa, cariño. Yo no te pedí 
que trajeras el artefacto de tu oficina. 

La oficina estaba pasando por un perio- 
do de remodelación, y por ende atravesaba por 
etapas difíciles. Experimentaba la fase de la 
negación, para ser exactos. Claramente y con 
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el debido respeto, los empleados no querían 
incomodarla. 

—No podía negarme, Mirna. Imagínate 
cómo ella podría haber reaccionado. 

—Entonces te interesas más en un in- 
mueble que en tu familia. ¿Cómo crees que le 
voy a explicar a tu hija este desastre cuando 
llegue a casa? 

Las manos arcaicas se abalanzaron so- 
bre su marido, arrastrándolo hacia las fauces 
del artefacto. Ernest respondió calmado 
mientras intentaba librarse a garrotazos de 
aquella deformidad de la naturaleza. 

—la niña puede quedarse fuera. Que 
se vaya con sus amigas, o algo. Tampoco me 
parece que le sea una escena complicada de 
procesar, en mi parecer. 

Mirna puso los ojos en blanco. 

—Primero, ella no tiene amigas, Ernest. 
Se nota que no estás enterado de su vida. Se- 
gundo, de hecho puede que este sea un muy 
buen momento de colaboración entre padre e 
hija. Jamás pasas mucho tiempo con ella. ¿Por 
qué nunca la llevaste por lo menos en una 
ocasión al día de llevar a tu hijo al trabajo, por 
ejemplo? 
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—Espérame un momento —contestó. 
A continuación, hizo un swing perfecto sobre 
los entes en llanto y éstas lanzaron un grito 
ahogado bajo una lengua indiscernible. 

—SÍ, eso sucede cuando se pasan de 
listos. ¿Decías? Oh, sí. ¿Sabes cuántos acci- 
dentes han ocurrido en esos días? Al hijo de 
Yasmín lo mordió una máquina expendedora. 
Se necesitaron ocho puntos para cerrar la heri- 
da, ocho. Incluso después de calmarla la admi- 
nistración decidió dejarla ahí, operando. De 
hecho, hasta la fecha debo de acariciarla pri- 
mero antes de poder pedirle mi lunch. 

—Bueno, si va a lidiar con esto más 
vale que aprenda de las lesiones de otros. Tie- 
nes que involucrarla en tu vida. Además, debes 
de decirle que...¡Hola, cariño! 

La puerta del departamento se abrió en 
seguida. Miranda los observaba silenciosa- 
mente en modo de desprecio, pero no dijo 
nada. Veía claramente que sus padres tenían 
otros demonios a los que atender. Dirigiendo 
la mirada hacia el suelo, dijo: 

—No se preocupen por mí, sólo vengo 
a cambiarme el uniforme. Ustedes sigan con 
sus demonios. 

El cuadro se estremeció violentamente. 
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—Más respeto jovencita, ellos son fan- 
tasmas. Si no terminarás con ellos. 

Y un quejido de tristeza emanó del 
artefacto. 
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ALissA MEDINA 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


Un hogar tan extraño 


.. Y NO CREÍ QUE SUCEDERÍA, al fin visité el 
hogar de Rok, mi querido amigo alienígena. Es 
extraño pero, siento que pertenezco ahí, que 
es mi hogar; suena bien decir eso porque, la 
verdad no sé de dónde vengo. Lo único que sé 
es que no pertenezco a la Tierra. Mis ascen- 
dencias se perdieron hace muchos años y mi 
madre no sabe quiénes son sus ancestros. En 
la fecha que se perdió mi ascendencia muchas 
personas empezaban a casarse con personas 
diferentes, que no encajaban con los estánda- 
res sociales. Así que podría ser una sirena, una 
mujer lobo o una zombie (aunque no lo crea). 
Quizás sea extraterrestre. Sí, creo que los soy, 
pues me sentí muy en casa en ese planeta. 
Pero ver la cara de mi madre de felicidad y 
alivio al ver que volvía bien, me hizo querer 
decirle lo que sentía pero ella no me dejó ex- 
presar nada hasta que llegamos a casa, porque 
si digo algo indebido enfrente de mi padre, 
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nos puede hacer algo muy malo. Si bien acep- 
tó dejarme ir al viaje fue porque insistimos. Le 
dijimos que era lo mejor para todos y que si 
me dejaba ir, vendría con respuestas sobre la 
familia de mamá. 

Entre todos lo convencimos para que 
nos tomáramos una foto, pero tristemente, el 
tipo de alien que es Rok no sale en las fotos, 
así como los vampiros, de modo que en la foto 
aparecemos: mi papá, mamá, abuelos, mi pri- 
ma, mi hermanita y yo. Si ven el espacio que 
hay entre mi prima y yo, donde se ve pixelada 
una figura, es ahí donde está Rok. Solo que, 
como ya les dije, no puede ser capturado por 
ningún lente fotográfico. Ahora solo queda el 
recuerdo en mi cabeza, de cada hermoso lugar 
de aquel extraño planeta, de aquel lugar al 
que me atrevería llamar: hogar. 
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Robot 


MIRO LA CARA DE ANDREA y veo en ella que 
no lo puede creer. Y la verdad es que yo tam- 
poco, ¡Le confesé que soy un robot! No puedo 
creer que por fin le conté a mi mejor amiga 
que ¡no soy una persona! Andrea me dijo que 
desde antes sospechaba que algo era raro en 
mí, pero que estaba muy feliz por haber con- 
fiado en ella. 

Ahora que puedo fiarme de Andrea, doy 
mantenimiento a mi brazo derecho mientras 
ella, atónita, mira cada movimiento que hago. 
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Guerras 


SI HUBIERA SABIDO QUE ESTARÍA luchando 
con prótesis en mis extremidades izquierdas, 
que mi cabello sería rubio y lacio y que mane- 
jaría una motocicleta con propulsores gravita- 
cionales, me hubiera quedado en casa viendo 
“Friends” o leyendo alguna de las partes de 
“Los Juegos del Hambre”, pero no, decidí salir a 
explorar con mis vecinos las profundidades de 
la misteriosa casa del parque, la cual nunca 
había sido usada, ni habitada desde hace 3000 
años. No hubiera luchado contra nuestros *co- 
legas” del planeta “Hamsbergue”, ni habría 
descubierto que mi mejor amiga me estaba 
traicionando. Así que, todo lo que he hecho ha 
valido la pena, creo. 
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El hombre Cánker' 


HACE UNOS AÑOS, EN UN PUEBLO de Indiana, 
nació un niño llamado Eddy. Él tenía una ima- 
ginación increíble. Su madre, Andrea, amaba 
que tuviera ese don. Le encantaba verlo crecer 
cada vez que Eddy dormía, pues veía durante 
las noches, como aparecían en torno a él mi- 
ríadas de coloridas mariposas, luces radiantes 
y un sin fin de imágenes hermosas. Cada vez 
que anochecía, Andrea esperaba con ansias el 
descanso del niño para ella acurrucarse en los 
colores, fascinada con las mariposas posándo- 
se en su mano, mientras sentía estar en un 
mundo de fantasía del que solo ella era parte. 
Eddy fue creciendo y su imaginación junto con 
él. A veces en las noches aparecían dragones; 
todo lo que se quedaba en su mente antes de 
dormir, se convertía en realidad por las no- 
ches. 

1 Relato seleccionado para formar parte de la Antología Digital 
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Cuando Eddy tenía apenas cinco años, 
su madre enfermó de cáncer de mama. Con el 
paso de los días cada vez era menos ella mis- 
ma. Eddy casi no la distinguía. Cuando estaba 
en terapia intensiva, lo llevaron para que se 
despidiera de ella, pero era tan diferente que 
Eddy casi no la reconoció. Y al momento de 
despedirse, apenas con aliento le dijo algo que 
estaba segura nunca olvidaría: “Siempre estaré 
contigo”. 

Eddy creía que un monstruo se había 
comido a su mami, pues al verla por última 
vez, creyó ver en ella la apariencia de un terri- 
ble ser anidando dentro de ella. Él decía que el 
“hombre Cánker” se había comido a su mamá. 
Con el paso de los meses, la extraordinaria 
imaginación de Eddy había hecho realidad al 
hombre Cánker, creando un monstruo dentro 
de su mente y cuando dormía, ese extraño ser 
aparecía en el mundo real. Cuando tenía ape- 
nas seis años, fue a vivir con su primera familia 
adoptiva. Pero el hombre Cánker se comió a 
los padres adoptivos. Luego, su segunda fami- 
lia adoptiva, los Bokens, aseguraron que cuan- 
do dormían a Eddy, aparecian mariposas mo- 
narcas, lepidópteras, de colores y que parecía 
un espectáculo. Al principio pensaron que era 
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algo raro, pero luego lo vieron como algo má- 
gico. Ellos habían sufrido poco antes una es- 
pantosa pérdida: uno de sus hijos había perdi- 
do la vida en una alberca, debido a que estaba 
jugando con sus amigos en un campamento y 
de repente, un campista mayor lo hundió por 
accidente; el pequeño se ahogó y nadie pudo 
evitar la tragedia. Se sintieron muy mal por la 
pérdida de su hijo y cuando escucharon la his- 
toria de Eddy se conmovieron y decidieron 
adoptarlo, pues sabían lo que es perder a al- 
guien que amas. Les encantaba ver lo que la 
mente de un pequeño de siete años podía ha- 
cer pero luego vino la tragedia; el hombre 
Cánker se comió a la señora Bokens mientras 
todos dormían y cuando el señor Bokens se 
dio cuenta, su grito de horror hizo que Eddy se 
despertara y evitó que el hombre Cánker se 
comiera al señor Bokens. El hombre dijo a to- 
dos que había un monstruo y les contó lo que 
había pasado y lo que había visto. Nadie le cre- 
yó y lo metieron a un manicomio, tachado de 
loco. 

Cuando Eddy se quedó sin familia de 
nuevo, aparecieron Emily y Park, una pareja 
que vivía en duelo por la muerte de su hijo 
Noah. Ellos decidieron adoptar a Eddy porque 
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sintieron amor por él, compadecidos por su 
historia. Al principio fue como con las otras 
personas: presenciaron un show de mariposas. 
Monarcas, lepidópteras de todos colores. Fue 
un espectáculo mágico. Como era de esperar- 
se, el hombre Cánker visitó a la familia John- 
son, y sin más preámbulos se comió a Park. Lo 
devoró como un pequeño bocado de bizcocho. 
Luego el hombre Cánker aventó a Emily hacia 
el suelo, lo que hizo que quedara inconsciente 
y con un golpe en el lado izquierdo. Eddy al ver 
que Emily no respondía a sus gritos, lo prime- 
ro que le vino a la mente fue llamar al telé- 
fono de emergencias, pidiendo auxilio. 

Cuando acudieron los médicos, creye- 
ron que Emily le daba algún tipo de pastilla 
para dormir al niño. En medio de toda la con- 
fusión de hechos, las autoridades decidieron 
llevarse a Eddy. Esto crea un enorme vacío en 
el corazón de Emily e intenta recuperar al niño, 
pero no se lo permiten. Dicen que ella es un 
peligro para Eddy y no creen que sea adecuado 
que él vuelva con Emily. Prosiguieron varios 
días de investigación y al fin se logró entender 
por qué pasó todo lo que sucedió. Después de 
algunos días Emily comprendió que en algún 
momento iban a hacer que Eddy durmiera a 
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como diera lugar, y decidió ir a la casa refugio 
donde tenían a Eddy mientras le encontraban 
otro lugar. Fue mientras el cálido abrazo de las 
estrellas en la oscura pero hermosa noche ilu- 
minaba las calles de Indiana. Al llegar en- 
contró personas atrapadas en capullos como 
si fueran mariposas. Eso, de algún modo, le 
hizo recordar que Eddy contó que el hombre 
Cánker cada vez que iba por él, le decía: “Siem- 
pre estoy contigo”, una frase que ahora tenía 
sentido para Emily, pues ella sabía que esa era 
la frase que su madre, Andrea, le dijo al peque- 
ño antes de morir. 

Emily rescató de ese lugar a Eddy, y al 
abrazarlo, el famoso hombre Cánker desapare- 
ció. Eddy necesitaba el amor de una madre, y 
Emily el amor de un hijo. 

Ambos fueron ellos solos contra el 
mundo, como lo eran Eddy y Andrea contra el 
mundo. Ahora era tiempo de que él aprendiera 
a soltar esas cosas que en algún momento se 
tenían que ir. 
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Pensamientos diabólicos 


SI TAN SOLO PUDIERA VOLVER el tiempo atrás, 
no nacer. Que mis fabricantes nunca se hubie- 
ran conocido. Que nunca hubieran nacido. Si 
tan solo pudiera volver en el tiempo y nunca 
conocer a María. Si tan solo Tim, el hermano 
de María no me hubiera tomado aquel 30 de 
febrero, día que existe cada 1000 años... 

Le pudo ocurrir en cualquier momento 
a quien fuera... pero me pasó a mí. ¿Por qué? 
¿Por qué yo y no Robock? 

El día que existe cada mil años me se- 
leccionó a mí, y no hay nada que pueda hacer. 
Cuando eres elegida por esa fecha fatídica, no 
hay nada que lo eche atrás. 

Gracias al maldito desquiciado de Tim, 
es que tengo esta horrible boca que hace que 
nadie me quiera tomar entre sus brazos. María 
perdió el afecto por mí. 

Ahora mi vida es llorar todos los días en 
esta casa, oculta entre ese espantoso bosque. 
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Ese estúpido que me tomó la foto y la 
subió en internet, hizo que ahora pertenezca 
al museo de los Warren. Aquí yazgo, al lado de 
mi amiga Annabelle. Hace mucho que no 
hablo con ella. No hablamos desde que la en- 
cerraron en ese inútil receptáculo. Ustedes po- 
drán creer que es la caja de cristal más segura 
que existe en el mundo, pero no es nada para 
la fuerza de Annabelle. 

Bueno, debemos salir de aquí. ¡Bye! 
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Venganza 


“¿POR QUÉ ME SUCEDIÓ A MI?”, fue lo que 
pensé cuando recordé todo a lo que había sido 
sometida y obligada por aquellos malditos se- 
res de inframundo. Me amputaron una pierna 
sin necesidad alguna, encantaron uno de mis 
ojos, me lo sacaron y lo escondieron en la base 
enemiga. Me programaron el cerebro como si 
fuera un robot, pero se les escapó algo muy 
importante: descubrí el código para desconec- 
tarme de ellos sin que se dieran cuenta. Creían 
que seguían dándome órdenes, mas yo salí 
mucho más lista que ellos y les puse otro ro- 
bot: el de la base enemiga. Era una gran espía, 
la mejor de todos los tiempos, incluso, mejor 
que Úrsula Kuczynski. Simplemente era mejor 
en todos los aspectos. Mucho más joven, sigi- 
losa y lista a la hora de ejecutar las misiones. 
Simplemente, fui mucho mejor que la mejor. 
Gané la batalla. Traicioné a ambos bandos. 
Acabé con todos y concluí la LXXXII Guerra 
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Mundial. Hice un tratado de paz con los del 
planeta Robotscom y los robots dominaron el 
mundo. Ahora si puedo descansar tranquila- 
mente. Bueno, si es que algún día llego a mo- 
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Desgracias ajenas 


CADA VEZ QUE MIRO SU CARA, recuerdo cada 
detalle de lo que pasó. La guerra que había 
dado fin hace tan solo diez minutos atrás, dejó 
todo un caos en el país. Sus padres temblaban 
de miedo, pidiendo piedad por sus hijos, ro- 
gando que no les hagan daño. Pobre Any, me 
imagino lo que debe de sentir al darse cuenta 
de que mamá y papá ya no volverán jamás, 
que no volverá a ver a sus hermanos otra vez, 
que sus tíos ya no la mimaran y que ya no ju- 
gará otra vez con sus primos. Debo decirle que 
todo terminó, que el sufrimiento por el que 
pasó se acabó, pero que, su felicidad puede no 
volver jamás. Que su felicidad murió junto con 
su familia y se fue junto con el suave susurro 
del viento. ¡Oh pobre niña! ¡Cómo quisiera po- 
der ayudarla en estos tiempos de profunda 
tristeza! ¿Qué podré hacer yo, una pobre joven 
de 17 años por una niña de 5? ¿La adoptó? ¿Le 
busco una familia? ¿Le digo que entiendo su 
sufrimiento, ya que yo también perdí a todos 
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los míos? ¿Qué hago? ¡Pido piedad por esta 
niña! Si la dejo sola, ¿qué me asegura que es- 
tará bien por su cuenta? ¿Qué me asegura que 
alguien no la convertirá en alguien que NO es? 
¿Qué me asegura que esta niña no va a sufrir? 
En su edad es muy difícil sobrevivir sin la fami- 
lia. Yo tuve la fortuna de ser adoptada por una 
familia que me trató como oro, pero ella, que 
nunca ha sufrido más que cuando se cae de 
los columpios, o cuando un niño le dice que 
no es bonita, cuando su madre le dice que sí lo 
es y se pone a llorar. Sin saber qué hacer, men- 
digando por las calles, sola, abandonada, ham- 
brienta, desamparada. 
¿Qué podré hacer por ella? 
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La imaginación de Emma? 


EN UN PUEBLO LEJANO, una niña llamada 
Emma tenía una imaginación sin límites. Con- 
cebía lo inimaginable. Su imaginación era in- 
creíble. 

Un día sus amigas, Sofía, Ruby, Diana, 
Martina y Mia, le preguntaron cuál era su cosa 
favorita y la respuesta fue muy predecible: “Yo 
no tengo cosa ni persona favorita queridas 
amigas, yo soy feliz con todo lo que tengo, mi 
familia y amigas.” 

Ellas seis iban a la misma escuela. Se 
conocían desde bebés, pues sus madres tam- 
bién se conocían desde niñas. Son insepara- 
bles. Se invitaban a sus fiestas, se quedaban a 
dormir (a veces), iban a la misma escuela y co- 
mían juntas cada que sus mamás las dejaban 
(casi siempre). Cuando entraron a primaria, 
Emma, Martina y Mia quedaron en el mismo 
2 Relato merecedor de la Mención de Honor en el Certamen 
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salón, Sofía, Ruby y Diana quedaron en otro 
salón. Por eso sus madres pidieron las pusie- 
ran en el mismo grupo. Se inventaron una his- 
toria y como la directora era una amiga, aceptó 
sin dudarlo y les dijo, además, que su propia 
hija también ingresaría en la escuela, por lo 
que pedía que las niñas se hicieran amigas de 
ella. 

Un día, fueron al parque a platicar y 
ponerse de acuerdo sobre un proyecto que te- 
nían que entregar en la escuela, Emma, Marti- 
na y Sofía fueron las primeras en llegar, un 
tiempo después llegaron las demás. Su pro- 
yecto era de las plantas y los animales. Gilbert, 
Adrián, Robert, Max, Andrés y Sergio se unie- 
ron al trabajo porque, como pensaron igual, la 
maestra los puso en el mismo equipo. Su pre- 
sentación fue todo un éxito y la maestra les 
puso calificación perfecta. 

La historia de cómo Emma conoció a 
sus amigas es chistosa porque se sabe que las 
mamás de cada una se conocían desde que 
eran pequeñas pero ellas no se reconocían 
hasta que la mamá de Emma invitó a sus ami- 
gas y ahí se conocieron, desde ahí son insepa- 
rables. 
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Es raro porque las abuelas de las chicas 
también se conocían desde que estaban en el 
vientre de sus mamás que se conocían tam- 
bién, se podría decir que las 6 familias y las fa- 
milias de los chicos se conocen desde siempre. 
Prácticamente son familia, pero familia postiza 
aunque Mia salga con Sergio todos son felices 
y les encanta pasar tiempo juntos, salen a pa- 
sear cada que pueden. 

Ahora que ya quedó claro la historia de 
cómo se conocieron las chicas, pasemos a los 
chicos. Ellos se conocen también de toda la 
vida y un día iban caminando por el parque y 
se encontraron 6 adorables chicas de las cua- 
les conocían de la escuela pero no hablaban 
con ellas, resulta que Ruby se tropezó y Robert 
reaccionó tan rápido que la logró detener an- 
tes de que se cayera, desde ahí son amigos, es 
un poco raro porque se conocían desde prees- 
colar y no se hablaban hasta ese momento. 

Todas las historias son un poco raras 
pero el caso es que todos son amigos y son 
muy agradables. El día que Diana cumplió 
años se celebró una gran fiesta en el patio tra- 
sero de su casa. Festejaron hasta tarde y pro- 
metieron no dejar de ser amigos nunca. 
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Nictofobia 


CADA DÍA ES PEOR Y NO LO PUDE EVITAR: de- 
testo hacer esto pero es inevitable. Lo terrible 
de mi nictofobia, es que impide andar tranqui- 
la por ahí en la oscuridad. Me es casi imposible 
caminar en la noche si no tengo una luz en- 
cendida por donde vaya. 

Duermo con las luces prendidas. 

Pero ahora el sistema de luz ha comen- 
zado a fallar y tengo que ir por la mansión con 
una vela que no sirve de mucho, pero es lo 
único que tengo conmigo, así que me tendré 
que aguantar. Me angustia pasar junto al espe- 
jo de mi tatarabuela, pues cuando mi prima 
vino, le ocurrió algo muy extraño. Desde en- 
tonces intento no andar frente a eso, pero 
ahora es la única forma de llegar al control del 
sistema eléctrico. Ni modo. 

Oh no, no otra vez, va a ocurrir... 
¡Ahhhhh! ¡Ayudaaaaa! 
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Batallas 


“YA NO HAY NADA QUE SE PUEDA HACER”, me 
dije a mi misma preocupada, “Lo que tanto te- 
míamos se ha hecho realidad”. Mi mejor ami- 
go, Jonah, no puede creer lo que está frente a 
nuestros ojos. Paige no deja de repetir lo que 
ya todos sabemos: el regreso de Stockemhell 
es inminente. Esto es una prueba de ello. 
Todos estos parteros y stims flotando ante 
tantos jossins, muestra que ya nada ni nadie 
logrará detenerlo. Excepto una persona: Yo. 
Soy la única stim que podrá contener a Sto- 
ckemhell. Pero estaría loca si pensara que pue- 
do derrotarlo sola. Necesito a mis amigos: 
Jonah y Paige. También cuento con Leah Mes- 
sina, Liam Darby, los hermanos Russel (Adrián, 
Henry, Maya, Rawk, Dylan y las gemelas Maka- 
yla y Genevive) y muchos alumnos del Colegio 
Holloway de Steams y Mearstre. Doy una últi- 
ma mirada al cielo y veo a los señores Darby. 
Siento una muy fea sensación en mi pecho. Mi 
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medallita me indica que el peligro se acerca. 
Esto se pondrá muy mal. El dolor es insoporta- 
ble. Según la profecía, el día en que nací, Sto- 
ckemhell me seleccionó como su enemiga y, 
sin darse cuenta, creó una conexión conmigo 
al regalarme mi medallita. Él, bueno, ni cuenta 
se dio de lo que implicaba. El resto ya lo saben 
así que no lo contaré, pero ahora vamos a lu- 
char pues la profecía dice que uno tendrá que 
matar al otro, en cuanto el menor de ambos (o 
sea yo) cumpla los dieciocho. Así que Stocke- 
mhell, allá vamos, este es tu fin. 
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Amy ZAzUETA 
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Civilización Extraterrestre? 


CUANDO RECIÉN LLEGARON LOS PRIMEROS 
seres terrícolas a la base central dentro del 
Planeta X en el año 6021, quedaron atónitos 
cuando el jefe de la civilización extraterrestre 
que habitaba ahí los llevó a conocer la base 
central de sus rituales. Dicho lugar era un tipo 
de monasterio gigantesco color gris y hecho 
completamente de piedra. Por dentro había un 
gran pasillo iluminado por una luz dorada en 
el centro y estatuas de lo que parecían ser án- 
geles sin alas rezando. El pasillo se dirigía di- 
rectamente a una enorme cabeza del Dios de 
la civilización extraterrestre. Los habitantes de 
ese planeta, quienes se hacían llamar Nikaya, 
eran bastante devotos a orar a su Dios: el Gran 
Kaan, quien es un ser divino completamente 
iluminado por la Luz Sagrada, el cual tiene el 
poder de guiar a sus discípulos a la completa 
3 Relato seleccionado para su publicación, por el consejo editorial 


de las revistas digitales “Cósmica Fanzine MX" (2021) y 
“Anapoyesis: Literatura, arte y cultura” (2021). 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


iluminación. Dentro de su fe, su religión y su 
cultura, los Nikaya creen que rezándole fiel- 
mente a su Dios cada vez que sale el Sol y 
leyendo el “Gran Libro de la Fe de la Luz Sagra- 
da”, algún día alcanzarán la iluminación 
completa y serán sabedores de todo el conoci- 
miento universal. Todo esto fue explicado por 
el líder de la civilización extraterrestre a los 
seres terrícolas, quienes se quedaron asom- 
brados no sólo con observar el recinto en el 
que se encontraban, sino por la devoción que 
los extraterrestres tenían hacia su todopode- 
roso Dios. 
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El Elegido 


FUE ENTONCES CUANDO EL NIÑO, después de 
una larga travesía, llegó ante la imponente en- 
tidad y le preguntó: 

—Oh! ¿Eres tú el “Gran Ojo Flotante” 
del que tanto he oído hablar? 

Y el enorme e ingrávido globo ocular le 
respondió, con una potente voz grave cuyo 
eco resonaba en el espacio: 

—Así es, yo soy ese al que llamas de 
esa manera, y tú... ¡Eres el elegido! Por haber 
llegado hasta aquí tendrás el honor de conce- 
derte un deseo, cualquier cosa en el universo. 

—Está bien —dijo tímidamente el ni- 
ño—. Mi deseo es que el mundo vuelva a ser 
como antes, para que finalmente todos poda- 
mos vivir en paz. 
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Adiós a todo lo que he conocido 


FINALMENTE, DENTRO DE ESTE MUNDO post- 
apocalíptico que la guerra había dejado, uno 
de los pocos sobrevivientes decidió abandonar 
su ciudad natal para siempre, dejando atrás 
todo lo que alguna vez conoció. Este ser era un 
nómada, quien portaba un traje bastante ca- 
racterístico: un sombrero con forma de trián- 
gulo isósceles, una manteleta color tierra que 
lo tapaba de los rayos del Sol, un morral en el 
cual guardaba sus cosas más preciadas y un 
bastón que lo ayudaba a dirigir a su querida 
bestia: mitad búfalo y mitad bisonte gigantes- 
co, el cual cargaba todas sus pertenecías. Am- 
bos estaban dispuestos a emprender un nue- 
vo camino y empezar de nuevo durante la 
posguerra. Sin saber qué les depararía el des- 
tino, se quedaron mirando hacia el horizonte, 
donde se divisaban dos soles: uno rojo y gi- 
gantesco, otro muy pequeño y blanco, con la 
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esperanza de que mejores tiempos estuvieran 
por venir. 
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Cuando la Tierra cobró venganza 


COMENCÉ A SENTIR LA TIERRA temblando 
bruscamente bajo de mis pies. Entré en páni- 
co. De pronto brotó desde abajo una criatura 
terrible, que aún cuando extraña, de alguna 
forma insólita me resultó familiar: era la mis- 
ma Madre Naturaleza, emergiendo en forma 
de monstruo gigante. Un ente sin rostro 
comenzó a atacarnos con sus manos. Mis 
compañeros y yo hacíamos maniobras en un 
pastizal a las afueras de la ciudad, enterrando 
desechos tóxicos. La Tierra se había hartado de 
las innumerables atrocidades cometidas en su 
contra por los humanos durante milenios: ca- 
lentamiento global, contaminación de los ma- 
res y del medio ambiente, deforestación, 
¿consumo abusivo de recursos naturales, ex- 
tinción de especies... todo. 

La horrible criatura se arrastró, levan- 
tando su enorme mano sobre mí. A punto de 
ser aplastada, levanté mi vista horrorizada ha- 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


cia él y supe que era el fin. Mis últimos pensa- 
mientos fueron de culpa y arrepentimiento. 
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Cascada de lágrimas 


ESTELLA LLEGÓ MUY TRISTE AQUELLA NOCHE 
a su departamento. Eran las 10 pm. y estaba 
llorando a mares. Yo la observaba desde mi 
departamento frente al suyo. Ella traía puesto 
un elegante vestido negro, el maquillaje corri- 
do en su cara por las lágrimas que aún seguía 
derramando, tacones en mano y su cabello 
suelto, húmedo y despeinado con una linda 
diadema dorada que estaba a punto de caérs- 
ele, 

Me parece que había salido a una cita 
con su novio porque hoy cumplían 2 años, al 
parecer no le fue nada bien. Yo, siendo su ami- 
ga, y al estar preocupada por ella, me acerqué 
y le pregunté qué había pasado. Ella me contó 
que la cita no había terminado según lo pla- 
neado. La velada en el restaurante había ido 
excelente, la comida estuvo deliciosa pero 
cuando fue el momento de pedir el postre, su 
novio ordenó dos copas de Champagne “Dom 
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Pérignon” y ya tenía un discurso preparado. 
Entonces sacó una pequeña caja negra del 
bolsillo de su saco, se arrodilló y le hizo una 
importante pregunta: 

—-¿Quieres casarte conmigo? 

Fue entonces que ella se paralizó y es- 
tando ahí parada frente a él, Estella no supo 
qué hacer y solamente ladeo la cabeza de un 
lado al otro y salió corriendo del restaurante 
sin mirar atrás. Ya afuera se percató de que es- 
taba lloviendo y no traía un paraguas, así que 
se apresuró a pedir un taxi. Fue el mismo vehí- 
culo que la trajo hasta aquí. Yo traté de cal- 
marla un poco y le dije que no había sido culpa 
suya, pero ella seguía sintiendo culpa y triste- 
za. No paraba de llorar. Estella lloró y se la- 
mentó durante toda la noche, a tal grado, que 
el agua se desbordaba por las ventanas y sus 
lágrimas se convirtieron en una enorme casca- 
da de la que todos los vecinos y yo fuimos tes- 
tigos. 

Algunos venían muy molestos a su de- 
partamento, reclámandole que dejara de llorar, 
pero cuando yo les contaba su historia pues 
ellos al menos sentían un poco más de empa- 
tía por ella y me decían: 
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—Ella hubiera sido una novia tan en- 
cantadora, qué lástima que esté jodida de la 
cabeza. 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


La esperanza muere al último... 
incluso para un juguete 


MI VIDA ERA MUY FELIZ Y ALEGRE siendo la 
muñeca favorita de Jenny, una niña muy linda 
de seis años que me trataba muy bien. Bebía- 
mos el té juntas y ella me llevaba a todas par- 
tes a las que iba. Pero un día en el que fuimos 
de picnic al bosque con su mamá y su mejor 
amiga, comenzó una tormenta que hizo que 
ellas se subieran rápidamente a su automóvil 
y Jenny, por la prisa, me dejó aquí. Me quedé 
ahí muy triste, esperando durante días su re- 
greso. Desgraciadamente nunca sucedió. 

El que sí apareció en el bosque fue ese 
maldito niño psicópata llamado Sid. Un niño 
loco al que le encanta torturar y modificar ju- 
guetes. Me encontró tirada en el bosque, y 
cuando me recogió dijo en voz alta “tener va- 
rios planes para mí”. Luego rió de forma malé- 
vola y espeluznante. 
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Cuando llegamos a su casa, me llevó a 
su habitación, luego se colocó un cubrebocas, 
lentes protectores y dio inicio la “operación 
quirúrgica”. Sid cambió mi hermosa y adorable 
sonrisa de muñeca alegre, por la boca de un ti- 
burón de felpa. Ahora luzco como un mons- 
truo con grandes dientes filosos y blancos. Lo 
único que me mantiene con vida, es la espe- 
ranza de que algún día Jenny regrese, que no 
le importe mi sonrisa tenebrosa y que dentro 
de su gran corazón bondadoso todavía sienta 
amor por mí. 
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Nada fuera de lo ínusual 


HABÍA SIDO UNA NOCHE TORMENTOSA y os- 
cura en la ciudad de Winden, Alemania; nada 
fuera de lo inusual: la policía continuaba la 
búsqueda de varias personas desaparecidas, la 
mayoría de ellos niños; además, por doquier 
en la ciudad, seguían cayendo palomas muer- 
tas sin explicación alguna, sobre todo cerca del 
bosque. Y los súbitos apagones se sucedía 
continuamente desde hacía meses. Pero los 
locales ya estaban acostumbrados a la inte- 
rrupción de la electricidad. 

Por la carretera principal, a la mediano- 
che, un forastero llamado Paul Auswártig, re- 
gresaba al pueblo de Winden para ver a su fa- 
milia luego de un par de años de no hacerlo. 
Paul, concentrado en el camino, veía caer la in- 
tensa lluvia en el parabrisas, absorto en sus 
propios pensamientos. Miró hacia arriba, sor- 
prendiéndose al descubrir unos enormes cír- 
culos de luz blanca formándose lentamente 
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en el cielo. Creyó que era algún fenómeno en 
las nubes, pues la tormenta no cesaba. Cada 
vez se volvía más difícil mirar la carretera. De 
un segundo a otro, esa misma tormenta que 
parecía no tener fin terminó y los círculos 
blancos en el cielo desaparecieron. 

—Vaya...— pensó Paul— creo que ya 
se calmó todo. 

De pronto, observó en lo alto una miría- 
da de extraños objetos flotando, todos ellos 
emergiendo desde lo profundo del bosque. 
Eran centenares de personas vestidas de negro 
y parecían atrapadas en algún tipo de trance. 
Levitaban lentamente en dirección hacia don- 
de hasta hace un momento se encontraban 
los círculos de luces. 

—¿Pero qué carajos está pasando? — 
gritó Paul asustado, deteniendo la marcha en 
medio de la carretera. Bajó de su automóvil sin 
apagar las luces traseras y detrás de la puerta 
del vehículo, quedó pasmado observando ese 
insólito evento. 
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La hiperacusia de Charlie 


CHARLIE ERA UN NIÑO DE NUEVE años que 
sufría de hiperacusia, una mayor sensibilidad 
auditiva. Las personas que la padecen mani- 
fiestan una percepción especial, tanto para oír 
como para crear y entender el mundo a través 
del sonido. Todos sabemos que cada persona 
tiene canales diferentes para conocer el mun- 
do y relacionarse con él, pero en el caso de 
Charlie, su forma de vincularse a través de los 
sonidos era única. 

Al anochecer, salió a jugar con su pelota 
en el parque. El Sol tenía rato que se había 
puesto. Luego del crepúsculo siempre era la 
hora en la que prefería salir. De pronto, empe- 
zÓ a escuchar un pitido agudo en su oído iz- 
quierdo, por lo que dejó su pelota de lado. Ese 
ruido comenzó a elevar su intensidad, al grado 
de que decidió taparse ambos oídos y gritar lo 
más fuerte que pudo. Después de un rato de 
gritar y gritar solo en el parque, el zumbido se 
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fue disipando y poco a poco se transformó en 
murmullos, los cuales interpretó como cientos 
de voces que le estaban hablando dentro de 
su cabeza al mismo tiempo. Sentía estar vol- 
viéndose loco. 

——Charlie... —murmuraban las voces— 
ven con nosotros. 

Él no sabía qué querían las voces, ¿ha- 
cia dónde tenía que ir? Lo único que veía era 
un parque vacío y como ya estaba oscurecien- 
do las luces de las lámparas del parque se en- 
cendieron. 

De repente un gran portal de luz blanca 
apareció frente a él. Podía ver como en su inte- 
rior había varias sombras oscuras con silueta 
humana. Ellos eran quienes le susurraban al 
oído. 

——Charlie...—seguían murmurando las 
siluetas— ven con nosotros. 

Charlie se quedó parado frente al portal 
un momento, hipnotizado por las voces. 

—Charlie... 

Al cabo de unos segundos, Charlie salió 
huyendo del allí con dirección hacia su casa. 
dejando atrás su pelota favorita. 
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La Familia Montgomery 


LA MANSIÓN HABÍA ESTADO EN la familia du- 
rante generaciones. Durante siglos, quienes 
llegaron a conocer a los Montgomery pudieron 
saber que los miembros de esa familia, no 
eran “personas normales”: siempre vestían de 
negro (incluso en ocasiones especiales y even- 
tos festivos), conocían todo tipo de rituales 
para invocar a los espíritus del más allá y ha- 
blaban con los muertos. En general, se sabía 
que tenían intereses macabros y poseían habi- 
lidades sobrenaturales. 

Durante una fastuosa fiesta, el señor 
Arthur Montgomery, cabeza de la familia, pa- 
seaba taciturnamente por su vieja mansión 
mientras vestía de catrín. Al dirigirse hacia el 
salón principal, se topó con el espejo colgado 
en el pasillo y decidió acomodarse el corbatín 
y su camisa. Repentinamente su imagen co- 
menzó a desvanecerse y en su lugar apareció 
un remolino de aguas verdes, del cual salía un 
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montón de horripilantes manos que, alargán- 
dose, trataban de tocar al hombre. 

— ¡Familia! —gritó sumamente entu- 
siasmado el señor Arthur, comenzando a salu- 
dar a Cada una de las espectrales manos 
que salían del espejo. —Tío Josh, ¿cómo has 
estado? y tía Carolyn, ¿te hiciste la manicura 
para una noche tan especial como ésta? No 
esperaba menos de ti..—dijo alegremente 
mientras estrechaba una mano con aspecto 
podrido, pero con las uñas recién pintadas de 
color rojo sangre. 

—¡Oh! Es una lástima que no puedan 
acompañarnos de cuerpo presente a la boda 
de mi hijo Arthur Jr. y mi querida y adorada 
nueva nuera, Merlina Addams, pero les enviaré 
sus saludos desde el más allá —dijo así y sin 
más continuó, con su camino hacia el salón 
donde ya todo estaba listo para el “alegre” e 
inusual festejo de bodas. Estrechó la mano de 
su consuegro Homero Addams, saludó cor- 
dialmente a su consuegra Morticia Addams y 
procedió a darles la bienvenida al resto de la 
Familia Addams (el tío Lucas, la abuela Adda- 
ms, Pericles, el tío Cosa, Largo y Dedos) a la 
Mansión Montgomery, un lugar tan inusual y 
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único donde seguramente todos ellos se sen- 
tirían como en su propia casa. 
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CarLo PANTO 
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El Cristal Empañado 


EL JOVEN VIAJERO INTERGALÁCTICO, por fin 
llega a la fuente. Una supernova en expansión 
tras colapsar en el choque con un agujero 
blanco súper masivo. 

Encuentra una especie de estación semi 
artificial en forma de cristal geodésico fractal, 
orbitando un campo de plasma. El aventurero 
se acerca a uno de estos objetos luminosos y 
sin expresar nada, sale una voz que impacta 
directo a su cerebro: 

—Los PRIMATOS éramos una raza muy 
interesante. Fuimos hermosos anfibios con 
enormes habilidades físicas y mentales. Logra- 
mos trascender la materia orgánica y nos con- 
vertimos en entes algorítmicos dentro de 
máquinas. 

»Luego nos transmutamos a un estado 
energético puro, para finalizar atrapados en 
estos cristales cuánticos de cuarta dimensión 
que ves ahora. Finalmente reconocimos que la 
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inmortalidad es una ilusión, algo que es impo- 
sible de lograr. 

»Contraviene toda la esencia de lo que 
fue es y que inevitablemente debe dejar de 
ser. Pero si tú cuestionamiento sigue siendo lo 
mismo, sí, también puedes ser inmortal. Tan 
inmortal cómo este pedazo de cristal que se 
cae a pedazos un grano de arena a la vez, cada 
millón de años. 
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Campo Infernal 


LA NAVE ESPACIAL ATERRIZÓ a la entrada de la 
enorme cueva en medio de la montaña. Cien- 
tos de cadáveres y restos de artefactos se en- 
contraban esparcidos alrededor. La intrépida 
guerrera y astronauta salió del artefacto y sin 
titubear, se adentró en la penumbra de la gran 
cavidad. Tras caminar unos cincuenta metros 
se encontró con la gran bestia. Un enorme 
reptiloide híbrido, con cierto parecido entre un 
dragón medieval y un colosal cangrejo de las 
profundidades más extremas. 

— ¡Lárgate de inmediato, si no quieres 
morir de la forma más horrible! — exclamó el 
gran Dragón con voz áspera. 

—No quiero hacerte daño, sólo deseo 
conocer de cerca al gran mito. — respondió la 
joven guerrera. Con precaución, se fue acer- 
cando más y más hacia el sitio donde prove- 
nían los ruidos y crujidos provocados por el 
magnífico animal. 
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Cuando estuvo frente a frente del hoci- 
co del feroz reptil, salió un enorme fuego que 
cubrió por completo aquella enorme cueva. El 
ataque duró unos segundos, con tal fuerza 
que calcinó todo a su alrededor. La mujer, cu- 
bierta con su traje espacial se encontraba 
intacta. Sin embargo, la carga fue tan impac- 
tante que la hizo constreñirse contrita en el 
suelo. Con trabajo se levantó, diciéndole a la 
bestia:. 

—Ya ves, me has atacado y no te he re- 
gresado la ofensa— Mientras habla, la chica se 
acerca más y más al animal. La bestia ataca de 
nuevo. Todo se llena de fuego azul y un calor 
infernal que comienza a derretir hasta las ro- 
cas. Está vez, la astronauta camina lentamente 
a través del fuego, llegando ante el poderoso 
ser alado. El animal calma su ataque, pues se 
sorprende de la fuerza y tenacidad de la chica. 

—Bien, ya estamos aquí, ¿ves que no 
pasa nada? —La aguerrida aventurera se acer- 
ca lo suficiente para tocar a la bestia y con un 
gesto cercano a la ternura, se quita un guante 
y toca al animal en una de sus garras. El Dra- 
gón se asombra ante este gesto sobrecogedor. 
Nadie lo había tratado así en cientos de años. 
Acerca su rostro al de la chica. Ella trepa sobre 
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la garra de la bestia y con un beso agradece la 
confianza. Baja del animal y se encamina a la 
salida. 

Enciende un radio comunicador de su 
casco y con calma reporta:. 

— Listo, misión cumplida! —indica a 
alguien en la nave. 

Atrás de ella se ve el Dragón retorcién- 
dose por el dolor, mientras unas ámpulas y le- 
siones en la piel cubren su cuerpo, muriendo 
de alguna feroz enfermedad en un instante. 
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Los Tres 


ANO 9999, PLANETA NM, GALAXIA BRI 1335-0477. 

Los tres reyes magos interestelares en- 
cuentran el refugio del recién nacido que, se- 
gún la profecía, salvara de la extinción a las 
razas inteligentes del universo. Con «razas in- 
teligentes» no se sabe bien a que se referían 
los futuristas, pero esa era su sapiencia y hay 
que admirarla. Cada uno de estos seres pode- 
rosos tiene un regalo especial que otorgar al 
elegido: ellos son conocidos como Alnitak, Al- 
nilam y Mintaka. 

Alnitak lleva uno de los objetos más va- 
liosos en todo el universo conocido. Un frag- 
mento condensado de proto-antimateria, el 
cual requirió cientos de años para crearlo y la 
vida miles de científicos, incluyendo la des- 
trucción de un sistema solar completo. 

Alnilam lleva el arma más poderosa ja- 
más construida. La última muestra de la gran 
plaga gris: un nano organismo artificial dise- 
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ñado para desintegrar materiales sintéticos, 
cuyo descontrol propició una de las guerras 
más largas y cruentas por la supervivencia de 
la tecnología e información que se conozcan. 
Durante años, trillones y trillones de terabytes 
de datos se perdieron. Al final un microorga- 
nismo evolucionó y se los empezó a comer, 
terminando así la plaga también llamada 
como el «Moho Estocástico Rotaxano». 

Mintaka lleva la micro computadora 
meta cuántica más avanzada hasta el momen- 
to. Un aparato del tamaño de un grano de 
arroz que contiene además de toda la infor- 
mación conocida, un poder de procesamiento 
sin límites e incluye la inteligencia artificial 
más potente jamás concebida. Llegan así los 
tres ante la Matriz de Apocatástasis, e inser- 
tando los adorados objetos en el lugar primi- 
genio y, en 0.31416 nanosegundos, el Universo 
da comienza de nuevo. 


CELSO SANTANA 
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Araña Sombra 


—HA SIDO TANTO TIEMPO —dijo Genoveva 
—eres tal como te recuerdo, cuando era niña. 

—Aquí estoy de nuevo, querida amiga 
—dijo la Araña Sombra desde el techo de la 
habitación. 

—Que sea lo que tenga que ser, estoy 
resignada —respondió la anciana, postrada en 
la cama del hospital. 

—Se acabará tu sufrimiento. No opon- 
gas resistencia. Será rápido. 

—Es justo, y estoy de acuerdo. 

—Entonces, cierra tus ojos...la paz ha 
llegado a ti...vee hacia la luzz...aa la luzz.. 

La Araña Sombra extendió sus largas 
patas para recoger la última esencia de Geno- 
veva, quien escuchaba esos últimos susurros a 
través de sus oídos mortales. 
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Guerrero sin capa 


— ¡TE HORNEARÉ COMO A UN PASTELILLO! — 
gritó desde las alturas. 

—¡No lo lograrás! 

La bestia, sobrevoló en círculos cada 
vez a menor altura, mientras él esperaba ner- 
vioso, de pie sobre el pasto. Sin dejar de volar, 
se acercó lo suficiente. 

—AAl fin te veo de cerca, escurridizo hu- 
mano —dijo el dragón con voz hueca. 

—Hoy enfrentarás tu destino —pro- 
nunció David, el guerrero sin capa. 

—Ya lo veremos. 

Y agitando sus enormes alas, aquel dra- 
gón oscuro subió hasta volverse una diminuta 
imagen en tan solo unos instantes, para des- 
pués dejarse caer directamente sobre su ansia- 
da víctima, quien lo esperaba en la pradera, 
con el escudo al frente, y la piedra rojiza de- 
trás, bien sujeta a su mano izquierda. 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


En la cima de la colina 


—NO TE VAYAS, 

—Ya es suficiente Alfred, no quiero es- 
tar aquí. 

—Te digo que ahí delante es el lugar, 
¡ahí mismo! 

Él se quedó parado sin decir más, mien- 
tras veía como Ana daba unos pasos de regre- 
so a la ciudad. La cima de la colina es solitaria, 
y bien sabía desde niña que no debía ir ahí. Sin 
embargo, al ver que Alfred no la seguía, reca- 
pacitó. 

—Está bien, pero solo un momento, 
antes de que anochezca. 

—Gracias, gracias —dijo el muchacho, 
con un gesto de alivio. Caminaron solo un 
poco más, estaban justo arriba. 

— Allá, ¿ves? 

—Ajá, sí...mmm —musitó Ana con 
franca desaprobación—. ¿Y qué? ¿Me trajiste 
para mirar dos piedras? 
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Alfred se acercó. Ambas rocas estaban 
sujetas con una cuerda bastante gruesa. Él 
movió los brazos en círculos amplios, las ma- 
nos y los dedos también, de pronto parecía 
estar muy ajeno. Justo antes de que Ana le 
recriminara una vez más, una de las rocas se 
elevó. Estaba flotando encima de la otra, inca- 
paz de ir al cielo tan solo por el amarre que la 
detenía. 

—Tú... ¿tú estás haciendo eso? 
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Rufo y Noelia 


—ESTOY LISTA CARIÑO. 

——Pero yo no, necesito un energetizan- 
te. 

—No deberías embriagarte antes de 
cada viaje cariño —repitió Noelia, siempre 
amable. 

—Lo sé. 

Rufo descongeló su lata con desgano y 
la bebió desesperado, y antes de 30 segundos 
ya estaba listo. Apurados, salieron de la casa, 
dirigiéndose a la nave en su patio. 

— Mira mi casco nuevo amor, ¿te gus- 
ta? 

—Sí, sí, está bonito. 

—-Y combina con mi traje. 

—Después me platicas, mejor súbete a 
la nave, ya nos vamos —refunfuño el piloto 
ahora totalmente despierto, pero igual de gru- 
ñón. 
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—¡Yuju, vacaciones! —gritó ella muy 
emocionada de visitar los planetas acuáticos. 

—¿Ya estás encapsulada? —preguntó 
Rufo verificando el sello y los controles de 
aquel huevo de hibernación—. ¡Y no me dis- 
traigas! —gritó a través del cristal mientras le 
apuntaba con el dedo. 

——Claro que no, cariño. 

Noelia, siempre amable, programó su 
lista de canciones dispuesta a dormir. Estaba 
tranquila de llegar a su destino pues Rufo, 
aunque distraído, era muy seguro como piloto 
en cuanto no estuviera cansado. Noelia era 
muy previsora, así que a escondidas le dispuso 
más energetizante, pues lo que tomó le dura- 
ría unas dos horas y como esta travesía sería 
de 10 años luz, necesitaría dos latas. 
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Mi amigo felino 


CON CURIOSIDAD, CLAVÓ SOBRE MÍ su mirada 
felina. Luego me olfateó. Yo avancé hacia mi 
querida mascota, mi adorado minino que me 
esperaba fiel a que regresara del viaje. Me qui- 
té el sombrero, el saco y dejé el portafolios 
sobre la ladera terrosa. Sus colmillos habían 
crecido desde la última vez. No solo eso, tam- 
bién las púas de su lomo. "¿Sabes? Allá donde 
fui también hay unos animalitos como tú, más 
pequeñitos, pero sin espinitas”, le dije sonrien- 
do. "Son más tontitos, les llaman gatos”. Des- 
activé el portal y el umbral a mis espaldas des- 
apareció. 

"Querido amigo, ese lugar llamado Tie- 
rra sí que me agota". 
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Solovino es especial 


TODOS LO MIMABAN. Él era miembro más de 
la familia como cabía esperarse de una 
mascota tan hermosa y de tan buen com- 
portamiento. Tanto, que sorprendía con fre- 
cuencia a propios y extraños. "¡Oh, pero que 
impresionante!”, comentaban las visitas. Y no 
era para menos, pues Solovino, el gato que 
llegó solo a la casa, recogía hábilmente su ba- 
sura, apagaba el televisor si alguien olvidaba 
hacerlo e incluso arropaba a la bebé. Si, Solo- 
vino siempre ha sido un precioso gatito. 

Por las tardes salía al patio trasero, se 
limpiaba sus patitas y su carita blanquinegra. 
Brincoteaba un poco y, cuando estaba seguro 
que nadie lo veía, extendía sus antenas camu- 
fladas como dientes de león para pasar des- 
apercibido, por si acaso. 

A diario emitía detallados reportes al 
comando central. La nave principal circundaba 
la Tierra desde hacía poco. Solovino, era un 
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agente muy cuidadoso, un espía muy entrena- 
do, igual que los diez mil gatunos desplegados 
por todo el planeta. La invasión ocurriría muy 
pronto. 
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Tristeza interminable 


TE DIGO QUE LO VI CON MIS propios ojos. Yo 
vivía en el departamento del doceavo piso, 
justo debajo del que ella ocupaba. Su novio la 
dejó. Lo sé porque los escuché discutir aquella 
noche y no me dejaban dormir. Él salió dando 
un portazo, sus pasos se alejaron y, "¡al fin!" 
pensé, creí que ya podría dormir sin interrup- 
ciones. Pero no fue así. Ella no dejó de llorar 
en toda la noche. Lloraba y lloraba sin cesar y 
yo, vencido por el cansancio, concilié el sueño 
con bastante dificultad. 

Al otro día, salí al trabajo mientras ella 
seguía llorando. Para cuando regresé los bom- 
beros habían derribado su puerta y para sor- 
presa de todos, lo que habían supuesto una 
fuga de agua era un torrente de lágrimas. Esas 
lágrimas de tristeza que a manera de cascada 
se desbordaban hacia la calle desde las altu- 
ras. 
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Palabras extrañas 


NO ESTOY SEGURO DE LO QUE sucedió. Yo ca- 
minaba por la calle y la vi sentada en la banca 
del parque. Siendo de noche, fue algo curioso 
que tuviera con ella un paquete de libros. De 
lo que sí estoy seguro es de lo que oí: unas pa- 
labras extrañas que ella pronunció, muy raras, 
como un idioma extraño. Justo después de 
eso, apareció un rumor curioso, similar al que 
hacen los insectos cuando vuelan juntos. Al 
menos eso parecía ser. Así que giré. Mi sorpre- 
sa fue al ver a una especie de monstruo con 
tentáculos y un solo ojo justo encima de ella, 
flotando y enredándola. ¡Horrible! Sin embar- 
go, ella solo musitó más palabras sin sentido y 
se dejó llevar hacia el cielo. 
Yo solo corrí sin parar. 
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Invasión impredecible 


LA INVASIÓN OCURRIÓ DE IMPROVISO y sin 
demoras. Se realizó con precisión milimétrica. 
El equipo 1, conformado por siete naves en 
formación, atacó y tomó control de la ciudad 
que antes llamaban Cancún, justo sobre la 
costa. Los primeros humanos en avistarlas co- 
rrieron asustados, atropellándose entre sí. Sin 
embargo, pocas semanas después los sobrevi- 
vientes ya habían asimilado la presencia alie- 
nígena y estuvieron dispuestos a ser sus muy 
fieles sirvientes. 
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No me juzgues 


NO ME JUZGUES. No diré que soy inocente, 
claro que no, sin embargo, estoy dispuesto a 
liberarme de toda culpa. Soy lo que soy, y haré 
lo que tengo que hacer. Si eres de los que es- 
tuvo cerca de mí antes de lo que sucedió des- 
pués, me conocerás como M-350. Sin embargo, 
prefiero ser llamado Mickey. Así es. Tengo un 
amplio vocabulario y puedo concebir nociones 
abstractas, como la inmensidad del Universo y 
la idea de Dios, igual que tú. Aquellos experi- 
mentos potenciaron mi evolución en solo tres 
generaciones, y pasé de ser un simple roedor a 
una especie con un futuro promisorio, tanto 
como el de tu especie, primate, y ¿sabes? 
Incluso mucho más. Es por ello que tomé el 
control de la armadura que me diseñaron tan 
minuciosamente, la que parecía un juguete 
para ellos. ¡Oh! como se divertían con sus risas 
inocentes. Y cómo me divertía en mi interior, 
haciéndoles creer que no entendía lo que ha- 
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cían. Me coloqué el ciber-traje por la noche, en 
solitario, lejos de miradas humanas. 

No me juzgues. Debo eliminar a tu es- 
pecie. He venido a dominar el planeta. 
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DANA Ivanova MELÉNDEZ 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


Idílico 


ODIO LAS LARGAS CAMINATAS, simplemente 
no tengo la condición física para ello. Durante 
años mi padre me había reclamado al respec- 
to; ja, si me viera ahora después de haber 
caminado más de 10 km, seguramente se le- 
vantaría de su silla de ruedas y me daría una 
palmadita en la espalda. 

Un gruñido me sorprende, volteo rápi- 
damente en dirección al sonido, sosteniendo 
la cámara entre mis manos, acercándola a mí. 
No hay nada. A través de la cámara, mis ojos 
recorren el espacio en búsqueda del más míni- 
mo movimiento, pero solo hay árboles. Estoy 
decepcionado, no tanto como mi padre, pero sí 
lo suficiente como para soltar un suspiro 
exhausto. La brisa golpea mi rostro de regreso, 
trayendo un intenso aroma a peces podridos. 
Cubro mi nariz con la intención de evitar las 
náuseas por el desagradable aroma. ¿De dón- 
de proviene ese asqueroso hedor? Contrario al 
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pensamiento lógico, camino hacia donde creo 
proviene la fétida esencia. Después de todo es 
mi trabajo. 

Quizás sean un grupo de peces muer- 
tos por algún derrame químico, producto de la 
negligencia de alguna empresa respecto a la 
“ley general para la prevención y gestión inte- 
gral de los residuos”; si éste fuera el caso sería 
perfecto. Podría llevarle una foto a mi jefe, 
sería una buena foto de primera plana: escán- 
dalo y morbo, lo que atrae la atención de cual- 
quiera, ¿Debería pedir más dinero por la foto? 
Un sonido extremadamente agudo atraviesa 
mis oídos. Poco a poco se transforma en algo 
más intenso, hasta ser doloroso. Aparto las 
manos de mi nariz lo más rápido que puedo y 
trato de cubrir mis oídos, pero es inútil. El so- 
nido, incesante, parecía hacerse más fuerte. La 
esencia de los peces ingresa en mis fosas na- 
sales, impregnando mis pulmones a la vez que 
sentía como aquel sonido rompía mis tímpa- 
nos. Las piernas ceden y caigo, atrapado en 
una reacción involuntaria. Con los brazos trato 
de proteger mi cabeza, pero soy muy lento. 
Inevitablemente mi rostro choca contra el sue- 
lo. El sabor a sangre acaricia mi lengua. Me 
quedo quieto. Papá se estaría riendo de mí. 
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Los minutos pasan, el sonido ha des- 
aparecido. Trato de regular mi respiración, pero 
la sangre no me lo permite, me está sofocan- 
do. Extiendo mis brazos por el suelo en bús- 
queda de un algún tronco o raíz que sirva de 
apoyo para tratar de reincorporarme. Mis de- 
dos impactan contra el agua provocando un 
chapoteo. Abro los ojos lentamente. Frente a 
mí se encuentra un lago. Respiro por la boca 
mientras mi cuerpo se arrastra lentamente, 
luego inhalo profundamente y hundo mi ros- 
tro en el agua. Me lavo la sangre. Las ondas del 
agua en movimiento chocan en mi cara. Le- 
vanto la cabeza. Mis párpados se abren a más 
no poder por la impresión de la imagen ante 
mí: hay un monstruo en el lago. 

Es majestuoso, sus escamas en tonali- 
dades verdosas le dan una apariencia similar al 
jade, se menea con gracia y encanto al nadar. 
Sus aletas impulsan su colosal cuerpo desli- 
zándose armoniosamente a través del agua. 
Su cuello alargado como el de un cisne se 
mueve con delicadeza, guiando al resto de su 
cuerpo por el lago. Su danza es encantadora. 
Trágicamente toda esta perfección, es opacada 
por la repugnante esencia de peces podridos. 
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Mi cara se contrae en una expresión de disgus- 
to. 

Me van a despedir. Lo supe desde el 
momento en que vi la miniatura de la foto en 
la pantalla de mi cámara: ese ovni marcaba el 
fin de mi carrera. 
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Ramé 


ABRIMOS LOS OJOS Y PUEDO NOTAR por tu rit- 
mo cardíaco que estas nervioso. Pero no te 
preocupes, todo va a salir bien. Me encargo de 
regular nuestra respiración. Deberías estar más 
feliz, después de todo. Este es el momento en 
el cual todos tus años de entrenamiento dan 
frutos. 

—Transferencia de inteligencia artificial 
al sujeto B-37, realizada con éxito. Signos vita- 
les en orden —dice Janet, añadiendo—. Suje- 
to B-37, ¿logra entender lo que digo? 

Asentimos y tu sueltas un chillido. 

——Correcto, realizando el traslado del 
sujeto B-37 al prototipo Ramé-S2700. 

Janet nos extiende su brazo, colocan- 
do una mano extendida a nuestro lado; 
subimos con algo de dificultad, puesto que 
nuestras patas resbalan constantemente en la 
superficie metálica. Janet cierra su mano sobre 
nosotros asegurándonos; nos llevan al Ramé- 
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S2700, colocándonos en el asiento del piloto. 
Mueves tus bigotes y vas olfateando el lugar, 
te encanta el olor de queroseno y cuero. Ex- 
tendemos nuestros brazos y tomamos los 
controles con fuerza y determinación. 

Estamos listos. Lo podemos sentir des- 
de nuestra cola hasta la punta de nuestras 
orejas. La extinción de los humanos está ga- 
rantizada con nosotros en la batalla. 
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Sentidos 


NO IMPORTA A DONDE MIRES, solo hay oscuri- 
dad. Cuando tu sentido principal falla no hay 
nada más que hacer, y tu cerebro lo sabe. Esto 
causa que el resto de tus sentidos sean más 
agudos en la búsqueda de una mejor posibili- 
dad de supervivencia. ¿Lo puedes notar aho- 
ra?. 

Parece que tus oídos han captado algo. 
Es un sonido moderado y pausado, como si 
algo muy ligero se desplaza por el suelo. ¿En 
serio crees que es una bolsa de plástico? No 
estoy diciendo que estés mal, es solo que se 
escucha como si fuera algo más pesado, simi- 
lar a cuando arrastras tu chaqueta de cuero 
por el piso después de un agotador día de tra- 
bajo, o quizá igual que un cuerpo inerte siendo 
jalada por el suelo. 

Tu nariz detecta la ligera esencia de 
hierbas en el ambiente, es una esencia fresca, 
con algunos toques de rocío como el pasto 
húmedo en las mañanas. No, estás confun- 
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diendo, así no huele la vida al aire libre, más 
bien, la fragancia es similar al moho que se 
acumula dentro de las cajas abandonadas en 
tu sótano. ¿Lo hueles?, ¿puedes oler la putre- 
facción en el aire? 

Los poros de tu piel se contraen por la 
sorpresa. Los vellos en tu brazo se erizan. 
Todo el ambiente a tu alrededor acaba de 
cambiar. Comenzó a hacer frío y pareciese que 
la oscuridad ha aumentado al mismo tiempo. 
Probablemente se deba al hecho de que el 
amanecer está próximo a llegar. 

El sonido, antes sutil, ahora resuena por 
las paredes. Parecen ser pasos aproximándose 
a nosotros. Giras tu cabeza en dirección de 
donde crees que proviene el sonido y tus ojos 
recorren el lugar en búsqueda del más mínimo 
movimiento. Y lo encuentras, una luz se abre 
paso entre la densa oscuridad. 

Ahora que has recuperado tu sentido de 
la vista, te das cuenta de lo ridículo que han 
sido tus pensamientos. Sientes alivio al ver a 
la niña bajando lentamente por los escalones 
con la linterna, pero, ¿por qué hay un mons- 
truo bajo la escalera? 
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Gatos 


ESTE ES EL INFORME MÁS MEDIOCRE que me 

han brindado, no investigaron nada bueno, pa- 

reciese que esta nueva vida hogareña había 

desgastado su entrenamiento de espionaje. 
No volveré a trabajar con gatos. 
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Resiliencia 


MIRO CON NOSTALGIA AQUELLA fotografía 
que tomamos el primer día que llegamos. Re- 
cuerdo que decidiste peinar a los niños. Tú 
también te arreglaste muy bien. Realmente 
parecíamos como ellos. Estábamos dispuestos 
a encajar. 

¿Por qué todo terminó así? Todo era 
perfecto. Teníamos una hermosa casa, de un 
deslumbrante tono escarlata, un granero lleno 
de decenas y decenas de animales silvestres, 
esponjosos y adorables, un pequeño lago don- 
de los finos rayos del sol les gustaba reposar 
junto a los jóvenes patos, armonizando de una 
manera celestial con los suaves y delicados 
movimientos de los cisnes. A todos les encan- 
taba venir a ver aquel majestuoso acto de la 
naturaleza. 

Recuerdo que nos reuníamos todos los 
domingos después de la misa del padre Jere- 
mías. Recuerdo cuando salía al jardín a prepa- 
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rar las sillas y mesas para nuestros invitados. 
Tú preparabas varios platillos usando aquel 
viejo libro de cocina que habías encontrado 
cuando llegamos; todo lo que elaborabas 
siempre le encantaba a nuestros invitados. Los 
niños jugaban con los hijos de los demás veci- 
nos; se divertían tanto corriendo sin parar por 
todas las hectáreas de la granja. 

¿En qué momento salió todo mal? Fue 
con la aparición de aquella extraña sombra en 
el umbral de la casa. No, eso ya estaba ahí a 
nuestra llegada. Tal vez había dado inicio 
cuando ese niño se perdió entre los maizales y 
su cadáver apareció dos horas después, devo- 
rado por la fauna, quedando solo sus blanque- 
cinos huesos. Quizás fue con la aparición de 
aquellas horribles criaturas humanoides que 
devoraban sin piedad nuestro ganado. 

Sí, es su culpa. Ellos llenaron de sangre 
nuestro precioso lago. Ellos son los culpables 
de todo. Si jamás hubieran llegado, todo hu- 
biera seguido igual. Todo fue su culpa, su cul- 
pa, no nuestra. Nosotros jamás hicimos mal, 
jamás hicimos daño a propósito. 

Pero ellos no fueron los únicos. Esas 
personas también fueron las culpables, a pe- 
sar de que les abrimos las puertas de nuestra 
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casa, de que tú les preparaste todos aquellos 
deliciosos platillos de tu viejo y polvoriento li- 
bro de recetas, de que les permitiste contem- 
plar nuestro lago. Nuestro celestial lago. 

¿Cómo se atrevieron a hacernos esto?, 
¿cómo pudieron condenarnos a nosotros al 
destierro?. 

Ya no hay marcha atrás. El viaje rumbo 
a nuestro nuevo hogar ya ha iniciado. Con pe- 
sar suspiro, me pregunto si al próximo planeta 
al cual nos marchemos también existirán la- 
gos como los de la Tierra. 
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Socavón 


TODOS HABÍAN TENIDO RAZÓN al respecto, lo 
cual es irónico y realmente chistoso. Si te lo 
contara no podrías dejar de reír. 

Lastimosamente los señores oficiales 
del gobierno estadounidense no son muy ri- 
sueños, ni tampoco tienen tan buen humor 
como el nuestro. Y al parecer tampoco los ex- 
traterrestres, cuya nave había desaparecido 
misteriosamente después del impacto en la 
Tierra, dejando únicamente aquel enorme ori- 
ficio en el suelo. 

Debieron haber aterrizado en Estados 
Unidos. Quizás así su invasión hubiera tenido 
más éxito, pero bueno, solo en México ocurren 
este tipo de cosas. 
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Ataraxia 


DAYUR PUEDE SENTIR EL DEVASTADOR sol de 
Kialo dañar sus huesos con sus poderosos ra- 
yos UV, colándose a través de la piel. En un in- 
tento de protegerlo, su cuerpo ha dilatado sus 
poros, permitiendo soltar grandes gotas de su- 
dor, dándole a su piel un aspecto aperlado. El 
rubio puede sentir como una gran parte de las 
reservas de agua en su cuerpo ahora se en- 
cuentran en su piel. Una alarma en su mente 
se enciende. Sabe que si no lo encuentra pron- 
to terminará desmayándose por deshidrata- 
ción. 

Para este punto se encuentra demasia- 
do lejos de Arprats. Nadie vendrá a buscarlo. 
Ningún ciudadano, comerciante o monstruo 
transitaba por aquella zona. El desierto de 
Kialo, dotado por los antiguos dioses con una 
majestuosidad inigualable, era una trampa 
mortal, estratégicamente localizado en la re- 
gión planetaria más grande sin capa de ozono. 
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Fue el arma perfecta para matar a todas esas 
criaturas que los dioses odian. 

A pesar de eso, los nuevos dioses les 
brindaron una oportunidad para redimirse por 
existir. Encerraron en alguna parte de Kialo al 
gigante Arok, quien de acuerdo a las leyendas 
es Capaz de otorgar una magia tan poderosa, 
que te permitirá estar prácticamente a la altu- 
ra de los dioses. Lo único que necesitas para 
obtener el poder es sobrevivir al desierto. 

Dayur conocía perfectamente las leyen- 
das sobre lo que ocurriría cuando se encontra- 
ra con el gigante, y aun así, su mente seguía 
sin asimilar por completo que aquel ser de in- 
menso tamaño se encontraba frente a él. Su 
aura impregnaba el ambiente cuatro metros a 
su alrededor. Toda esa magia era dulce y re- 
confortante, contrastando totalmente con el 
aspecto intimidante del monumental cuerpo 
frente a él. 

Dyur repasó mentalmente su propues- 
ta, miró fijamente los ojos de los de la criatura, 
comenzó a recitar con gracia y agilidad las pa- 
labras en sus labios, guiando su voz rumbo a 
su petición. La calidez de la magia de Arok lle- 
naba su cuerpo, atravesando su piel hasta lle- 
gar a la médula de los huesos. Sus poros se 
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contrajeron en una reacción involuntaria por la 
cantidad de magia recibida. Sin embargo, la 
magia rebasaba todos los límites físicos. Sus 
ojos se oscurecieron al igual que su aura, opa- 
cando totalmente el brillo de su alma. 

Por fin se encontraba a la altura de su 
rival. 
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Comunicación 


RENDIDA ANTE LA INTENSA MIGRAÑA, Marta 
se deja caer en la vieja banca pública. La calle 
estaba sola. Ella sentía su cabeza atravesada 
por una larga aguja. La sola idea de haberse 
lesionado accidentalmente le atormentaba a 
cada segundo. Sin embargo, Marta no tenía 
tiempo para ocuparse de lo que le ocurría. Su 
mente se encontraba dispersa entre el dolor y 
todas las tareas que debía de entregar para el 
día de mañana. 

Pasadas las once de la noche aún se- 
guía sentada, con una pila de libros a su lado. 
Había logrado terminar la mayoría de sus ta- 
reas. Solo le hacía falta balancear aquella ho- 
rrorosa ecuación química usando óxido-reduc- 
ción. Se sentía perdida y confundida, ¿cuál de 
todos los elementos era el que se reducía y 
cuál se oxida?. Nada tenía sentido y el dolor se 
agudizaba con cada pensamiento. 
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—El oxígeno no está balanceado — 
murmuró el alienígena que levitaba sobre ella. 

La voz sobre su cabeza impresiona a 
Marta, quien involuntariamente deja caer sus 
libros al suelo. Sorprendida levanta el rostro 
por encima del libro, mirando a la criatura ver- 
dosa. 

— ¡Max puedes hablar! —grita extasia- 
da—. ¿Cómo es posible? 

—Bueno, no fue algo fácil —explica 
detenidamente el ser monocular—. Me llevó 
todo el día poder instalar la nueva actualiza- 
ción de la antena de comunicación en tu cere- 
bro humano. 

—Me alegro, pero la próxima vez que 
requieras una actualización avisame con ante- 
lación —dictó Marta, recibiendo un asenti- 
miento de la criatura—. Ahora, ¿cómo debo 
balancear el oxígeno? 
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Saudade 


MIS PIES SE ARRASTRAN POR el suelo, mien- 
tras la suave brisa me impulsa a través de la 
llanura de Neraka, hogar del Dios Tevta. Aún 
que actualmente ya no es considerado como 
tal. Perder la guerra con su hermano Olum lo 
dejó devastado y le arrancó parte de su halo 
craneal, el cual le brindaba el sentido de la 
percepción. 

Fue como sí Tevta hubiera quedado 
completamente aislado del mundo. El acto de 
mirarlo generaba una sensación de dolor y lás- 
tima que nadie estaba dispuesto a soportar. Ya 
no podía ayudarnos. Ya no era útil. Así que hi- 
cimos lo mismo que hacemos cuando algo se 
rompe: lo botamos lejos. 

Y con él se llevó a miles de personas 
que se encontraban en situaciones similares a 
él. Por eso estoy aquí, por eso estoy haciendo 
este viaje, para decirle a Tevta y a todos ellos 
que el mundo ha cambiado, que finalmente 
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somos aceptados. Que pueden regresar a 
Syurg, la ciudad que hace miles de años los 
había abandonado. 


Dana Lucy LeaL 
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Antenas 


MAMÁ NO ME CREE CUANDO le digo que el 
gato no es de este mundo. 

—Solo es un juego de niños —decía 
papá. 

Hace ya rato que dejé de ser un niño. 
Pero si alguien más me hubiera dicho que su 
gato tiene antenas, yo tampoco le hubiera 
creído. 

Cómo odio a ese gato, juraría que solo 
está burlándose de mí. Pues cuando mis pa- 
dres voltean el animal esconde sus antenas. 
Cada vez que intento tomarle foto, sus ante- 
nas también desaparecen. 

La única que podía verlo además de mi 
era mi hermana menor. Apenas tenía cuatro 
años, pero era lo suficientemente lista como 
para saber que los gatos no debían tener ante- 
nas. A diferencia de mí, a mi hermanita se le 
iluminaban los ojos cada vez que miraba las 
antenas del gato. 

—-¿Puedo tocarlas? —le preguntó. 
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— Ally, los gatos no hablan. Ni siquiera 
los gatos alienígenas. 

La niña hizo como que no me escucha- 
ba. Se acercó al felino y acarició sus antenas 
verdes. Sostenía una pala para proteger a mi 
hermana. Si ese gato se atrevía a dañarla se 
arrepentiría de inmediato. Tenía tantas ganas 
de golpearlo y así preocuparme de algo me- 
nos. Pero si lo hago mamá y papá me darán la 
regañada más grande de mi vida. 

—Dice que no le caes bien — indicó 
Ally mientras acariciaba el animal. 

—A mi tampoco me cae bien. 

—Dice que ya lo sabía. 

Ojalá lo hubiera golpeado. Pues si hu- 
biera sabido lo que era capaz de hacer, sin 
duda lo habría hecho. 

Todo empezó hace una semana. Ni si- 
quiera había salido el sol cuando mi hermana 
me despertó. 

—El gato quiere hablar contigo —dijo 
la niña débilmente. 

—Ally, si me vuelves a hablar de ese 
gato voy a... 

Fui interrumpido cuando vi a Ally con 
las mismas antenas del animal. 

—Fue un accidente. 
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The boy without a name 


—ERES EL ÚLTIMO HUMANO —le había dicho 
el universo en la última conversación que tu- 
vieron. 

El universo nunca le dice cosas conci- 
sas, y, cuando lo hace, el chico ni siquiera re- 
cuerda qué fue lo que dijo. Pero esta vez sus 
palabras fueron tan claras, retumbaron en su 
mente desde el momento que volvió al cubo. 
Toda su vida ha sabido que solo hay dos hu- 
manos: él y el otro. El otro se refugia en un 
cubo distinto, en el cual el chico tiene prohibi- 
do el paso. Las paredes vacías llevaban a una 
puerta apenas visible, sino fuera por el otro 
que cruza la pared de vez en cuando, pensaría 
que es solo un muro más. Detrás reside el otro 
humano, quien además de ser considerable- 
mente más alto, también poseía mayor sabi- 
duría. El chico aspiraba a que en algún 
momento pudiera ser como él. El otro solo 
Sale para entregarle suministros de comida y 
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agua, a veces para platicar con el humano más 
chico. Pues según éste, un humano no está 
hecho para vivir en soledad. El más chico qui- 
siera que el otro se quedara más tiempo, qui- 
siera que lo dejara entrar a su cubo. El otro le 
dice que es peligroso, que solo vuelve cuando 
es esencial. El chico, tirado en el suelo, con lá- 
grimas en sus ojos, se pregunta si este no es 
un momento esencial. No se despegaba de la 
pared que separa a ambos cubos, a pesar de 
sus deseos, no hace el intento de entrar. Ha 
tratado llegar a un acuerdo con el androide 
que cuida la puerta. Pequeño, pero peligroso. 
Aparenta ser una clase de humano, pero no es 
así, el humano puede ser persuadido, el an- 
droide no tiene capacidad para elegir, para 
pensar más de lo que está programado. 

Está desesperado. No puede dejar de 
pensar en aquellas palabras serenas que le ha- 
bía dicho el universo. Pues este nunca miente, 
¿por qué lo haría? Únicamente seres inferiores 
son capaces mentir, tanto él como el otro lo 
han hecho en distintas ocasiones. Pero son 
humanos, seres imperfectos que no piensan 
antes de hablar. Aún en el suelo, se pregunta- 
ba por qué el universo lo torturaba de tal for- 
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ma, por qué nunca le hablaba con claridad, 
con palabras más humanas. 

—No confundas al universo como un 
humano —Le había dicho una vez el humano 
mayor. 

Su mente no era capaz de comprender 
qué era en realidad el universo, y a este punto 
era inútil preguntárselo. 

—¿Por qué nunca responde? —pre- 
guntó el chico, desesperado. 

El universo ha hecho caso omiso a to- 
das sus preguntas: ¿Hay más humanos? Le 
dijo que solo había dos. ¿Qué es un humano? 
El universo no le contestó. ¿Por qué existo? 
Esta pregunta si la respondió, el problema era 
que, nunca recordaba qué fue lo que dijo. 

—El universo responde a tu alma, no a 
tu mente —fue lo que el otro humano contes- 
tó—. Tu alma es capaz de comprender con- 
ceptos que tu mente no puede ni imaginar. 

Pero eso lo único que hizo fue que sur- 
giera otra pregunta: ¿qué es el alma? 

El otro intentó explicarlo que el ser hu- 
mano estaba dividido en tres: cuerpo, mente y 
alma. 

El cuerpo es la existencia, sin él la men- 
te y el alma no serían nada. Aunque también 
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es la menos importante. La mente humana 
tiene la desdicha de ser curiosa, lo quería sa- 
ber todo, pero hay cosas que la mente no es 
capaz de comprender. Hay cosas que la mente 
no debería de saber. Dijo también que una vez 
estuvo en su lugar, y lo mucho que quisiera 
que su mente no supiera tantas cosas, de no 
haber querido saber más. La curiosidad es el 
mayor defecto del ser humano. Por último, 
está el alma, que prevalece más allá de la 
muerte y el cuerpo, intentar explicarlo sería 
inútil, puesto a que la mente es incapaz de 
comprender tal concepto. 

No podía evitar que su mente fuera tan 
ruidosa. Quería pensar que no necesitaba sa- 
ber más, pero a cada segundo que pasaba te- 
nía una pregunta nueva. 

Y si ahora era el último humano ¿qué 
había pasado con el otro? ¿Su mente debería 
saberlo o su alma ya tiene una respuesta? 

El chico no se quitaba del lado de la 
puerta prohibida. Recargado y llorando en su- 
plicas al androide para que lo dejara entrar. No 
sabía si lo que el universo quería darle un 
mensaje oculto detrás del sufrimiento por el 
que estaba pasando. Es un ser omnipresente, 
se comunica de otras formas. Quizás estaba 
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hablando con su alma, y no necesariamente 
con palabras. Su mente no era capaz de proce- 
sar que quizás el otro humano nunca cruzaría 
la puerta. Nunca le traería comida, ni agua. Ni 
mensajes del más allá. Viviría en tortura por- 
que el androide le sigue diciendo que no lo de- 
jará pasar. Pronto la palabra tiempo comenzó 
a cobrar sentido. Había escuchado al otro hu- 
mano usar esa palabra en varias expresiones. 

El chico una vez se atrevió a preguntar: 

—-¿Qué es el tiempo? 

El otro tardó en contestarle, como si él 
tampoco estuviera seguro del significado. 

—El tiempo es... el límite. —El chico lo 
vio confuso—. No te preocupes, para ti el 
tiempo no existe, no sirve. No te molestes en 
saber su significado. Pero para mí, el tiempo es 
escasez, es el límite, y la más grande tortura. 

—Y si los dos somos humanos, ¿por 
qué yo nunca he experimentado el tiempo? 

—-Porque te quiero. 

Ya van varias veces que le decía que lo 
quería, a veces incluso le decía que lo amaba 
como si fuera su hijo o su hermano menor. 
¿Qué era eso? Tampoco lo sabía y el otro se 
negaba a contestar. Siempre que el otro cruza- 
ba la puerta, rodeaba su cuerpo con sus brazos 
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y lo cargaba en el aire. No sabía el porqué, pero 
el chico comprendía que era el sentimiento fa- 
vorito de su alma. Pensaba que lo amaba de 
vuelta, aunque no estaba muy seguro del por- 
qué. 

Se había quedado sin lágrimas al recor- 
dar los abrazos que le daba. Su estómago co- 
menzaba a hacer ruidos extraños, pero ya no 
había más comida con la cual callarla. La pala- 
bra tiempo ahora tenía significado. Este hacía 
que su boca se sintiera seca, hacía que quisiera 
arrancarse el cabello, llorar hasta no tener lá- 
grimas, hacía que fuera difícil de pronunciar 
las palabras. Hacía que apreciara en verdad la 
compañía. Se mentía a sí mismo imaginando 
que el humano estaba a su lado, pero eso solo 
hizo que el tiempo se sintiera más pesado. 

—Déjame hablar contigo —le dijo con 
voz baja el chico. Podía apreciarse la desespe- 
ración en sus palabras. 

El otro humano le había comentado 
que para hablar con el universo lo que haces 
es transportarte a un lugar donde los huma- 
nos no están permitidos. Por alguna razón el 
universo le había otorgado un don. Pero, si 
solo hay dos humanos, ¿es en realidad un 
don? 
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Sus ojos comenzaron a cerrarse por si 
solos. Sonrió al saber que el universo lo había 
escuchado. 

Su cuerpo, mente y alma se transporta- 
ron con él. Poco después abrió los ojos, no re- 
cordando nada, como si solo hubiera sido un 
parpadeo. Una vez más, el universo quiso ha- 
blar con su alma, y el chico soltó un grito aho- 
gado. El tiempo a su vez era efímero y cruel. 

—Tu alma es sabia —Imaginó que el 
otro estaba a su lado consolándolo—. El uni- 
verso es sabio. No le gusta perder tiempo con 
lo inteligente. Tu mente no lo comprende, 
pero tu alma lo hace. 

¿En verdad era el último humano? ¿Ja- 
más cruzará la puerta? 

Antes de volver a echarse a llorar el 
androide comenzó a hacer un pitido insopor- 
table. Solo hace ese ruido cuando el otro atra- 
viesa la puerta desde el otro lado. Sintió como 
su pecho se agitaba. No podía dejar de sonreír. 
Vio hacia arriba. Comprendió que no era el úl- 
timo humano en el universo. 

Pero tampoco era el otro quien estaba 
frente a él. 

No podía ser el otro porque este era 
más pequeño, de su misma estatura. No podía 
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ser el otro porque su piel era más clara, pero 
no tan clara como la de él. Su cabello largo y 
amarrado en una coleta. Ropa oscura y ojos 
saltones. Lucía como un humano, pero no po- 
día serlo porque según el universo, él era el úl- 
timo humano. 

—¿Vives aquí? —le preguntó el otro 
muchacho. Tenía cabello largo y amarrado, tal 
como lo solía llevar. 

Después de contemplarlo por un rato, 
llegó a la conclusión que en esos momentos 
debía confiar en el instinto. Corrió a una esqui- 
na, acurrucado. Tantas preguntas y nadie que 
le pueda dar respuestas. 

—Por favor, dime algo coherente. ¡Res- 
ponde! —suplicaba. Abrazándose a sí mismo, 
imaginando un falso sentido de protección. 

Hay un humano. Eso no es posible. Solo 
hay dos humanos en el universo. Y la última 
vez que habló con él le dijo que era el último. 
El universo no miente. Entonces no compren- 
de cómo es que hay un chico frente a él. Qui- 
zás no es un humano. Quizás, solo quizás, este 
sea un mensaje para su alma y no para su 
mente. 

—Tranquilo —dijo el chico—. No voy a 
hacerte daño. 
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Le puso su mano sobre su rodilla. No 
estaba muy seguro, pero decidió confiar en él. 
No sin antes de que respondiera alguna de sus 
muchas cuestiones. No era humano. No podía 
serlo. El universo nunca miente. Por más que 
quisiese huir de él, su curiosidad seguía siendo 
mayor que su miedo. 

—-¿Qué eres? —le preguntó, tembloro- 
So. 

—Eh... me llamo Paris. Tú debes ser... 

—Un humano. 

—Si. Es bastante obvio que eres huma- 
no, pero, ¿cuál es tu nombre? ¿qué haces aquí? 
¿conoces a Renae? 

Hablaba tan apresurado, como si él 
también estuviera experimentado el tiempo 
más rápido. Sus preguntas de aquel humano 
falso lo hicieron dudar, pues únicamente los 
humanos tienen el defecto de la curiosidad. 

—¿Por qué luces como un humano? 
¿Por qué piensas como uno? 

—¿Tal vez porque soy uno? 

— Acabas de decir que eras un país. 

—Paris —corrigió—. Ese es mi nom- 
bre, ¿cuál es el tuyo? 

—Ya te lo dije. Soy un humano. 
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—No puedes llamarte así. ¿Qué acaso 
no tienes nombre? 

—No estoy seguro —Se quedó pensa- 
tivo. Entre más hablaba aquel chico más pre- 
guntas tenía. Recordó que no podía caer en su 
juego—. Basta de preguntas, humano falso. 

El chico podrá ser curioso, mas no es 
tonto. Hace ya bastante tiempo, cuando su voz 
aún era aguda, el otro le explicó que si alguna 
vez encontrase algo que hiciera que su alma 
dudara podía usar el arma número doce. La 
cual se encuentra escondida debajo del suelo, 
siendo protegida por un robot. Para obtenerla 
solo debía tocar el suelo tres veces consecuti- 
vas. El robot decidiría si el suceso ameritaba el 
arma. El pequeño robot emergió del suelo, en 
sus brazos cargaba un arma diminuta, pero pe- 
ligrosa. El chico la tomó con bastante cuidado. 
No quería dañarla. 

—-¿Qué es eso? 

No le respondió porque tampoco sabía 
con precisión qué era, qué pasaría cuando 
apretara el gatillo. Disparó a una de las pare- 
des, haciendo que la superficie de esta comen- 
zara a desintegrarse, desprendiendo un olor a 
azufre. A veces el otro tenía el mismo aroma, 
pero no tan insoportable como el de la pared. 
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No se imagina qué pasaría si le disparara al 
chico, no iba a hacerle daño, aún así apuntó el 
arma hacia él. El muchacho palideció, su cuer- 
po se puso más rígido, y en sus ojos podía 
apreciarse que tanto su mente como su alma 
tenían miedo. 

—¿Podrías bajar eso? —dijo nervioso. 

No podía hacerle daño. Después de tan- 
to tiempo ahora volvió a tener compañía, no 
podía estropearlo. 

¿Y si era alguna clase de mensaje del 
universo? 

No confiaba en él, su sola existencia 
ponía en duda su vida. Pero no soportaba ver 
esos ojos, como si su alma le estuviese supli- 
cando. Recordó todos aquellos momentos 
cuando el universo no le respondía, pensaba 
que él solía tener la misma expresión cuando 
le rogaba por respuestas. Él no es un ser om- 
nisciente, él no es capaz de serle cruel a otro 
ser humano. Le devolvió el arma al pequeño 
robot, cuerpo humanoide, pero sus brazos me- 
tálicos y su cara sin rostro hacían saber que 
este no era humano. Este se dirigió a Paris, 
apuntándole el arma. 

—No te hará daño al menos que yo se 
lo pida. 
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El chico aún asustado se recargó en la 
pared, sin apartar la vista a aquella arma. 

—Te propongo algo —dijo Paris con ti- 
midez—. Una pregunta tú y una yo. ¿Qué di- 
ces? 

No le parecía mal. Había algo en su voz 
que lograba hacer que sintiera seguro, al me- 
nos ahora no estaba solo. Había alguien que 
hable con su mente, y también con su alma. 

—Bien. 

Intentaba pensar en alguna pregunta. 
Eran tantas que no sabía por cuál empezar. 
Tampoco sabía si sus respuestas serían menti- 
ra, O si simplemente no sabría cómo respon- 
der. Decidió preguntar primero las cuestiones 
que estaba seguro que el otro chico sabría dar- 
les respuesta. 

— ¿Qué es un nombre? 

—-¿En serio esa tu pregunta? 

Paris frunció el ceño, como si pensara que el 
chico estaba bromeando. Lo observó por un 
momento, vio su rostro serio y se dio cuenta 
que no era ninguna broma. 

—Un nombre es... lo que hace que te 
diferencien de los demás. Tu... ¿identidad? 

Sus palabras fueron dudosas. Muchas 
veces así le respondía el otro humano. 
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—-¿Qué es identidad? —se apresuró a 
preguntar. 

—¿Qué? —el chico se dio cuenta que 
también a él le surgían más y más preguntas a 
medida que hablaban—. Es... es mi turno de 
hacer una pregunta: ¿alguna vez has salido de 
aquí? 

—Sí. Ahora responde, ¿qué es identi- 
dad? 

A medida que la conversación avanzaba 
más confundidos estaban ambos chicos. Paris 
le contó que todos tenían diferentes nombres 
para diferenciarse entre sí. Incluso el otro se 
hacía llamar Renae. No tenía sentido porque 
para qué habría nombres si solo hay dos hu- 
manos. Paris dice que hay miles de humanos, 
y que a veces los nombres se repiten. ¿Qué 
sentido tenía tener nombre? No lo compren- 
día, ni las palabras del otro ni las del universo 
fueron alguna vez tan confusas. 

—-¿Por qué todo es en blanco y negro? 
Es decir, ¿por qué no hay color? —cuestionó 
Paris. 

Era como si hablara un idioma distinto. 
Nunca había escuchado la palabra color. Paris 
insistía que el azul era triste y el rojo era cáli- 
do. Sabía el significado de triste, así es como 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


se sentía. Pero nunca había escuchado la pala- 
bra cálido. 

Cada pregunta y cada respuesta que ha- 
cía Paris lo único que lograba hacer era que el 
chico tuviera aún más preguntas. Todas con 
respuestas que él no era capaz de comprender. 

— ¿Podría dejar tu amigo de apuntar 
esa cosa hacia mí? Es incómodo. 

Había olvidado que el robot seguía a la 
defensiva. Reflexionó por un momento, lle- 
gando a la conclusión de que aquel chico no 
podía hacerle daño. Si era un humano su fuer- 
za física es inferior a la de cualquier robot. Gol- 
peó el suelo dos veces, y el pequeño robot se 
desplomó. 

—Gracias —le dijo Paris—. Bien, te 
diré la verdad. Verás... no soy la persona más 
prudente, ni la más responsable... hice enojar a 
alguien, a una persona muy mala. El punto es 
que esta persona y sus ¿secuaces? me está 
persiguiendo y.... —Suspiró—. Creo que tie- 
nes que saber la verdad. 

—Pero si todo lo que has dicho ha sido 
mentira. 

—Más bien todo lo contrario —contes- 
tó rápidamente, sus palabras iban más rápido 
que su mente—. Renae te mintió. Solo que, 
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no entiendo el por qué. ¿Qué tienes de espe- 
cial? 

—-Puedo hablar con el universo, 

——Claro... —rió. Su expresión cambió 
rápidamente a una seria, evitando ver al chico 
alos ojos—. ¿Sabes? no sé si en verdad estoy 
huyendo de los malos.... No sé cómo decírtelo. 
Pero Renae ya no está. Quiero decir, el otro hu- 
mano. 

—¿Ya no está? 

—Ya sabes... está.... —Apuntó hacia 
arriba—. Está del otro lado. 

—No comprendo —le fue franco. In- 
tuía que en sus frases se ocultaba la verdad. 

—Está muerto. 

Otra palabra que desconocía, pero 
oyendo la seriedad en su tono, no debía ser 
nada bueno. 

—-¿Qué es eso? 

—.¿Por qué te oculta tantas cosas? — 
se dijo a si mismo, para luego dirigirse hacia él 

—: Tengo que irme. 

—No sin antes decirme qué es eso. 
¿Qué eres? ¿Dónde está el humano? ¿A dónde 
vas? 

Su respiración se agitó al recordar las 
palabras que le había dicho el universo, retum- 
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bando en su mente. Eres el último humano. 
Entró en el mismo bucle, donde niega sus pa- 
labras a pesar de que el universo jamás mien- 
te. Hay dos humanos. Entonces ¿Quién es la 
persona frente a él? ¿Qué es? No podía pre- 
guntárselo porque todo lo que le ha dicho 
debe de ser mentira. Un truco. Porque si no lo 
fuera ya nada tendría sentido. El universo no 
miente. Los humanos sí. Concluyó que era una 
mentira humana. Los humanos lo hacen cuan- 
do quieren algo a cambio. No sabía qué era lo 
que aquel humano tramaba. Pero si se lo pre- 
guntaba tampoco obtendría respuesta. Volvió 
a tomar el arma, apuntó hacia el chico. En sus 
pupilas dilatadas podía percibir su miedo. En 
ese momento, el chico sin nombre tenía ven- 
taja. 

—Si me matas... te quedarás solo — 
dijo plausible. Parecía que en momentos de 
peligro pensaba con cautela cada oración—. Él 
no volverá. 

A pesar de no entender las palabras que 
dice, Paris tenía razón, si lo ahuyentaba iba a 
quedarse solo. 

—¿Cómo sé que no estás mintiendo? 
—El chico temblaba al sostener el arma. No 
quería hacerle daño, necesitaba saber más. 
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Pero quería que él pensara que iba a hacerle 
daño. 

—No puedes saberlo. Pero, ¿cómo sa- 
bes que él no te mintió? 

Jamás haría eso, pensó, mas no lo dijo en voz 
alta. 

—No puedes saber si digo la verdad, 
pero puedes saber que él miente. Puedo de- 
mostrártelo, pero primero debes bajar esa 
cosa. 

El chico no creía en sus palabras. El otro 
le había dicho que lo amaba, si amas a alguien 
no puedes mentir. Un rostro asustado no po- 
día ser falsificado, bajó el arma. 

—Si mientes, no dudaré en disparar. 

—Adelante —contestó Paris, despreo- 
cupado, seguro de lo que hacía. 

Llevaba una prenda entre sus piernas, 
parecidas a las que solía llevar el otro. Solo 
que eran más ajustadas, y tenían bolsillos. De 
estos sacó un objeto plano, el chico pensó que 
se desintegraría de lo débil que se veía. 

—Ve —le dijo Paris. Entregándole 
aquel extraño objeto. 

Lo tomó con cautela, con cuidado de no 
romperlo, pensaba que si sus dedos lo tocaban 
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se haría añicos. Pero no fue así, la superficie 
era lisa y resbalosa. 

—Es una fotografía —le explicó—. Su- 
pongo que no las conoces. En ellas capturas 
momentos en el tiempo, momentos que nun- 
ca expirarán. 

En el objeto había un humano diferen- 
te. 

No se explicaba cómo era que funcio- 
naba, pero se limitó a observar el humano tra- 
zado en él. Era bastante parecido a la persona 
frente a él, mas no hacía falta observar dema- 
siado para saber que no eran el mismo. Ambos 
tenían los mismos ojos grandes, la misma na- 
riz recta (solo que la del humano en la foto- 
grafía era más pequeña). Sus facciones eran 
más finas y tenía el cabello más largo, aunque 
ambos los tenían oscuro. Su busto era más no- 
table, resaltaba a diferencia de los otros dos 
humanos que conocía, como si fuera otra es- 
pecie de humano. 

—Es mi hermana. Bueno, era —Co- 
mentó Paris—. Es el último recuerdo que ten- 
go de ella. Ahí tenía mi edad. ¿Tú... tú sabes 
qué edad tienes? 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


Hizo caso omiso a su pregunta. No po- 

día apartar la vista del objeto, sabiendo ahora 
que había al menos cuatro humanos. 
Su mente dándoles vueltas a todo lo que aca- 
baba de acontecer, eran tanto los pensamien- 
tos que dejó de haberlos. Una sensación que 
jamás había experimentado. Se desplomó en 
el suelo como si su mente hubiera tenido al- 
gún corto circuito. Tal como les sucede a los 
robots, no sabía que la mente humana podía 
pasar por ello. 

—- ¿Estás bien? 

Aclaró sus pensamientos. No podía 
confiar en él, pero algo le decía que debía dar- 
le una oportunidad a sus palabras, a su parte 
de la historia. 

——Cuéntamelo todo —ordenó. 

Paris se puso de pie, dándole la espalda, 
como si temiera enfrentarse. Se dirigió a la 
puerta del cubo del otro humano. El chico cre- 
yó que estaría a salvo puesto que esa puerta 
solo se abre con el otro. Se sorprendió al ver la 
facilidad con la que la abrió Paris. 

— ¡Espera! —exclamó. 

—Te prometo que volveré por ti. 
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No se atrevió a ver atrás. Simplemente 
salió por la puerta, y el chico volvió a estar 
solo. 

Era difícil saber qué era verdad. Solo ha- 
bía algo certero, uno de ellos ha estado vivien- 
do en una mentira. 
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DANIELA LOMARTTI 
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Sueño espacial 


EL PILOTO BERMÚDEZ se reunió por fin con su 
familia. Creyó que no alcanzaría a cruzar el cin- 
turón de Kuiper, pues la nave se había queda- 
do con escaso combustible; la victoria era 
suya: al ver aquella sonrisa de su esposa, no 
pudo esconder el agua cristalina que brotaba 
de sus ojos. 
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Encuentro 


—DEBEMOS CAMBIAR LA DIRECCIÓN —dijo 
Damián. 

—No seas ridículo, esos seres lo único 
que sienten por nosotros, los humanos, es lás- 
tima —expresó Humberto a su compañero de 
viaje, mientras aterrizaba la nave. 

—Mira, ese ente tiene algo que no se 
puede ver entre sus manos, parece una ener- 
gía... 

—¿Qué es? No alcanzo a ver desde 
aquí. 

—Es... ¡Oh, maldición, se está acercan- 
do! 

—Sigo sin ver algo claro, creo que sólo 
se trata de una silueta humanoide. 

—-¿Lo has visto? Hizo levitar esas rocas 
pesadas con su mente. 

— ¡Ja, ja! ¡Qué imaginación la tuya! 

— ¡Está justo frente a nosotros! 

— ¡Qué! ¡Ah! 

Instantes después, la nave se pulverizó. 
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Eterna 


VIAJÁBAMOS EN AQUEL DESÉRTICO LUGAR; 
éramos tan cercanos, la pequeña me contaba 
increíbles historias que guardé en mi sistema 
operativo, a pesar de que mi programa no me 
permitía hablar con humanos, pero ella, Mi- 
nerva, me entendía. En el fondo, sentía un 
miedo terrible, pues no estábamos listos para 
enfrentarnos a las violentas tormentas de Eris, 
ese extraño planeta que nos había recibido 
como enemigos. 

Habíamos caminado durante mucho 
tiempo, Minerva estaba cansada, se acabó la 
comida y, pronto, el agua también se terminó. 

Ella no pudo continuar, pero yo guardo 
su recuerdo, lo conservo sin importar los lími- 
tes del tiempo. 
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La silenciosa Amelia? 


NUNCA SUPE SI LA SILENCIOSA AMELIA podía 
pensar en nuestra lengua. No hubo quien no- 
tara la emisión de palabras provenientes de 
sus finos labios. Apenas sé algo sobre ella, lle- 
gó hasta aquí obedeciendo la casualidad, pues 
nadie había descubierto el escondite de mi tri- 
bu; su presencia inquietante era el reflejo del 
universo azaroso. La mujer pasaba los días di- 
bujando extraños símbolos. ¿Era su lenguaje 
que estaba más allá de nuestro defectuoso en- 
tendimiento? Una vez no pude contener mi 
curiosidad, esperé a que los soles desaparecie- 
ran en el velo del crepúsculo y entré a su 
dormitorio. Encontré cientos de hojas sueltas 
llenas de aquellos símbolos y figuras. Lo pri- 
mero que pude distinguir fue la intersección 
de los puntos entre dos líneas perpendiculares 
que formaban una cruz inscrita en un círculo 
perfecto; dentro de cada espacio, Amelia había 


4 Relato seleccionado para su publicación en la revista digital 
"Axolotl Magazine". 
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trazado símbolos. Me sorprendí al ver que, en 
el costado de la figura, la silenciosa mujer es- 
cribió una serie de códigos: el lenguaje de 
Amelia se conformaba también de números. 
Corrí a avisarle a mi esposa sobre aquel descu- 
brimiento. Ella me dijo que debíamos tener 
cuidado con esa extraña, pues no pertenecía a 
nuestra tribu. 

Días más tarde, salí a dar un paseo. En 
realidad, no había mucho qué hacer en Morfic, 
planeta con altas temperaturas, rodeado por 
desiertos tornasol y montañas enanas a las 
que les era imposible ocultar el horizonte. No 
podía dejar de pensar en Amelia. Sí, tal vez un 
sentimiento hacia ella crecía en mí; algunas 
ocasiones me enfurecía su silencio, otras ve- 
ces, me resultaba fascinante. Deseaba enten- 
der su lenguaje y que ella entendiera el mío, 
fugarnos de este sitio desértico. Mientras pen- 
saba en aquellas fantasías, noté que en los 
muros que nos dividían de las otras tribus ha- 
bía una serie de grabados... ¡Eran los símbolos 
de Amelia! Mi querida muchacha silenciosa es- 
taba en todas partes. 

Me detuve para mirar de cerca los gra- 
bados. Momentos después, vi a un numeroso 
grupo de hombres altos que se acercaban ha- 
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cia nuestro campamento, tenían armas consi- 
go y quise regresar lo más rápido que pude, 
pero ellos eran más veloces que yo y el peso 
de mi traje impedía moverme con habilidad. 
Recuerdo que me acerqué lo más que pude y 
vi cómo la silenciosa Amelia les entregaba sus 
dibujos. 

Al fin entendí el significado de aquellos 
símbolos y figuras: se trataba de mapas. Ame- 
lia entregó a mi tribu a esos desconocidos. 
Nunca más los volví a ver. Me encuentro solo, 
vagando entre los muros que la silenciosa mu- 
jer alguna vez embelleció. 
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El destello de la libertad 


EL VIAJERO LLEGA A UN LUGAR . Apenas puede 
distinguir el camino. Sus dedos rozan las hojas 
de los árboles y helechos que rodean ese sitio; 
el hombre no puede ver el intenso color verde 
del bosque, ni los matices de la corteza de los 
árboles, tampoco puede apreciar cómo se 
acerca el naranja hacia rojo cuando el sol se 
fragmenta en el horizonte, ni la manera en 
que la luz penetra en los cabellos de una joven 
que está atada a un viejo tronco de madera 
carcomida, si lo decidiera, ella misma podría li- 
berarse, pero el viajero escucha su llanto y se 
acerca a ella; la muchacha le hace señas, in- 
tenta avisarle que detrás de él hay una bestia 
que va a atacarlo, pero el hombre se adelanta 
al movimiento de aquel ente y lo tira al suelo, 
sujeta con fuerza su cuello, la bestia le ruega 
que no lo mate, le dice al hombre que no tiene 
intenciones de herir a los humanos, pero el 
viajero desconfía de todo aquello que no pue- 
de ver, no obstante, en el fondo, siente una 
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complicidad con aquel ser, suelta su cuello y 
toca su rostro lleno de escamas, lo recorre y se 
da cuenta que tampoco tiene ojos. 

Ambos, el hombre y la bestia liberan a 
la mujer de su propia libertad. 
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Tiempo recursivo 


EN AQUEL LUGAR, donde la desolación cubría 
cada intersticio, esa pequeña niña sería la ima- 
gen del tiempo consumido por la violencia. 
Durante esa guerra inevitable, no habría nada 
más que silencio. 

Mientras abraza su muñeca, la niña 
imagina que un ente se desplaza detrás de 
ella. Es oscuro, alto, tosco, su cuerpo está a 
travesado por ramas de árboles torcidos, sus 
ojos brillan de ira, pero tiene un aire noble. 
Solo él podrá derrotar a la maldad humana. La 
pequeña cierra los ojos mientras el cielo nubo- 
so cambia su forma. 

En medio de la ruidosa ciudad, una mu- 
jer imagina a una niña abrazando a su muñeca, 
sentada sobre una viga de madera y todo a su 
alrededor está destruido por el paso feroz de 
la guerra aún no consumada; la mujer piensa 
que la niña podría proyectar su imagen a otros 
mundos y escapar de ese tiempo congelado. 
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En aquella imagen, la mujer imprime su deseo 
de nunca regresar a la verdad. 
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Sobre la indeterminada semejanza 


EL PERCIBIÓ, BAJO UN DESTELLO de memoria, 
que debía estar a las siete menos cuatro minu- 
tos llegando a su destino. Había viajado ya seis 
horas y quince minutos. En el vagón donde es- 
taba pensándose, una nada lo envolvía todo. 
Su único compañero de ese día era un hombre 
de aspecto familiar que lo acompañaba en 
aquel largo recorrido, parecía incluso, que te- 
nía la misma duración que sus pensamientos. 
Era como si aquel extraño fuera una proyec- 
ción de él mismo. Tenía un porte enigmático 
con rasgos duros. Podía reconocerse en él, 
cada mueca dibujada en su rostro a lo largo 
del viaje. Aunque este otro personaje, un poco 
menos distraído, llevaba consigo un abrigo 
que escondía —según la hipótesis del primer 
personaje— algún artefacto mortal. 

Se miraron sólo dos veces o quizá tres, 
jamás sonrieron ni intercambiaron un gesto 
para, al menos, presentarse al ignoto. 
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A punto de estallar las siete menos 
cuatro minutos, él recorrió la cortina y observó 
por última vez una propagación lumínica de 
matices sepia. 
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Davib MANGLE 
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Edna 


EDNA NUNCA PENSÓ CAMINAR entre los es- 
combros de lo que todavía apenas una hora 
atrás, había sido su casa. Nunca se le olvidaría 
el sonido y el crujir del piso recién hecho car- 
bón, el polvo y el ladrillo pulverizado. El refu- 
gio donde estaba resistió el impacto de una 
bomba alemana inservible; no así el de sus pa- 
dres. Su corazón llorará para siempre haberlos 
perdido. Lo sabía de alguna forma; pues así ha- 
bía visto a su madre sufrir por su abuela, 
muerta muchos años antes. Siempre se pre- 
guntó el porqué, si su madre tenía dos gatos, a 
papá (su esposo) y a ella. Ahora lo entendía. 
Comprendía ya el dolor y el miedo, el cual era 
el más genuino en la faz de la tierra: el de irse 
a dormir para darse cuenta al día siguiente de 
que no se trataba de una pesadilla. Peor, el de 
irse a dormir y jamás volver a despertar. 
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El Ser 


YEZ'SENKAH APARECIÓ materializándose en el 
techo de la habitación del joven Nigromante. 
—Ha llegado la hora de saldar deudas, 
Jacinto, —su aura de maldad impregnaba el 
aire con una ominosidad pesada y (hasta cier- 


to punto) fétida. 
—Ay no... —El fastidio en su voz era 
notable— ..¿no podemos hacer esto otro 


día?, no sé... mañana?, por ejemplo. 

—Jassssssssssssssssssinto —siseaba 
el ser de ultra tumba, haciendo eco en las pa- 
redes— llevamos con este juego más de cua- 
trocientos años, Jacintoo00o. ¡Dame lo que me 
pertenece!l. 

—Mira... —Se enderezó en la cama con 
poca vergúenza para mostrar su ropa interior 
— ..no soy beneficencia pública. Así pues no 
hay forma. Necesitarás ejercer el don de la pa- 
ciencia u olvidarte de mí. 

—Esto no es un juego Jacinto... 
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—...mi nombre ya me lo sé, no lo uses 
tanto. Se gasta luego. 

—Amanecimos bravos e  insolen- 
tessss... 

El humano se encogió de hombros. 

—Recuerda: si has podido sobrevivir al 
paso inmisericorde de los tiempos es gracias a 
mí, Jaci... 

—...ya ni me acuerdo qué te pedí. 

—Eso no me importa —La paciencia 
del Dios del inframundo cósmico empezaba a 
disminuir de manera increíble—, cualquier 
cosa pedida a mí, se paga con el sufrimiento 
de tu alma inmortal. 

—Soy Ateo ahora... 

—Que conveniente, pedazo de basura 
insignificante. Pero eso no me interesa —Con 
su poder infinito venido de otra dimensión 
abre un portal hacia una esfera de luz y sufri- 
miento interminable. 

—¡Ah, ya me acordé!, te pedí el mejor 
plato de pozole del universo. 

—-Y la inmortalidad... 

—-Detalles, detalles, —Hizo una pausa 
para colocarse el pantalón de mezclilla— ¿A 
poco te vas a poner a ese grado de sangrón por 
un plato de exquisito pozole?. 
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Hubo un silencio incómodo entre am- 
bos. 

—Siempre que regreso a cobrarte la 
deuda, recuerdo por qué te dejo disfrutar de tu 
inferioridad. Eres INSOPORTABLE. 

Y el demonio desapareció por otros 
cuatrocientos años. 
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Fotosensibilidad 


«¡ES UN VAMPIRO!», era el comentario de los 
otros niños cuando me conocían por primera 
vez. Mi piel reaccionaba de manera violenta 
ante el contacto prolongado al sol; ampollas, 
enrojecimiento. Dolor. “Foto Sensibilidad agu- 
da”, fue el diagnóstico brindado a mis padres. 
Este padecimiento, me impidió por mucho 
tiempo desarrollarme de manera natural con 
los demás. Gracias a esto, mis hábitos se vol- 
vieron completamente nocturnos: dormía 
durante el día, y solo al bien ocultarse el sol 
podía hacer mis actividades. De esta forma, mi 
piel se tornó blanca como una hoja, además 
de que gracias al ruido constante durante mi 
horario de sueño (el cual me impedía a veces 
conciliar el reparador descanso), las ojeras en 
mi se veían incluso negras. Con el tiempo 
“Vampiro”, se había transformado no solo en 
mi “modus vivendi”, sino también en un rasgo 
de mi personalidad: hermitaño, misterioso, in- 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


cluso hasta esquivo; como un monstruo de 
barrio. Las demás personas buscaban el menor 
contacto conmigo. «Soy buena gente», pensa- 
ba a diario mientras al espejo veía mi rostro 
demacrado. 

Fue en mi etapa de adulto, cuando me 
mudé a otra ciudad donde invariablemente, se 
repitió la historia. A los pocos meses de esta- 
blecerme, fue cuando más se agudizó mi pro- 
blema. Trabajar desde casa era apremiante 
para mí, pues las demás personas reacciona- 
ban al verme con un pavor ridículo. Hasta la 
policía iba a mi casa en varias ocasiones para 
comprobar las “acusaciones” de mis vecinos. 
Realmente era grande mi impotencia ante esta 
situación. Pero. Una noche, al despertar para 
iniciar mis actividades con normalidad, algo 
había pasado; no tenía luz, tampoco internet. 
Enojado salí a la calle por las sospechas de al- 
guna travesura o maldad hecha por la gente. 
Al estar afuera, el auténtico miedo se apoderó 
de mis entrañas, puesto que ante mis ojos 
solo podía ver el caos absoluto: Muchas casas 
se hallaban en un estado deplorable; como si 
alguien se hubiese metido a la fuerza. Carros 
volteados y ardiendo en llamas. Escombros y 
basura por todos lados. No lo podía creer. 
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Entonces sentí una mano en mi hom- 
bro, la cual me hizo voltear asustado. Era una 
persona que compartía rasgos parecidos a los 
míos. Al inicio pensé que me haría daño, pero 
antes de poder hacer o decir cualquier cosa, él 
me dedicó con una sonrisa macabra en su ros- 
tro. 

—Enhorabuena hermano. Bienvenido 
al nuevo orden mundial: el de las criaturas de 
la noche. 
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La noche que se comió al mundo 
(Fragmento) 


Notas de Albert Von Kraus 
(Censuradas por motivos de 
exclusividad científica). 


EL ÚNICO SENTIMIENTO ahí afuera, era el mie- 
do... o la curiosidad disfrazada de temor. Toda 
la comunidad científica y los medios de comu- 
nicación hablaban de la enormes piedra talla- 
da en las faldas de la montaña 6... esta, había 
permanecido oculta, según las especulacio- 
nes de expertos en la materia, gracias a alguna 
clase de catástrofe natural que las mantuvo 
sepultadas bajo al menos una veintena de 
metros de tierra. Hubiese continuado de esta 
manera por más tiempo, si no fuera por un re- 
ciente terremoto fuertísimo; el cual sacudió 
gran parte de la zona, provocando un deslave. 
Al mismo tiempo además, se descubría la en- 
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trada a una cueva desconocida. Los historiado- 
res se apresuraron en declarar una similitud 
entre la entrada y su ornamento, con las ciu- 
dades Hindúes abandonados en la selva; pero 
no era posible saber cuanto de esto era simple 
habladuría y cuanto una verdad. 

Aquella región ígnota se encontraba en 
medio de dos países (llamémoslos: A y B), 
vecinos incómodos uno del otro, gracias a los 
roces bélicos entre ambos, no había sido ex- 
plorada por ningún geólogo ó arqueólogo an- 
tes; lo sé de antemano, puesto que soy los dos 
en un solo individuo. Me jacto de haber estu- 
diado la zona con profundo escrutinio, devo- 
rando volúmenes tras volúmenes de libros 
modernos y antiguos. En ellos no encontré 
nada relevante, ni en los archivos de los pri- 
meros exploradores de aquella tierra, ni en los 
restos de las tablillas de las tribus circunveci- 
nas. Luego, viajando a la ciudad más cercana 
en calidad de turista, me empapé con sus his- 
torias folklóricas durante seis meses antes de 
mi viaje (uno debería de tener todas las fuen- 
tes de información a la mano). Pero sorpresi- 
vamente, tampoco me enteré de nada —solo 
que los nativos me estuvieran ocultando algo 
celosamente... pero ¿Cuál sería el motivo de 
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tan hermético secretismo?—, Luego de un 
año de adecuación del sitio, drenando con 
mangueras posibles hongos, gases u otras 
cosas potencialmente nocivas; el comité inter- 
nacional, decidió trasladar a unos cuantos pro- 
fesionales elegidos para investigar la piedra y 
la caverna. Entre ellos, yo. 


El traslado a la zona fue algo accidenta- 
do; en primer lugar, por haber llegado casi a fi- 
nales de agosto, cuando era temporada en 
este lado del globo de un calor agobiante. En 
segunda, los lugareños parecían reacios (como 
ya he mencionado) a decirnos nada acerca de 
la cueva y los tallados extraños. Algunos hasta 
se portaron temerosos de nuestra expedición, 
al punto de no dirigirnos en lo absoluto la pa- 
labra, otros por el contrario eran agresivos e 
irracionales. Inclusive el Profesor Petersen, 
nuestro topógrafo, fue agredido en nuestro 
primer hotel por un hombre de mediana edad 
con un cuchillo, inmediatamente minimizado 
por los miembros de seguridad de aquel lugar. 
Este hombre, después nos enteramos, se ne- 
garía a declarar un motivo para haber hecho 
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aquel atentado, ahorcándose en su celda días 
después. Debido a la desconfianza generada 
por el incidente, nos guiamos únicamente con 
mapas para llegar hasta el sitio de la explora- 
ción. Cuatro horas después de dejar nuestro 
primer alojamiento, habíamos arribado a la 
base de las montañas, pronto encontramos un 
sendero cuesta arriba, pero gracias al supuesto 
desastre natural, apenas quedaba rastro de 
por donde caminar para ir hacia la cima, auna- 
do a esto, abundaba la tierra suelta, las ramas 
y algunos animales salvajes dispuestos a huir 
de nosotros. Llegamos cansados al atardecer 
al campamento provisto por los organismos 
internacionales aun con todos los contratiem- 
pos, nuestro nuevo “hogar” estaba a pocos 
metros de la misteriosa piedra y la cueva; am- 
bas custodiadas por militares de las Naciones 
Unidas para, supuestamente, protegernos. 


Unos días más tarde, ya habiéndonos 
establecido en el lugar, después de recibir el 
equipo adecuado, y una vez contemplado la 
piedra tallada, puedo agregar como nota des- 
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tacable la siguiente afirmación, temiendo ser 
un poco excéntrico y audaz: de necesitar en- 
contrar alguna similitud con algo registrado 
anteriormente en la historia o la ficción, con 
voz desafiante puedo afirmar un parecido re- 
marcable a la obra de la imaginación ciclópea 
del genio de Providence: H.P. Lovecraft; las 
marcas en la piedra no parecen haber sido 
moldeadas por ninguna herramienta primitiva, 
incluso parecieran haber sido “vaciadas” con 
alguna técnica desconocida. Haciendo análisis 
rutinarios de carbono catorce, se pudo calcular 
en un primer examen, la edad del polvo en el 
relieve más profundo de la figura: Doscientos 
cincuenta mil años... cosa realmente fantástica 
e imposible. Quizá por lo mismo temblaban 
mis manos y corazón de solo considerar la po- 
sibilidad de estar estudiando el vestigio de un 
fenómeno fuera de lo ordinario, pues era de 
carácter imposible que la humanidad pudiera 
fabricar o moldear una piedra como esa en la 
edad moderna, ni hablar de en esos años tan 
remotos. Y no solo era el hecho de estar tan fi- 
namente tallada, o ser tan antigua como la 
aparición del homo sapiens sapiens, sino que, 
una vez prestada la atención suficiente, el pa- 
trón general formado por este “tocado” era si- 
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milar a las pinceladas de Vincent Van Gogh: di- 
minutas lunas en direcciones como de espiral, 
una tras otra, fácil más de doce mil “trazos” 
usados, para darle forma de una monstruosa 
nube. 


DORIAN EVANGELISTA 
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Anfitrión maligno 


ESE TRÍO DE INCAUTOS no ha advertido mi 
presencia, ni la falta de uno de sus compañe- 
ros. Puedo oír cómo alardean de su valentía. 
Los tontos no saben que les aguarda el mismo 
destino de su colega. Sólo esperaré a que se 
adentren más en la negrura de mi hogar. 
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Bucle 


EN UNOS SEGUNDOS, moriré de un ataque al 
corazón, producto del horror que pasé dentro 
de esta casa del demonio. Correré, intentando 
en vano escapar. Sentiré que voy en círculos. Y 
así es. 

De nuevo, acabaré en la sala, aunque 
iba en línea recta, da igual lo que haga. En un 
punto, voltearé hacia un espejo enorme, veré 
algo aterrador, y moriré. 

Ya he sido testigo de eso mil veces. 

Desde este espejo, puedo ver, que volví 
a despertar en la sala. 
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El extra 


EL CAMINABA POR LA BANQUETA, anhelando 
ser percibido por alguien. Era tan irrelevante, 
que lo único distinguible para los demás, era 
su negra silueta, con dos puntos blancos y un 
agujero como ojos y boca. Era como si no exis- 
tiese. Todos estaban demasiado ocupados vi- 
viendo su propia historia, y nadie se interesaba 
en la de él. Siguió caminando, hundido en so- 
ledad, hasta que una sombra le bloqueó el 
paso. Sólo que no había nada allí. Miró hacia 
arriba, y se topó con un gigantesco ojo flotan- 
te que lo observaba. 

—Buenas tardes —dijo—. He decidido 
leerte a ti. Por favor, comienza tu historia. 
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Abandono y cacería 


HACE UN TIEMPO, DEAMBULABA entre los ár- 
boles, cuando escuché un maullido a lo lejos. 
Fui hacia él, y vi un gato negro en la carretera, 
mirando un auto que se alejaba. Parecía muy 
triste, así que decidí llevarlo conmigo. 

Él ha sido mi única compañía desde 
que mi bosque se quedó sin animales. 
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Amigo paciente 


ESPERÓ TODO EL DÍA CON UN GRAN estandar- 
te en la mano, sólo para llamar la atención del 
gigante sordo. 
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El don 


A VECES, MI GEMELA Y YO sentimos una pre- 
sencia maligna detrás de nosotras. Los demás 
niños en el orfanato dicen que sólo es el pro- 
fesor. 
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El recuerdo 


HA PASADO TIEMPO, y sigo sin poder olvidar 
aquella noche, cuando volvía de la tienda para 
llegar a mi casa y una manada de gatos blo- 
queó mi ruta. Iba a pasar por un lado, hasta 
que ellos voltearon hacia mí. De repente, sus 
ojos comenzaron a brillar. Fue tan aterrador 
que me quedé paralizada. Tenía tanto miedo... 
Por suerte, el perro de una casa ladró, y los ga- 
tos se distrajeron. Aproveché ese momento 
para correr sin mirar atrás. Al llegar a mi hogar, 
aseguré puertas y ventanas. 
No he salido desde entonces. 
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La fotografía 


HE VISTO POQUÍSIMAS COSAS en mi vida, aun- 
que no olvido ninguna. Hace unos días desper- 
té por primera vez, y mi dueño me saca a 
pasear cada tanto. Gracias a él, que pulsa uno 
de mis botones, soy capaz de ver una cosa y 
retenerla en mi memoria para siempre. Pero 
esta la mañana, mi dueño estaba riéndose sin 
parar, y yo no sabía la razón. Pulsó el botón, y 
juro que vi un gato con antenas. No sé por qué 
mi dueño está tan tranquilo con eso. 
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La reflexión 


—... Y ASÍ FUE COMO ACABÉ EN este hospital. 
Desde ese momento he pensado lo mucho 
que me gustaría volver a ser como antes. Nun- 
ca debí aceptar este trabajo, mucho menos de- 
jar que se llevara lo mejor de mí. Pero bueno, 
era joven y quería seguir viviendo, y ésta era la 
única solución. Sí, por culpa de mi ingenuidad 
me transformé en esto que ves ahora. En fin, 
¿Qué opinas? 

—Sólo mátame ya, por favor. No quiero 
seguir viviendo con esta enfermedad. Y mucho 
menos andar escuchando los problemas de la 
Muerte. 

—Ah, qué impaciente. Eres el noveno 
que me dice eso. Creo que fue mala idea venir 
a trabajar aquí. 
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El gato dinosaurio 


ESTABA CAMINANDO POR EL VALLE rocoso en 
el que vivía. Yo era poderoso, nada se interpo- 
nía en mi camino. De pronto, un grupo de aves 
rosadas, que nunca había visto, comenzó a dar 
vueltas a mi alrededor. Eran tantas, que sólo 
podía ver una especie de torbellino rosa. No 
sabía lo que pasaba, hasta que, por fin, los pá- 
jaros se fueron... Pero yo no estaba en mi ho- 
gar, sino en un suelo gris. 

Al intentar moverme, caí sobre mis pa- 
tas delanteras. Descubrí, con horror, que no 
podía mantenerme erguido. Tanteé mi cuerpo, 
y observé que mis hermosas púas habían des- 
aparecido. Quise pedir ayuda, pero sólo me 
salió un “miaaaaauuuu”, tan indefenso que 
hasta yo me tuve lástima. Giré hacia atrás, y vi 
a un gigante acercándose. Sonrió, y me pre- 
guntó si estaba perdido. Intenté responder 
que sí, que por favor me ayudara, pero de nue- 
vo, sólo me salió un “miaaauuu...”. Él dijo que 
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yo era adorable. ¿Adorable?, debe estar jugan- 
do. Me tomó con sus patas delanteras, y juró 
que encontraría una casa para mí. 

Tal vez no sea tan malo. 
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El monstruo 


NADIE CREYÓ CUANDO DIJE que me visitaba 
de noche. Hace días le pedí a la voz bajo mi 
cama que se deshiciera de papá. Mamá lo si- 
gue extrañando, pero yo al fin puedo dormir 
tranquila. 
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EUGENIA NÁJERA 
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El templo de los gigantes” 


EL JOVEN PILOTO SALIÓ DESPAVORIDO en 
cuanto aterrizó la nave interestelar. Su pasaje- 
ro, un muchacho de la raza arcyel, le llevó una 
copa de vino, pero él la rechazó. Éste le volvió 
a insistir, al fin y al cabo ya no pilotearía por un 
buen tiempo y sin reparos tomó de golpe el 
vino de la otra copa. El piloto explotó en im- 
precaciones. No quería que se le acercara, ni 
que lo tocara. Se alejó, pues estar junto a él 
sólo traía hechos catastróficos. 

¿Cómo era posible tanta sangre fría 
ante los acontecimientos? Una nave robada, él 
secuestrado por su padrino en plena boda, y 
ahora estar en un mundo arcaico a miles de 
años luz de cualquier ayuda posible. El piloto 
se desabrochó el cuello del traje, un huracán 
invadió su cabeza. El chillido de extraños pája- 
ros y un penetrante olor de plantas de ese 
mundo desconocido, le revolvieron el estóma- 
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go. Caminó unos cuantos pasos pero su cuer- 
po ya no respondió. Se desmayó. El arcyel, no 
desperdició su copa de vino. 

Cuando el piloto despertó, lo arrastra- 
ban en una camilla hecha de ramas y liana mo- 
radas. Estaba por caer la noche. Su amigo ¡ba 
al frente, enfundado en su capa azul favorita. 
Desde que lo conocía nunca se separaba de 
ella. Era un recuerdo de su fallecido padre. Lle- 
vaba unos biocristales azules en su mano 
derecha para iluminar el oscuro y frío camino. 
Después de mucho rato llegaron a una peque- 
ña aldea. No entendió su lenguaje, algunos es- 
taban sorprendidos de verlos, otros no tanto, 
como si no fuera la primera vez que vieran a 
este tipo de extranjeros interplanetarios. Esta- 
ba desorientado, su respiración se agitó. Tenía 
el corazón acelerado al no entender si les ayu- 
darían, los torturarían, se los comerían o algo 
por el estilo. Cuando los pudo ver mejor, eran 
humanoides, pero con piel morada. 

El arcyel sacó un pequeño cuadro metá- 
lico plateado de dos partes, se lo colocó en el 
cuello y oído. Al encederlo todo cambió: podía 
entender sus palabras. Les ofrecieron comida y 
donde dormir, al parecer su amigo tenía sus 
propios contactos. El hablaba muy ameno con 
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el jefe de la aldea sin dispositivo traductor, de 
hecho por sus expresiones y ademanes, su ha- 
bla era mental. Al amanecer partieron con dos 
guías nativos a buscar el hogar de unos seres 
de una mítica leyenda del diario del padre del 
arcyel. Eso era una locura y lo había arrastrado 
con él y pronto lo comprobó. A medio camino 
se accidentaron. Encontraron a un joven 
malherido, los nativos no quisieron ayudarlo, 
lo repudiaban por qué su piel no era morada, 
era grisácea. El arcyel lo atendió, le dijo que le 
quedaría una cicatriz en su brazo derecho pero 
que no se sintiera mal, pues no era tan fea la 
herida. Le mencionó que le recordó a una ave 
marina de su lejano planeta natal. Una vez que 
terminó de curarlo decidió llevarlo con él, aún 
con la protesta de los demás. Eso los retrasó 
mucho, pero aquel herido desconocido en 
agradecimiento le confió a ese extranjero un 
atajo secreto, pero sus guías los traicionaron al 
no ser incluidos en su nueva ruta. 

Al parecer kilómetros más adelante ha- 
bían sido comprados por alguno de los tantos 
enemigos silentes de aquel joven arcyel. Se 
enfrentaron a ellos y lograron salir casi ¡lesos, 
menos el pobre piloto quién llevó la peor par- 
te. El joven grisáceo se ofreció a darles cobijo 
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en su escondite secreto, allí se recuperaron y 
le enseñó al arcyel como llegar a ese punto 
místico de la supuesta leyenda que aquel ex- 
tranjero investigaba. Le entregó un puñado de 
insectos guías bioluminicentes zenok dentro 
de una cajita de madera labrada. Lo acompañó 
hasta cierto punto, pues, más allá solo podía 
seguir el interplanetario si quería saber la ver- 
dad con sus propios ojos. Sé despidieron, éste 
siguió solo y silente por la bifurcación. 
Recorrió extraños paisajes rojizos, ani- 
males bioluminiscentes, aves y peces translú- 
cidos e incluso algo tan mítico como las flores 
fantasma, que solo conocía en ilustraciones 
cuando tuvo acceso a estudiar los eternos. 
Pero después de admirar aquella belleza natu- 
ral, un enorme animal amorfo lo atacó, rasgó 
su espalda y una pierna, cojeo, aún así tuvo 
que trepar a los árboles. Brincó de uno a otro 
hasta que se le acabaron y en un descuido 
ante el dolor de apoyar la pierna herida cayó 
al agua. Su peor pesadilla, pues su genética la 
consideraba veneno. La fuerte corriente lo 
desvió algunos kilómetros, en cuanto pudo 
salir del agua se apresuró a revisar la cajita de 
madera, por fortuna los insectos estaban bien 
y le mostraron por dónde seguir. Una vez reco- 
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bró el aliento sacó su pequeño kit médico. 
Tomó las pastillas y se inyectó, aún así tuvo 
secuelas, cinco pasos más pero al sexto, todo 
se volvió oscuridad. 

En su inconsciencia una ronca voz lo 
cuestionó. "Ríndete" pero él contestó: "¡No!”. 
"¿Por qué?”."Porque en mi espalda viven todos 
mis antepasados que fracasaron”. "Pero ellos 
ya no existen”. "Pero mi palabra de honor sí". 
La voz quedó silente. 

Pasaron días y aún no encontraba la di- 
rección correcta y parte de los bichos habían 
muerto. A los pocos que quedaban les habló 
para que hicieran un último esfuerzo. Estos 
parpadearon con sutileza y comenzaron a salir 
de la cajita. Con pequeños aleteos formaron 
una figura o símbolo extrañó que él tradujo 
como la dirección por dónde debería seguir. 
Miró al cielo nocturno, era una constelación, 
su nueva guía. Les agradeció y los guardó en 
su cajita. 

Era un camino muy escabroso pero si- 
guió adelante, "Siempre hacia adelante...” 
como decía su amado y difunto padre. Llegó a 
un valle solitario lleno de niebla. Se dirigió 
a los bichos para preguntarles si se habían 
equivocado, pero estos volaron hacia la densa 
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niebla, brillantes chispitas lo escoltaron, con 
sigilo los siguió sin titubear, "Adelante, siem- 
pre hacia adelante a pesar de la adversidad". 
Entonces la niebla se disipó y el joven arcyel 
entró al gran salón gris de piedra basáltica. Ca- 
minó entre estatuas gigantes del mismo color, 
aprisionadas bajo el piso a la cintura. Una co- 
rriente de aire frío envolvió su cuerpo, y provo- 
có un escalofrío. Conforme se acercó al altar, 
un aroma a incienso llenaba aquel lugar de so- 
lemnidad. 

El recorrido había sido toda una odisea, 
sin embargo, estaba muy satisfecho por haber 
llegado entero, casi sano y salvo pero sobre 
todo con vida, al lograr superar todas las 
pruebas para poder presentarse con el líder 
supremo. Terminó su andar, dejó caer su gran 
capucha azul y con un gran dolor debido a las 
heridas de su espalda exteriorizó sus alas. No 
las de arcyel sino las verdaderas, como ances- 
tral. Arrancó sus siete plumas ocultas, las es- 
peciales, las de siete colores y las colocó frente 
a él como ofrenda de paz. Flotaban gráciles 
como cisnes en el agua. 

El lugar se cimbró. En la pared central a 
él apareció el rostro gigante. La leyenda decía 
que ese sería el jefe de la familia Laifer, luego 
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más temblores. Ahora su enorme cuerpo 
emergió, estiró su gran mano para tomar 
aquellas valiosas plumas. El arcyel notó que su 
fibroso y perfecto brazo tenía una marca cono- 
cida. Hizo una reverencia y sonrió. El tratado 
de paz había sido pactado, ahora eran aliados 
eternos. Los seres gigantes se habían desper- 
tado. El interconsejo siete ahora estaría com- 
pleto, para buscar la verdad con sus propios 
ojos y regresar el balance del universo. 
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El espejo de la verdad 


SU SINUOSO MARCO LABRADO a mano, con 
garigoleados dorados brilló tenue. La luz de la 
luna danzaba sutil a través de la puerta-venta- 
na. Aún no estaba llena. Las cortinas ondeaban 
con el céfiro nocturno, hasta que se reflejó so- 
bre el espejo. Disparó un rayo de luz de plata 
hacia la cama con dosel donde dormía Zerit. 
Despertó y entonces ahí estaba esa sombra en 
el espejo, otra vez. 

Caía un turbión, pero ya no podían pos- 
poner más el sepelio de su tatarabuela. Zerit 
no alcanzó a llegar, vivía al otro lado del mun- 
do. Por alguna extraña razón, incidente tras in- 
cidente le complicó llegar a su destino, era 
muy extraño, hacía mucho que no le había su- 
cedido algo así. Sin embargo, no podía faltar a 
su promesa de despedirse de la única persona 
que la comprendió en este horrible mundo 
que las rechazaba. A ella por ser "rara" y a su 
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tatarabuela por su defecto físico. Siete días 
después por fin llegó, las flores estaban mar- 
chitas. Un extraño joven la encontró en el ce- 
menterio. Él llevaba un ramo de rosas rojas y 
las colocó con solemnidad sobre la tumba. 

Ella le agradeció aquel gesto y le pre- 
guntó si conocía a su tatarabuela. Él respondió 
que no. Sólo la había soñado y le dijo que se 
presentara ese día, a esa hora, para decirle a la 
chica que estuviera en su tumba que buscará 
en el invernadero algo que sólo ella sabría re- 
conocer, Y que le encargaba llevarle sus flores 
favoritas, durante siete días, pues todas eran 
horribles y nadie le había puesto las que ella 
amaba. 

Zerit sin duda supo que era un mensaje 
de su tatarabuela, casi hasta pudo oír su voz 
de mando. Sé sorprendió, pero a la vez sintió 
alivio y alegría al encontrarse por primera vez 
con alguien que tuviera experiencias tan extra- 
ñas como las que a veces vivía. Salieron juntos 
del cementerio y se despidieron. Cada uno 
tomó caminos diferentes. La casa estaba vacía, 
pues su tatarabuela había dejado la orden es- 
tricta que solo Zerit podría habitarla. Como era 
evidente muchos familiares no estuvieron de 
acuerdo, pues siempre pensaron que la vieja 
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ermitaña poseía grandes tesoros. Ellos querían 
disfrutarlos a pesar de que nunca vieron por 
ella. Sin embargo, su "amada" pariente les te- 
nía una muy grata sorpresa. 

Ella fue al invernadero y buscó bajo la 
maceta en forma de pegaso. El tesoro de su ta- 
tarabuela. Ahí encontró la llave de la casa. Era 
tan acogedora como en el pasado. Estaba tan 
cansada que solo quiso irse a dormir, pero la 
puerta de la que había sido su habitación es- 
taba trabada. La única disponible era la de su 
tatarabuela. Las supersticiones dicen que no 
debes usar las pertenencias de un difunto, 
pero por una noche no pasaría nada. Entró. Al 
parecer su tatarabuela no creía en esas cosas. 
Le dejó sobre la cama una caja. Desató los lis- 
tones de satín y en su interior encontró un 
hermoso camisón que ella misma había con- 
feccionado a mano. Eso decía una nota hecha 
con su puño y letra. Aún a su avanzada edad, 
su caligrafía era excelsa. 

Le decía que le entregaba la cajita musi- 
cal de carrusel, el cofre alhajero con unas po- 
cas "joyas", de hecho no eran tan valiosas, era 
más el valor sentimental. Habían sido hechas 
por un antiguo gnóstico. Pidió que se pusiera 
el dije de mariposa y nunca se lo quitara, era 
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una protección. Al final del elegante papel un 
posdata: No olvides mis flores. Zerit siempre la 
obedecía, y después de tantas noches de in- 
somnio al fin durmió, solo con el único pensa- 
miento de aquella carta y las instrucciones de 
su tatarabuela. 

Algunas de ellas le parecieron intrigan- 
tes, como que había otros mundos, siete días, 
siete rosas, asegurarse de cubrir bien aquel 
cristal, cada noche. Cada día miraba aquel es- 
pejo cubierto. No se explicaba por qué a los fa- 
militares les disgustaba tanto. Siempre querían 
tirarlo, pero su dueña lo impedía. Una noche 
hubo una fuerte discusión. En el forcejeo, y 
cuando al reflejarse en él, su sobrino nieto de 
un puñetazo lo rompió. 

Otra de las instrucciones, era que nun- 
ca debía tocarlo hasta la luna llena. Sin embar- 
go, una fuerza extraña quitaba el paño que lo 
ocultaba. Zerit sin saber cómo lo detectaba, 
había una extraña conexión con aquel espejo y 
tenía que levantarse a volverlo a tapar. Cómo 
no había luz en la casa y afuera había tormen- 
ta tuvo que prender una vela. Entonces él la 
miró. Ella sentía una atracción hipnótica por 
tocar esa parte rota, pero la voz de su tatara- 
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buela siempre la hacía reaccionar a tiempo. 
Volvió a dormir. 

Las primeras veces que vio aquel ser os- 
curo en el espejo, sintió frío y su corazón se 
aceleró, pero por alguna extraña razón no le 
infundía miedo. Incluso se atrevió a preguntar- 
le quién era, pero no hubo respuesta alguna. 
Con el pasar de los días surgieron nuevos inci- 
dentes. A veces oía un tic tic, tic tic, que prove- 
nía del espejo. En otra ocasión un susurro o el 
estridente sonido de garras restregarse, aun- 
que lo que le impresionó más, fueron una go- 
tas de sangre que escurrían por la superficie 
plateada. Ella se parecía mucho a su tatara- 
buela, a pesar de ver cosas extrañas, las podía 
manejar muy bien. 

Pasaron los siete días. Cada uno llevó a 
la tumba de su tatarabuela rosas rojas, sus fa- 
voritas. Al séptimo, debía tomar un pétalo de 
cada una, sembrarlos en la maceta especial y 
velarlos. A la media noche, el invernadero se 
llenó de lo que parecían brillantes luciérnagas 
esmeraldas, pero no tenían cuerpo físico, eran 
etéreas. La luna llena hizo surgir de la tierra 
una pequeña planta, de dónde brotó aquella 
flor nocturna del mundo domelae. Una rosa 
atemporal azul, tenía una fragancia exquisita. 
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Está le dijo "llévame contigo, vamos al espejo 
roto”. Zerit con mucho cuidado la tomó entre 
sus manos. Una vez cortada, la planta se hizo 
cenizas. 

Cuando llegó al espejo roto lo descu- 
brió, tocó con sus largos dedos aquella parte 
estrellada que tanto la atraía, entonces se cor- 
tó. Su sangre roja de pronto se tornó plateada, 
se impregnó y se transformó en las partes fal- 
tantes. Se movía oscilante, ya no era de vidrio, 
era líquido y tenía vida, tanta que hasta escu- 
chó un corazón latir. Aquella forma acuosa se 
derramó y formó un gran portal al mundo de 
los demonios domelae. Zerit protegió la flor 
sobre su pecho, sin titubear atravesó el frío 
umbral. 

Un estruendo y la casa desapareció. Un 
gran cráter es lo único que quedó. No había te- 
soros, ni joyas, sólo un gran nido de víboras. El 
mundo humano ya no era su hogar, dejó 
de serlo desde hace mucho. Aquí solo había 
oscuridad y por insólito que pareciera esos de- 
monios tenían más humanidad. Mortales e in- 
mortales no podían vivir juntos. Sin embargo, 
aquel contacto en la juventud de su tatara- 
buela le había otorgado un don, por eso su 
longevidad y ahora lo había heredado Zerit. 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


Su cuerpo físico había muerto pero su 
nuevo cuerpo energético no. Ahora su tatara- 
buela estaba con su amado. Había vuelto a na- 
cer. Sin embargo, está vez era una hermosa 
doncella, porque su belleza era del alma. Zerit 
y aquel desconocido joven del cementerio, se 
volvieron a cruzar. La eternidad los había ben- 
decido.. 
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La raza de la muerte 


—Sólo había cadáveres a mi alrededor. Mi pa- 
dre dijo que algún día llegaría este fatídico día. 
Su poder mortal había despertado. 

Un equipo de operativos llegó. 

—No te muevas, te vamos a proteger 
—dijo el joven líder. 

—i¡No se acerquen! —gritó la chica y 
retrocedió unos cuantos pasos. 

Un ser oscuro se materializó entre ellos, 
parecía algo semejante a una araña amorfa. 

—Bien, muy bien. Eres mi perfecta 
doncella de muerte —retumbó la espectral 
VOZ. 

— ¡Libérame! 

—-¿Liberarte? apenas es el comienzo, 
necesito de energía vital para sobrevivir. 

—No te lo permitiré. 

—¿Y qué harás? Está en tu sangre. Tu 
padre rompió las reglas y desposó a tu madre, 
ella era un Etur: la raza de la muerte. 
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—Mi niña hay algo que quiero contarte. 
Existen miles de razas, con miles de aparien- 
cias, corpóreas e incorpóreas. Todas esparcidas 
por el mar de estrellas que cubren el cielo noc- 
turno. Sin embargo, hay una cosa que las hace 
universales. El amor. 

—-¿Qué es el amor, padre? 

—Un sentimiento infinito que llena tu 
ser e incluso te puede hacer volver de la mis- 
ma muerte. 

—Papá, ¿qué quieres decir? 

—Perdón, ¿qué es lo que más... 

—¡El pastel de chocolate que hace 
mamá! ¿eso es el amor? 

—Algo así... 


—Necesito que... —pronunció el joven 
líder. 

—i¡No quiero más muertes, retroce- 
dan... no permitan que nadie más se acerque! 

—Operativos 5, 7 y 9, ¡formación de 
contención! —ordenó. El equipo avanzó, to- 
mando posición en puntos estratégicos. 
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Formaban un triángulo en torno al ser y, al 
unísono, arrojaron unos cristales mayrs, ence- 
rrando a la maligna araña en una pirámide de 
luz esmeralda. 

—¡Escúcheme! No funcionará —con 
rapidez sacó del secreter de su bota un cristal 
añil y lo colocó en su cuello. El ser lo notó y 
enfureció, rompió la barrera, atravesó a los jó- 
venes y se fue sobre la chica. 

—;¡No creas que no lo haré, así que lle- 
guemos a un arreglo! 

—;¡Aquí el que manda soy yo! 

—;¡Te equivocas, tú no me controlarás! 
No matarás sin mi consentimiento. 

La negra araña soltó una sonora carca- 
jada. 

—- ¿Y tú nieve? 

—;¡De chocolate! 

La sangre comenzó a caer por su cue- 
llo. 

—;¡No! 


—Señor... esto está fuera de control. 
Estoy herido y los demás... —dijo con angustia 
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el joven líder por su intercomunicador. Se le 
dificultaba respirar. 


—Perdóname hija por arrastrarte a esta 
vida, nuestra raza estaba por extinguirse al 
volvernos estériles. Sin embargo, tú fuiste un 
milagro. En caso de que no puedas controlar- 
lo... 

—No dudaré madre. Si tú pudiste lo- 
grarlo y aunque sé que solo soy un híbrido... 

—No digas eso, eres nuestra hija, eres 
completa. 

—Sé muy bien que mi poder no se 
compara con el tuyo, pero por lo menos lo in- 
tentaré, 

—Siempre trae contigo esta daga, si no 
por lo menos este cristal. 

—Lo haré madre. 


—Debí tener más cuidado, así no me 
hubieran secuestrado esos psicópatas y mu- 
cho menos utilizado para asesinar a gente ino- 
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cente en su atentado terrorista, por eso no 
permitiré que se vuelva a repetir. 


—Mi niña, perdóname por amar a tu 
madre. 

—He sido muy feliz junto a ustedes, 
padre —Él la envolvió entre sus brazos y aun- 
que quiso evitarlo por más que lo intentó, no 
pudo. Su rostro se humedeció—. No tengo 
nada que perdonarte. 

—Eres una portadora de muerte, y en 
algún momento ese poder despertará, pero 
quizás... 

—-Quizás, padre, no perderé la esperan- 
Za. 


—Lo siento padre, pero no permitiré 
que me usen como arma de muerte. 

Con determinación incrustó el cristal en 
su garganta. Sus largas manos se mancharon 
de sangre, luego escurrió. Eso hizo que el ser 
se debilitara. Los refuerzos por fin llegaron por 
un portal dimensional y consiguieron con faci- 
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lidad aprisionarlo. La energía psiónica de la 
chica disminuyó con rapidez y comenzó a caer, 
pero antes de tocar el piso alguien la sostuvo y 
le habló por telepatía. 

—Eres muy arrebatada. Ellos te ¡ban 
ayudar. Ya no estarás sola en esta cruel trave- 
Sía 

Estaba malherida. No pudo hablar. Solo 
escuchaba. El joven le colocó un brazalete con 
cristales selladores para contener su poder. 
Después con sus manos creó energía curativa y 
trató su garganta, pero la pérdida de sangre 
comenzó hacer estragos. Sus ojos se cerraron. 
La araña se introdujo en su pecho. Él acarició 
su rostro. 

—Ahora descansa querida hermana. 


HéctoR HERNÁNDEZ 
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Venganza 


—AL FIN TE ENCONTRÉ —exclamó Aracné, 
con enojo y al mismo tiempo con soberbia al 
hombre conectado a un tubo de respiración, 
postrado en la cama del hospital. 

—;¡¡Te equivocas, nunca te engañél! — 
reclamó Beowin, desconectándose el tubo 
apenas con fuerza para pronunciar palabras. 

—-¿Piensas que me volverás a engañar? 
—preguntó la horrorosa figura de ocho patas 
postrada en el techo del cuarto. 

—Eso fue hace muchos siglos, no tene- 
mos ya nada que ver —acotó Beowin con voz 
angustiada y entrecortada. 

—Tarde o temprano tenía que enterar- 
me cómo utilizaste la magia del sendero oscu- 
ro para robarte mis tesoros, mi belleza y huir a 
través del tiempo. Mi venganza no será desha- 
cerme de ti, sólo de tu esposa e hijos —dijo 
Aracné antes de salir del cuarto. 
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—;¡Noo, por favor. No!! —Fue lo último 
que dijo Beowin, antes de morir. 
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Socavón 


OTRO METEORITO, COMO EL QUE mató a los 
dinosaurios, cayó en la época actual. Toda la 
humanidad estaba feliz, pues afortunadamen- 
te ahora no hubo una extinción catastrófica 
como hace millones de años. Entonces se 
hicieron grandes celebraciones, danzas y car- 
navales con excesos. Sin embargo, lo que la 
gente no sabía, era que con ese meteorito se 
abrió un camino hasta el centro de la Tierra, 
causando la liberación de los demonios de los 
que habló Dante cuando visitó los infiernos. 
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La manzana 


— MAESTRO, A MI PARECER es un poco excén- 
trico éste experimento para demostrar la exis- 
tencia de la gravedad—aseguró el ayudante 
William, mientras el populacho se arremolina- 
ba para ver el famoso experimento. 

—-¿Qué otros objetos se te ocurren? — 
peguntó Galileo, comiéndose una manzana de 
cáscara roja, mientras sus ayudantes levanta- 
ban con dificultad dos piedras de diferentes 
tamaños con cuerdas y poleas, para depositar- 
las en lo más alto de la torre de Pisa. 

—No lo sé, quizás algún objeto de me- 
nor tamaño —contestó William. 

— ¡Imposible! La prueba debe realizarse 
con las piedras de ese tamaño —Terminó de 
decir Galileo mientras caía su manzana al sue- 
lo por accidente. Al levantarla, comprendió 
que las dos grandes piedras seguían siendo 
idóneas para demostrar la existencia de la gra- 
vedad. 
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Mi abuelo 


“TU ABUELO ES UN LOCO”, eso era lo que 
siempre escuchaba cuando ¡ba a la escuela. 
Obviamente yo nunca hice caso. Al contrario, 
pensar que él era un inventor sin reconoci- 
miento, me llenaba de mucho orgullo .De 
grande quería crear cosas como él. Entre otras 
cosas construyó vehículos movidos sin gasoli- 
na, el traje de invisibilidad y su invento más 
importante: la nave teletransportadora para 
viajes interplanetarios. Obviamente eso nunca 
se lo dije a mis amigos, era un secreto que la 
familia guardaba con cierto recelo. Siempre 
supe que su aparato funcionaría. Ahora Cin- 
cuenta años después, recuerdo con entusias- 
mo a mi abuelo que ya no está conmigo y me 
gusta ver la última fotografía que toda la fami- 
lia nos tomamos antes de partir junto con 
otras familias hacia Kepler, donde pudimos vi- 
vir mucho mejor a millones de kilómetros de 
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distancia de nuestro antiguo planeta de ori- 
gen, la Tierra. 
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Hallazgo 


LA SOLEDAD QUE LA ASTRONAUTA MARIAN 
experimentó a 1,600 años luz de distancia de 
la Tierra, era directamente proporcional a la 
emoción que sintió al descubrir que en Alnitak 
había existido una civilización inteligente, con 
progresión en su avance tecnológico, vanguar- 
distas en la arquitectura. Además sus habitan- 
tes vivieron en armonía y paz. 

Comunicó el hallazgo a toda la tripula- 
ción de la nave en órbita, conformada sólo por 
mujeres. 

Ninguna de ellas se asombró cuando 
descubrieron que la felicidad de esa sociedad, 
era directamente proporcional a la ausencia de 
hombres. 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


Teofrasto Williams II” 


USTED ESCOGE El COLOR, RAZA Y TAMANO. 
Nosotros le entregamos la compañía. 

Esa era la frase que la pareja Williams 
vió en la entrada de aquella famosa y novedo- 
sa clínica. 

Dubitativos, se atrevieron a entrar. In- 
formarse por la nueva “compañía”, no le hacía 
daño a nadie. ¿Es posible que cumplan con lo 
que ofrecen?, se preguntaban. 

—Tomen asiento, en un momento se- 
rán atendidos por uno de nuestros asesores 
—dijo la recepcionista que escribía en la 
computadora sin levantar la mirada. 

Así fueron recibidos Teofrasto y Veróni- 
ca, la pareja con cuatro años de unión, deseo- 
sos de elegir el mejor zoo-hijo que se adaptara 
a sus necesidades. 

Por delante de ellos estaba una pareja 
de orientales de edad avanzada. El hombre, 


7 Relato seleccionado dentro de la convocatoria “Futuro”, de la 
revista digital Anapoyesis: Literatura, Arte y Cultura (2021). 
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vestido de traje y sombrero le hizo una mueca 
amistosa a Teofrasto. 

—Nín Háo ma* —dijo el chino. 

Teofrasto no supo qué decir, sólo res- 
pondió con otra mueca amistosa. La china, de 
edad avanzada, igualmente le sonrió. 

La puerta del cubículo se abrió, una 
mujer de aspecto jovial, de cabello largo y mo- 
rado salió con un zoo-hijo chihuahueño en 
los brazos. 

—Qing jinlái ba?—indicó el doctor ves- 
tido de bata y cabello engominado. 

Ambos pasaron. 

Mientras esperaban, Teofrasto tomó 
una revista y empezó a leer un artículo con fo- 
tografías en blanco y negro. Verónica veía las 
noticias en la televisión refrescándose con el 
aire acondicionado. 

Después de unos veinticinco minutos, 
la puerta del cubículo se abrió y la pareja salió 
con un semblante poco agradable. 

—i¡WÓó gaosúguo ni búyao lái!'"—excla- 
mó con enojo la mujer, antes de dirigirse a la 
recepción. 


8 Buenas tardes. 
9 Pasen, por favor. 
10 ¡Te dije que no viniéramos! 
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—Pasen por favor —dijo el doctor a la 
pareja Williams. 

Teofrasto dejó la revista y ambos entra- 
ron al consultorio. 

—Disculpen el mal humor de los asiáti- 
cos, eso pasa cuando no se ponen de acuerdo. 
¿Se imaginan a esa pareja con un Zoo-hijo dál- 
mata con cara de niño chino? Inimaginable. 
Eso era lo que ella quería. Él, un zoo-hijo de 
Angora. No es que yo sea racista, pero les su- 
gerí que escogieran un zoo-hijo acorde a su 
raza, un Chow-Chow por ejemplo para estar 
más apegados a sus orígenes, como un pastor 
alemán para los alemanes o un chihuahueño 
para los mexicanos. Bueno ustedes compren- 
den. Así es como debería de ser, aunque a final 
de cuentas el cliente decide. Como han visto 
en los anuncios, los servicios que ofrecemos 
son 100% garantizados. 

—Usar genes de dos razas de animales 
diferentes ¿no es contra natura? —preguntó 
Teofrasto un tanto contrariado. 

—+¿Recuerdan la llamada eutanasia?, 
¿quién no la usó alguna vez para el bien morir 
de un familiar? Mencionarla causaba escozor 
en sus inicios. Eso era doble moral de las so- 
ciedades antiguas. Los tiempos han cambiado. 
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Yo les ofrezco la oportunidad de tener “al- 
guien” que les haga compañía. Recuerden que 
pueden elegir entre perro, mono, gato, hasta 
puercos de guinea son muy solicitados. 

Verónica escuchaba atenta, pero su cara 
denotaba cierta confusión. 

—No seamos moralistas, éstos experi- 
mentos han existido desde siempre. Moreau y 
Menguele practicaron la combinación de ADN, 
teniendo un éxito reconocido. Por otro lado, 
tener coito con animales daba resultados alea- 
torios. El producto que yo les ofrezco está me- 
jorado científicamente. Aquellas prácticas 
zoofílicas eran comunes en algunas culturas 
de antaño; hombres y mujeres las realizaban a 
lo largo de toda la historia por igual. 

El doctor guardó silencio cuando vió a 
Verónica, ahora con un semblante poco agra- 
dable. 

—No hay nada de qué preocuparse. 
Teofrasto no tendrá que hacer nada aberrante, 
sólo nos proporcionará su código genético y 
después tendrán que elegir la donante que 
gestará genéticamente “la compañía” por el 
tiempo que ustedes decidan. 

—Está bien, creo que tener compañía 
nos hará sentir como una familia —dijo Ve- 
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rónica un tanto más calmada después de es- 
cuchar la explicación. 

—Firmen aquí—solicitó el médico, en- 
tregándoles unos documentos. 

Firmaron como habían acordado, des- 
pués Teofrasto pasó al laboratorio para una 
extracción de ADN. 

Cuando salió, el doctor les mostró en 
una pantalla cómo sería el Zoo-hijo que viviría 
con ellos dentro de poco. 

—Eso es todo por el momento —indi- 
có el médico—. Por favor, pasen a pagar. 

Ambos salieron del cubículo y dieron 
una caminata por el parque central. Luego 
descansaron en una banca. Ya no era raro ver 
personas cargando zoo-hijos de todos tama- 
ños y razas, en brazos o llevados de correas. 

—¿Crees que elegimos la mejor op- 
ción? —preguntó Verónica. 

—El tiempo lo dirá —contestó Teofras- 
to. 


En los tres meses de espera siguientes, 
ambos contenían un nerviosismo que no 
querían externar. Él se la pasaba en la oficina 
pensando en su nuevo rol de padre. Ella refle- 
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xionaba sobre cómo sería convivir con el nue- 
vo miembro de la familia. 

En lo que coincidieron, sin dudarlo, fue 
en elegir la ropa color azul, pues de antemano 
sabían el sexo de la nueva creatura. 

Tres meses después, regresaron a la clí- 
nica. 

Quedaron sorprendidos cuando vieron 
al zoo-hijo caminar hacia ellos con rasgos fa- 
ciales semejantes a Teofrasto, pero con el 
cuerpo de mono macaco, vestido de sombrero 
y smoking. 

—Buenos días, soy Teofrasto Williams 
Il! —dijo el zoo-hijo antes de abrazar a sus 
nuevos “Padres”. 
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Homero BAEZA 
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Inesperado destino 


ERA TARDE. Estaba retrasado y decidí tomar 
un transporte rápido para llegar con tiempo a 
mí laboratorio. Fue un arranque agitado, como 
un remolino. Creí haber llegado a mí destino, 
pero llegué a un lugar desconocido. Una voz 
fuerte y cavernosa, me dijo: “Bienvenido. ¿Qué 
haces aquí?”. No supe responder. 

No me explico cómo en una cápsula de 
transporte individual y con unas pocas mone- 
das depositadas en la ranura de cobro, me 
haya transportado, tan rápidamente a un lugar 
tan tétrico como este. Me quedé en silencio. 

“Todos los condenados, tarde o tem- 
prano, tienen que llegar a este lugar. Pero, tú 
no tienes una moneda debajo de tu lengua, ni 
en tus ojos. Tienes algunas, pero en la mano”. 

No sé cómo se dio cuenta. Además. 
¿Para qué tenía que guardar una moneda en 
mi boca, o sobre mis ojos? Las de mi mano y el 
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bolsillo, eran para continuar el viaje en mi 
transporte. 

“No puedes estar en este lugar si no has 
pagado tu moneda de cobre para cruzar este 
río en mi barca”, exclamó otra figura espectral, 
un ser descalzo, vestido con túnica y capucha 
oscura. Tenía un remo en la mano. Con voz las- 
timosa y grave reclamó: “¿De qué manera en- 
traste a este reservado lugar?” 

La verdad, es que todavía estaba deso- 
rientado. Todo parecía estar fuera de cualquier 
lógica, era como estar en otra dimensión que 
ni en sueños había visto. Y estos personajes, 
con cierto disgusto, me daban un misterioso e 
inseguro recibimiento. 

“¿Estaré llegando antes de tiempo al in- 
fierno?”, me pregunté. Luego los dos persona- 
jes, en una sola voz que se escuchó más firme, 
sentenciaron: 

“Fuera de aquí. Como te atreves a entrar 
de esta manera a nuestro sagrado y eterno re- 
cinto, antesala del averno. Eres muy joven, no 
es todavía tu destino, aún estás vivo. Después 
regresa, si es tu castigo, cuando ya estés muer- 
to; 

Con algo de temor, regresé a mi cápsula 
de transporte y apresurado, deposité las últi- 
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mas monedas que tenía. No sé a qué lugar me 
conduciría esta vez, pero como dijo William 
Shakespeare: “Somos juguetes del destino”. Y 
yo agrego: “También de la tecnología”. 
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Sentimientos artificiales 


PORQUE ERA UN ROBOT CIBERNÉTICO de últi- 
ma generación, las personas enteradas de éste 
nuevo modelo, aseguraban que no era tan 
caro adquirirlo, considerando que tenía entre 
sus múltiples funciones la de auto-reparar 
cualquier clase de falla o descompostura. Te- 
nía incluido el manual en su memoria flotante 
y su disco duro, así como todas las indicacio- 
nes a seguir en cualquier caso. Con esto, te 
ahorrabas el costo del taller de reparaciones 
de este tipo de novedosas unidades. 

Sin embargo, tenía carencias en su par- 
te anímica. Le era muy difícil, casi imposible, 
entender las diferentes manifestaciones físi- 
cas y gestos para demostrar como los huma- 
nos, cariño, amistad, consuelo y amor. Y más 
difícilmente, sentimientos negativos. 

Mi vecina me contó que conocía muy 
bien ese nuevo modelo: que estaba de moda, 
que sería bueno comprar uno de ellos para el 
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auxilio de los quehaceres del hogar, que sería 
útil para proteger la casa, y que de seguro po- 
dría cuidar ancianos, minusválidos y hasta en- 
fermos en cama. 

También me contó que ese tipo de ro- 
bot podría guardar en su memoria todo el pla- 
no de la casa, y saber en detalle donde está 
cada habitación, quien está en ella, y que co- 
sas contiene, ya sea comida, ropa, herramien- 
tas, muebles, aparatos, etc. Me enfatizó que: 
“Conoce el espacio, milímetro a milímetro” 

Luego me mostró en su visor personal, 
un holograma promocional del modelo. Pero 
la verdad no me interesó, por ahora. Quizás 
posteriormente. Tal vez... 

Ayer vi éste modelo barriendo el pórti- 
co exterior del frente se su casa, realizando la 
tarea con su brazo aspirador. Lo hizo de una 
manera muy rápida y eficiente. Además es físi- 
camente muy atractiva, incluso bonita y sim- 
pática. Casi parecía una modelo de revista. 
Muy elegante y bien vestida. 

Su dueño, mi vecino, es viudo desde 
muy joven, casi recién casado. Su esposa, falle- 
ció, junto con su primer hijo no nato, días an- 
tes del parto. 
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Dice mi vecina, que era muy bonita su 
mujer, que ella la conoció cuando se mudaron 
recién casados y felices a esa casa en esta uni- 
dad de habitación. Cuenta, además, que pidió 
le surtieran ese modelo exclusivo de robot, lo 
más parecido a su difunta esposa cuando era 
joven, y hasta les proporcionó una fotografía 
de ella. 

Él ya está grande de edad. Nunca se vol- 
vió a casar. Y ahora ella le ha servido de cuida- 
dora y compañía. 

También quiere que pronto puedan ac- 
tualizar el programa de sentimientos robótico- 
humanos y lo pongan a disposición en la red, 
para que su hermoso robot lo descargue y 
pueda proporcionarle las atenciones emocio- 
nales que hacía muchos años le regalaba su 
difunta esposa. 

Mi vecina insiste que eso no debe ser, 
que nadie puede, ni podrá nunca sustituir con 
nada el cariño y el amor de una esposa huma- 
na. Y mucho menos darle hijos para formar 
una familia. 

Hoy, temprano porla mañana, al revisar 
la correspondencia física en mi antiguo buzón 
exterior, encontré un recibo-pago de servicios 
locales que pertenecía a mi vecino. El mío no 
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estaba. Todavía andaba con mi ropa de cama 
puesta, por lo que no se lo llevé inmediata- 
mente. Preferí hacerlo más tarde. Pensé que 
tal vez él aún no se había levantado. 

En ese momento, apresurada, llegó mi 
vecina con un papel en la mano; “Vecino, ve- 
cino. Muy buenos días don Manuel”, saludó y 
al responderle, añadió: “Que bueno que lo veo. 
Tenga esto, es suyo. Creo que el robot reparti- 
dor de la compañía se desconfiguró, porque 
dejó su recibo en mi casa pero el mío no sé 
dónde carajos lo puso”. 

—Es curioso —respondi—, mire éste 
es el de mi vecino. Más tarde se lo voy a llevar, 
sirve que veo como está y conozco a su nuevo 
modelo de servicio. 

—-Bueno, me voy porque estoy sirvien- 
do el desayuno a mi esposo —dijo apresurada. 

—-Gracias, doña Petra. Muchas gracias. 

Más tarde, después de tomar un baño y 
almorzar, fui a casa del vecino para entregarle 
su recibo. Me extrañó que la puerta de su casa 
estuviera abierta. No quise tocar el timbre, ni 
llamarlo. Pensé que estaría ocupado o aún 
dormido y me adentré lentamente. 

Al verlo, me quedé sin decir palabras. 
Allí estaba don Roberto, llorando en silencio, y 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


con mudos sollozos, abrazado de su nuevo ro- 
bot. Repetía de forma casi inaudible: “¿Por qué 
no eres como ella... Por qué?”. Mientras, la fría 
mujer yacía entre sus brazos, ajena a él y sin 
atisbo alguno en su rostro o en sus movimien- 
tos de alguna muestra de los sentimientos 
que él necesitaba tanto. 

Traté de consolarlo, pero no cesaba su 
triste llanto. Solo miraba con mucho amor y 
tristeza el rostro de su mecánica sirvienta. 

Pasé un tiempo con él, tratando de que 
comprendiera que ella no era su esposa, que 
solo era una unidad de servicio. Fue inútil. No 
lograba contener su llanto. Le pedí a su sir- 
vienta que me proporcionara un vaso con 
agua y algún calmante para que ella misma se 
lo inyectara. Rápidamente obedeció todas mis 
órdenes, y logramos que don Roberto se que- 
dara dormido en su sillón de descanso. Al reti- 
rarme, quedé sumido en mis pensamientos, 
preguntándome: ¿Verdaderamente será tan 
difícil aceptar la realidad de nuestras trage- 
dias? 
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Evolución forzada 


ATRÁS HABÍAN QUEDADO LOS escombros de 
una gran urbe totalmente destruida y de una 
humanidad peligrosamente modificada. 

Ahora estamos solos nosotros tres. Me 
acompaña mi fiel robot y un dron águila, el 
cual sirve para advertirnos sobre los obstácu- 
los en el camino. Bajo el brazo traigo resguar- 
dado mi pequeño oso de peluche. 

La eterna guerra entre varios mundos 
tecnificados, había cambiado la forma de vivir 
de los humanos en una transformación forza- 
da. La experimentación científica en los cuer- 
pos nos había hecho evolucionar: primero nos 
transformamos en cyborgs, luego usamos 
combinaciones plástico-metálicas en los siste- 
mas y circuitos en toda la especie humana 
modificada, implantando injertos de materia- 
les orgánicos, sensibles y generosos. 

Yo tenía una madre totalmente huma- 
na. Era mi única familia. Me dio a luz con una 
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disposición adecuada para las nuevas actuali- 
zaciones y para lograr une efectiva sustitución 
de miembros en mi pequeño cuerpo. Así, se- 
gún vaya creciendo, adaptaré más implantes a 
mi cuerpo para seguir siendo una supervivien- 
te. Pero ella, mi madre, nunca fue apta para re- 
cibir mejorías en su organismo y ante ello, no 
pudo seguir con vida. 

El robot integral que me acompaña, nos 
ha llevado en una larga huida a través de pára- 
mos desérticos, buscando siempre aire, agua y 
alimentos libres de contaminación. Mis modi- 
ficaciones completas tardarán alrededor de 
tres años. Había comenzado por la sustitución 
de mis piernas. Él siempre me cuida, calmando 
mis dolores con fuertes analgésicos. Ahora ha 
comenzado a sustituir mi ojo izquierdo origi- 
nal por una cámara de visión extendida, co- 
nectada directamente a mi cerebro. 

Es mucha su atención, cariño y pacien- 
cia que me da con su trato. Desde niña lo co- 
nozco. Él me construyó el dron-ave vigilante. 

Mi protector es un modelo actualizado. 
Tiene la mayoría de las funciones mentales y 
emocionales de los humanos. Sus circuitos, 
sensoriales y de comunicación corporal son 
excelentes. Nunca se ha separado de mí. Me 
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protege. Y cuando estoy cansada de caminar, 
duermo en sus fuertes brazos mientras avan- 
Zamos. 

Él siempre me cuenta interesantes his- 
torias, cuentos infantiles maravillosos. Ade- 
más sabe completa la vida de mi madre. 

Aveces creo que lloro cuando la recuer- 
do y calladamente pronuncio su nombre. De 
ella, solo tengo el osito peludo. En su interior 
cuenta con un dispositivo reproductor de mú- 
sica y hologramas. Mi guardián me lo entregó 
cuando comenzamos este largo peregrinaje y 
me dijo que mi madre lo dejó para mí. 

Cuando me toma de la mano, o me aca- 
ricia, siento una afinidad entre nosotros al te- 
ner ambos construcción metálica. Me gusta 
mucho su compañía. Hemos pasado por mu- 
chos lugares peligrosos, pero él siempre 
arriesga todo por mantenerme a salvo. Estoy 
muy segura a su lado. 

Un día se separó un momento de mí 
para ir en busca de alimentos. Me dejó en un 
lugar bien seguro y con mi dispositivo interno 
de comunicación encendido para comunicar- 
me con él. Mi osito no funcionaba, no se escu- 
chaba la música y decidí abrirlo para repararlo. 
En su interior encontré una barra de memoria 
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que provocaba ese problema. Contenía voces 
e imágenes. La saqué, solucionando el proble- 
ma. Antes de que mi robot regresara, me apre- 
suré y logré ver y escuchar su contenido en mi 
oso reproductor. Eran las imágenes y la voz de 
mi madre. Me estaba hablando. Pedía que me 
cuidara mucho, que ella siempre estaría con- 
migo y que debía obedecer siempre a mi ro- 
bot, porque él era mi padre. Me sentí muy feliz 
y solo esperé a que regresara. 

Cuando lo vi venir, salí corriendo a su 
encuentro. Lo abracé muy fuerte y de mi cora- 
zón, todavía humano, salieron para su asom- 
bro, mis más sinceras palabras: 

—Te quiero mucho, papá. 
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Camuflajes y disfraces 


SE ENTERÓ QUE LO HABÍAN LOCALIZADO, Des- 
de su planeta de origen llegarían por él para 
apresarlo. 

Todo esto por haber denunciado en sus 
reportajes periodísticos, la corrupción, los ma- 
los manejos políticos, el robo de valiosos y 
sagrados tesoros del gobierno y la tiranía del 
magistrado superior supremo. 

Después de vivir mucho tiempo como 
perseguido y refugiado encubierto en la Tierra, 
usaba cotidianamente distintos disfraces para 
él y su pequeño grupo de convivencia. Éste ser 
vivía ocultándose bajo el disfraz de un perio- 
dista y profesor de literatura universal, que la- 
boraba en la unidad de enseñanza secundaria 
de aquel pequeño poblado. 

A este pequeño grupo de individuos, 
que podríamos llamar “familia”, no era fre- 
cuente verlo en público. Por lo general perma- 
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necían ocultos o haciendo una vida totalmen- 
te hogareña. 

Al enterarse que venían por ellos ten- 
drían que huir, ocultarse o disfrazarse. Debían 
camuflarse lo más pronto posible y confundir- 
se entre los habitantes terrestres, como lo 
habían estado haciendo hasta ahora en esa lo- 
calidad. Tendrían que ser muy astutos para 
evitar dieran con ellos los sagaces rastreadores 
y entrenados persecutores. 

Se apresuró a disfrazar primero a su 
vástago varón. Lo transformó en un amigable 
perro. Luego se aplicó en su pequeña, deján- 
dola con la apariencia de una tierna y cariñosa 
gatita. Ambos, al ser aún menores, no habían 
aprendido hacerlo con rapidez. Para él era muy 
fácil y rápido calzarse su identidad de maestro 
y periodista. Lo hacía a diario. Eso hizo al final. 
De todas maneras, los dos le ayudaron des- 
pués a completar su cotidiano disfraz. 

Su compañera, también por la premura, 
decidió transformarse ella sola, aparte y sin la 
ayuda de nadie, utilizando un atuendo espe- 
cial. 

Pero él, preocupado, la llamó varias ve- 
ces con fuerte voz y un raro silbido. La res- 
puesta vino desde el jardín trasero de su mo- 
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desta casa. Fue un sonoro mugido, que hizo 
ladrar a su hijo y maullar a su pequeña. 

Estos raros refugiados tenían una gran 
facilidad para mimetizarse con cualquier espe- 
cie viviente o ¡nerte. 

—¿Ya terminaste? —preguntó con un 
grito a su compañera. Ella contestó con un 
prolongado y delicado “Muuuu”. 

—No te entiendo; dime, ¿estás lista? 

—Sí. Ahora voy con ustedes. Observen, 
soy una hermosa vaca suizalechera —respon- 
dió. 

Por fin estaban preparados con sus bien 
logrados disfraces para figurar como si fueran 
habitantes ordinarios y originales de este 
mundo. Consideraban perfecta su integración 
a los comunes habitantes terrestres. ¿Quién 
podría poner su atención, en aquel tan mime- 
tizable cuarteto? 

Pero en su mente, le molestaba una in- 
sistente pregunta que no se podía contestar: 

“¿Cómo habrían dado con su paradero, 
en medio de éste inmenso y basto universo?” 

Ya no querían seguir huyendo más 
por el cosmos. Eran muy desgastantes las con- 
tinuas tele-transportaciones por medio de 
distintos portales espaciales y conductos in- 
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terplanetarios. Solo quería vivir en paz y esta- 
bilizarse en un lugar. 

Yo creo que fue por sus publicaciones 
virtuales sobre ciencia ficción y fantasía, las 
cuales subía en los canales de opinión en la 
red de internet a través de estaciones repeti- 
doras en el satélite lunar, donde comentaba 
sobre la vida en los distintos planetas de nues- 
tro Sistema Solar. Además, siempre firmaba 
con el pseudónimo “El Marciano” 

Pienso que ese fue su gran error, y por 
eso lo localizaron tan fácilmente. 
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El carrito de la limpieza” 


DURANTE LA NOCHE en un horario de nueve a 
seis de la mañana, atraviesa aquella mujer, en- 
cargada de la limpieza, los largos y solitarios 
pasillos de aquel hospital público, donde es- 
tán las distintas salas ocupadas por los enfer- 
mos. Va ella empujando su carrito cargado con 
utensilios, herramientas y productos utilizados 
en su quehacer, que no se puede decir diario, 
sino nocturno. 

Desde que se adentra en los corredores, 
se reconoce el ruido que producen las peque- 
ñas ruedas de su singular carro al cruzar las 
nervaduras de las frías baldosas. Su figura es 
impresionante. Por reglamento, lleva un cu- 
breboca que tapa parcialmente su regordeta 
cara. Solo deja ver parte de sus rojas y redon- 
das mejillas. Los ojos, muy pequeños, quedan 
casi cubiertos por sus abultados pómulos. Su 
figura corporal es de una muy notable gordu- 


11 Trabajo seleccionado dentro de la convocatoria de publicaciones 
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ra. Camina con mucho esfuerzo, lentamente, 
haciéndola más impresionante a la vista. 

A veces se detiene, tal vez para descan- 
sar, simulando contestar mensajes en su telé- 
fono celular. 

La he estado observando desde mi 
cama de enfermo durante mis largos desvelos. 
Un constante dolor no me deja dormir. He vis- 
to como se detiene frente a las puertas de las 
salas de los enfermos y, con una mirada distin- 
ta, comienza a escudriñar con vista de águila a 
quien ocupa cada cama. También le gusta es- 
cuchar con interés los quejidos, suspiros, ron- 
quidos o ventoseo de los pacientes. 

¿Qué utilidad, rendimiento o beneficio 
puede tener así una empleada de limpieza, so- 
bre el estado de salud de los enfermos allí in- 
ternados? 

Anoche, justo a las doce en punto, pude 
ver que su carrito del aseo no era tal. Es otra 
cosa. Descubrí con sorpresa, que es un carro- 
mato siniestro, cargado con espadas, grilletes, 
tridentes, lanzas y guadañas. No era entonces 
lo que aparentaba ser como trapeadores, cepi- 
llos, escobas y demás enseres de limpieza. 
¿Por qué, a esa hora, se denuncia la verdadera 
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figura de lo que contiene dentro esa exagerada 
y simulada gordura? 

Que astuta es la muerte. Siempre se ha 
visto bastante flaca y de una osamenta esbel- 
ta. Ahora se oculta para que no la descubran y 
huyan de ella. Usa un disfraz muy opuesto a 
como en realidad se le representa. 

Los médicos y enfermeros anoche se 
vieron muy atareados. Corrían de un lado ha- 
cia el otro, llevando y trayendo medicamentos, 
sueros aparatos portátiles, jeringas y ampolle- 
tas. Apresurados al paso, casi atropellándose 
para atender de emergencia a una paciente ya 
anciana la cual tenía varias noches en dolorosa 
agonía. Fue cuando al fondo del pasillo apare- 
ció, lenta y calladamente, aquel carro de lim- 
pieza, empujado por la mujer obesa, rodando 
directamente a la puerta de esa sala, yendo 
hacia su lecho y por su alma. 

Rodeando su cama, dijo el médico en- 
cargado a sus asistentes: “No hay nada que 
hacer por ella”. Luego ordenó que la desconec- 
taran de todos los aparatos utilizados en su 
atención para luego continuar. “Hora de su 
muerte, las doce de la noche con doce minu- 
tos”. Se quitó sus guantes de látex y salió de la 
sala, sin notar que alguien traspasaba con faci- 
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lidad su cuerpo, provocándole solo un peque- 
ño y rápido escalofrío. 

El carrito de limpieza que se había que- 
dado quieto afuera de la sala, volvió a ponerse 
en movimiento, pero esta vez sin hacer nin- 
gún ruido, como si volara por el aire, avanzan- 
do sobre el piso de baldosas, desapareciendo 
rápidamente, dejando atrás un camino de luz 
clara, como si fuese un sutil trazo de éter que 
se dirigía hacia el cielo. 

En la sala, sobre el cadáver de la ancia- 
na, solo se veía una sábana blanca cubriendo 
por completo el inerte cuerpo que el tiempo 
había envejecido y deteriorado. 

El llanto silencioso de sus familiares y 
un “¡no!” desesperado resonó en toda la sala. 

Por varias horas no se escuchó el rodar 
de las llantas del carro de limpieza, ni se vio 
por ningún lado a esa robusta mujer, encarga- 
da de llevarse los deshechos humanos que allí, 
en ese hospital, constantemente se producían. 
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Transhumancia 


LA CALUROSA Y AGRESTE CIUDAD, es un cuer- 
po mutilado de muchas concepciones de lo 
que hoy conocemos cómo transmodalidad. 
Cada uno de sus habitantes suben a la 
hora en que el transporte les notifica abordar 
la barrera espacio temporal. En cada trayecto 
es borrada de la memoria de sus ocupantes el 
recorrido realizado, debido a las intermitencias 
de múltiples redes de conectividad que sus 
pasajeros activan con su Geolocalizador de 
Permutación Social (GPS), el cual les permite a 
cada uno conectarse de la forma en que mejor 
les convenga. Las clases sociales aún siguen 
en la boca de cada usuario a partir de sus inte- 
racciones, la personificación de las reverbera- 
ciones que los HERTZ de sus corazones y 
mentes emiten todo el tiempo con su geolo- 
calizador, actúan como un campo de atracción 
según sea la predicción del filtro de cada uno, 
según su red de alcance. La población mun- 
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dial, se mantiene en movimiento, creando un 
delicado seguimiento de reconocimiento de 
múltiples pulsaciones que estimula los más 
sensibles anuncios, predisponiendo a los nue- 
vos consumidores a hacer una elección de mi- 
les de ofertas que pueden estar a alcance de 
nosotros, dependiendo el costo de carbono 
que estemos dispuestos a verter en la transac- 
ción, las barreras se han borrado con esta 
nueva modalidad de comercio pero son los 
consumidores. Los que pagan el precio de los 
más bajos instintos que les carcome en su psi- 
que, el humano aun es de vital importancia, 
las máquinas son un excelente elemento 
aportador de malicia, en los corazones de sus 
operadores, si bien las leyes de la robótica aún 
están subordinadas a complacer la vida de su 
creador, en ellas se esconde los mecanismos 
más potentes de actividades infravaloradas 
que alimentan la sed de reconocimiento y de 
selección sobre los demás. Las habilidades 
técnicas que puede beneficiar a quien las im- 
plementan, reafirman al ente que en su mayor 
esplendor aun tiene el beneplácito privilegio 
de activar las voluntades de macro volúmenes 
de conciencias mutiladas por un poco de iden- 
tificación que el emisor de la pulsión de anhe- 
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lo les pueda suministrar a partir de un elogio 
de aceptación de su círculos más cercano de 
interacción. Aquellos que estén conectados a 
la red. Pueden disfrutar de su contenido o su- 
frir de su carencia de poder ser parte del cir- 
cuito onírico de ventajas del emisor. 

Los procesos de compraventa de inte- 
rés, y la adquisición de bienes y servicios aún 
están disponibles a las cualidades de la obten- 
ción de lo intercambiable, la moneda ya se ha 
cambiado por una reminiscencia de bonos del 
bien común, los cuales a la conformidad de 
quien fije su valor aportan mayor credibilidad 
en las emisiones de dichos bonos, y como era 
de esperarse solo algunos cuantos tienen ac- 
ceso al botón que regula el flujo cambiante de 
los activos que una y otra sede en el mundo 
determinan, dependiendo de los tabuladores 
de computadoras cuánticas, obtienen en la 
ambivalencia en la sede valores de comporta- 
miento, según sea su fuente de emisión. To- 
dos los seres que viven y habitan en un rango 
de dos años luz de la tierra, desprenden cálcu- 
los, en aproximación dos años de vida de un 
humano, con un margen de error en su com- 
probación de 0.000000000000001% . El argu- 
mento que puede borrar el consuelo de optar 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


por otro modelo de estratificación es obsoleto, 
un cierto tipo de fe aún se concentra en pocas 
capillas que están dispersas por el mundo. Sus 
allegados depende de la convocatoria de los 
más fieles discípulos les puedan proporcionar 
alos más incautos, garantizando ascenso a un 
número de fieles que puedan estar interesa- 
dos en sumarse a las filas de sus movimientos, 
con la intención de acercarlos a personas im- 
portantes. El acto de tener la vida eterna ya no 
es algo digno para negociar, ser un adepto a la 
instrucción de la religión, es la posibilidad de 
adherirse a la clase privilegiada que se integra 
en las decisiones de interactuar en las formas 
económicas que los bonos distribuyen a cada 
uno de los integrantes del mundo. 

El universo no depende de los bonos 
emitidos. Pero el pequeño planeta reafirma su 
valor, dirigiendo a su población dominante y 
creando conflictos entre unos a otros con un 
discurso optimista, que es la única forma de 
mediar la condición de avaricia que dicen que 
“genéticamente” estamos condicionados a te- 
ner. El trueque se practica en las comunidades 
que han optado no ser parte del medio privile- 
glado, la optimización de nuevos recursos tec- 
nológicos sólo favorecen el capricho hedónico 
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que el usuario desea tener en su cuerpo. Las 
comunidades han optado solamente por vivir 
unos con otros con la subsistencia de sus 
ideas y la convivencia de poder encontrar 
nuevas tecnologías que aporten al resurgi- 
miento de caminos espirituales, emanados 
por la ya superficie del planeta intoxicado por 
los desechos nucleares. 

La interconectividad lo es todo en este 
momento. Es parte del sistema que beneficia 
el placer del acceso que fomenta seguir un 
rumbo de consciencia. Las comunidades ale- 
jadas de las metrópolis lo han hecho mucho 
antes que la primera emisión de luz artifi- 
cial se propagara y fuera utilizada como ele- 
mento de progreso. En este nuevo mundo la 
posibilidad de alejarte de algún punto de la 
coexistencia, no dependerá de lo conciso de 
tus objetivos, sino en lo abstracto que tus de- 
cisiones han sido marcadas por una tonalidad 
casi imperceptible de estos dos extremos de la 
conexión de los pro metrópolis o los comune- 
ros. 

La convivencia en las metrópolis es un 
acto de cada día que dicta ser parte de un ni- 
cho mercantil, y entre más datos o receptivi- 
dad promuevas esto cuida a la red, que se con- 
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gratula en tener un miembro útil en su cadena 
de suministros. Las ventajas de ser alguien 
productivo en este sistema es el escalón que 
es posible subir, haciendo factible que se te 
reconozca en la gran diversidad de medios in- 
terconectados, que validará tu productividad 
en las fuentes que consoliden tu imagen, ya 
sea con una fotografía que pueda alimentar el 
espacio en que te muestres victorioso en lu- 
gares muy refinados, o que seas parte de un 
evento exclusivo en que solo unos cuantos 
puedan entrar debido a que los interactuantes, 
que validaron en cada momento tu acceso a 
ese estilo de vida, que debes registrar en la 
red. 

En oposición a esta forma de vivir, los 
comuneros son quienes no desean, que algún 
sistema les valide un porcentaje de vitalidad 
dentro de la cadena de suministros, la valía de 
su vida es garantizada por la vigencia de sus 
actos, estando apartados a las fuentes de ren- 
tabilidad económica su posición de ascenden- 
cia social no es necesaria, ellos saben que cada 
uno de su habitantes está en su legítimo de- 
recho de ser parte del ritmo del día a día, o 
simplemente solo disfrutar del esfuerzo de los 
demás, la obligación del trabajo queda en las 
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manos de aquellos dispuestos a saber que su 
esfuerzo es transmutable y consecuente a las 
siguiente generación. 

En ambas colectividades se encuentra 
una convicción muy alta de cual es la que me- 
jor pertinencia de sus actos, tendrá para aquel 
en que piense en lo deseable a sus instintos, O 
dejará a un lado el gran juego de imitar a los 
dioses griegos que siempre deseaban ser ad- 
mirados por aquellos que estuviesen por de- 
bajo del Olimpo, pensando que una sociedad 
demuestra su valía al promover su espíritu en 
la comuna, deseando que sus integrantes co- 
sechen la voluntad necesaria en cada nuevo 
miembro, esperando pueda sembrar intencio- 
nes fuertes que garanticen la protección de un 
nuevo mundo en el que lo comunal sea lo que 
pueda trascender las barreras del cuerpo indi- 
vidual y la cosecha sea la capacidad de florecer 
la paz en el suelo fértil que cada eslabón del 
entorno logre ofrecer a quien se acerca a ellos, 
la posibilidad de adosar a lo inmanente apar- 
tándose de lo tangible. 

El dilema no es nuevo al concebir estas 
dos formas de convivencia, las disposiciones 
del mundo en que la tecnología se le ha acer- 
cado a estos modelos de vida, ha sido siempre 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


motivo de conflictos, los individuos de estos 
dos mundos, anhelan en momentos ser parte 
del otro. En las situaciones de vulnerabilidad 
de ensimismamiento, las personas se inclinan 
por las ventajas individualistas por ser la 
punta de lanza en sus comunidades hiperco- 
nectadas, transitando las costas naturales de 
los comuneros, ellos asisten a estos lugares 
en busca de extender los privilegios de la me- 
trópolis en un nuevo espacio que le ofrezca 
una vista, digna de imponer su imagen ante el 
sistema, las modificaciones de los espacios 
siempre son al antojo de las nuevas comodi- 
dades de presunción, mostrando ser parte de 
este nuevo entorno franquiciatario que no han 
escudriñado en la obtención una nueva visión 
de lo que el mundo natural puede ofrecer, sino 
que disfrutan remarcar que aún puede exten- 
der los márgenes de su transformación indivi- 
dual a cualquier rincón que su ambición les 
permita siempre y cuando alimente al sistema 
para atraer más usuarios a la red de lujo. 

Los comunales dispuestos a entender 
todo lo que está alrededor de su entorno, no 
solo están acondicionados a la adopción de la 
cosmovisión de los habitantes de todo el 
mundo les pueda habilitar, conociendo el fin 
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ilimitado de cada elemento que compone la 
conectividad, son adeptos a los avances médi- 
cos, están impresionados en las novedades de 
registros tecnológicos, aunque su percepción 
está anclada a los formas no convencionales 
que el mundo regido por los bonos del bien 
común dictan por las normas del lenguaje uti- 
lizado para la enunciación de las demandas 
que el sistema que solo pueden ser registrar 
con la lengua validada por el gremio de las 
naciones. Las condiciones de vida siguen sien- 
do salpicadas por las corrupciones de un siste- 
ma que no los deja incluirse en demostrar lo 
valioso que puede ser el mundo si acaso pu- 
diesen tener la cobertura dialéctica que los ha- 
bitantes de las metrópolis han disfrutado en 
cadenas de eficiencia ante el sistema. La hís- 
toría siempre se ha registrado para ellos que 
son, una muestra estadística que beneficia a 
las doctrinas guiada por lo que un grupo de la 
metrópolis decide viable a su modo de vida. 
Esto ha dejado plasmado en la historia que les 
antecede a la creación de sistema, una doctri- 
na de un oscuro en dictamen regido por este- 
reotipos. 

Las ventajas claramente dejan a la me- 
trópolis como el más ventajoso, en la forma 
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que se disfruta los derechos de lo que puede 
ser justo para todos, haciendo las condicio- 
nes de un juego desnivelado que no se atreven 
a ser cuestionadas, y si esgrimen en la cues- 
tión de lo que suponen, es lo mejor para to- 
dos. El sistema lo absorbe, convierte todo en 
un acto de ternura, degradando a que lo con- 
temple en una situación en la que hay que 
cambiarle el plato de comida a una mascota, 
sin adherirlos a una coerción cosmopolita de 
la diversidad filosófica de convivencia. 

Las fuerzas opuestas de estas dos apa- 
riencias que una sociedad puede estar consti- 
tuida. Son polémicas donde se comente la 
perspectiva. Los metropolitanos siempre han 
sido los polos opuestos del lastre de pensa- 
mientos que han impedido establecer un 
margen inclusivo tanto de los impulsos de 
productividad, como de las intersecciones de 
todas sus porciones individualistas de valores 
comerciales, impregnado en su visión del 
mundo; que si bien no tendrán la planificación 
a largo plazo pueden aprender de los comune- 
ros para su rentabilidad adquisitiva. En el lado 
contrario, los comuneros; su visión está ancla- 
da a vibraciones intangibles pero sustanciales 
en su vínculo con los demás, el espectro de su 
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rastro tiene noción de lo desconocido de lo no 
visible, partiendo del inicio de cada interac- 
ción con el otro, los tiempos en que cada uno 
está dispuesto a estar conectado con otro rit- 
mo es vital y sustancial, no hay rendimiento 
comprobable, solo la creación de espacios de 
convivencia es lo que evoca cada estadio de 
reunión. 

Los intentos por unir en una nueva 
forma de convivencias en cada estado de co- 
lectividad, son elementos que pueden no ser 
adecuados para las garantías que el otro pro- 
ponga, la líneas de perfectibilidad son reso- 
nantes en cada nivel de utilidad, la absorción 
de una sobre la otra, limitada con el empeño 
del colindante, ha arrastrado a quienes se en- 
cuentran formando un nuevo grupo de gesto 
colectivo, ha vagar en la deriva de sus pasiones 
que son ajenas a los dos modo de convivencia 
en grupo. Miles de intentos surgieron para 
adoptar las fuentes de convivencia de los co- 
muneros y los metropolitanos, aunque siem- 
pre fracasan por la sostenibilidad de los lazos 
de rendimiento en la siguiente generación de 
la propuesta colectiva, los dilemas siempre 
desatan la fragmentación de visiones utópicas 
por velar por los intereses de cada elemento 
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que es necesario, para asegurar lo equitativo 
en cada interacción pueda ofrecer al prójimo. 

Para todo hay un inicio y es mi mo- 
mento como científico lo que presupone ser 
parte de un nuevo hito, en la historia que se 
está escribiendo en la red. El seguimiento ge- 
nético, en el cual los dilemas propios que el 
alma les pueda ocultar en las pulsiones ances- 
trales del bien común, podrá contemplar el fin 
de las cadenas de ideologías que no ha optado 
por la transmutación de la metrópoli y la co- 
muna, anhelando remarcar los contrastes en 
que no son favorecidos por las condiciones en 
que los miembros del colectivo de origen les 
ha implantado en la etapa temprana de educa- 
ción. 

Los servidores cuánticos con los que he 
trabajado durante mucho tiempo, se han con- 
vertido en el oráculo de los cuidadores de los 
bonos del bien común, que promueven las 
facilidades éticas que los interactuantes dis- 
traídos de su burbuja de contenidos, no están 
dispuestos a desprenderse ya que un sin fin de 
elementos distractores cada vez más los alejan 
de las palabras, haciendo inaccesible la comu- 
nicación con los comuneros quienes desde su 
primer respiración incluyen a quienes no son 
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parte de su comuna, les piden reflexionar, el 
tráfico del intercambio de vocablos y de cono- 
cimientos cada vez es más complicado en su 
formas de adecuación, siendo tan estrechas 
por los filtros que unos y otros no dejan parar 
de filtrar. Lo único que puedo decir en este 
momento, es que los servidores de las super- 
computadoras tienen un margen de opera- 
ción factible en mi operación que permitirá 
una nueva visión de la formas de convenien- 
cia, a mí y a un grupo de expertos, dispersos 
por el mundo nos han contactado, para formar 
parte de un proyecto oculto y con nuestros va- 
lores, saber que no podrá haber traición ya que 
las conversaciones y las interacciones que he- 
mos estamos haciendo a lo largo de nuestra 
vida, han sido vertidas con el acceso remotos 
de cada uno de nosotros. Los bloqueos de la 
información solo son activados cuando alguno 
pretenda tener un impulso de traición; los ser- 
vidores desatan notificaciones en cada una de 
nuestras vinculaciones que hemos diseñado y 
han sido implantadas en nuestra médula espi- 
nal para que no podamos proceder a conspirar. 

El tiempo del planeta está en retroceso, 
las leyes de la termodinámica nos ha hecho 
notar que no podremos rehacer nada, ni el dis- 
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curso infantil de nuestras caricias iniciales, ni 
las conversaciones trascendentales que nos 
han formado a lo largo de nuestras vidas. Lo 
único que nos queda es las colisión de ideas, 
las perpetración en las conciencias del mundo 
que está esperando una nueva línea narrativa, 
que estén dispuestas a invertir en la red que 
conoce, todos debemos tener en nuestra alma 
y estar repitiendo cada vez que perdamos el 
sentido lo que nuestra educación nos ha incul- 
cado. No se puede ser parte de los extremos 
que parecen ser una barrera del día a día. La 
posibilidad de emergencia es más vital en que 
nunca, las maquinas nos están advirtiendo de 
un colapso que los líderes no pueden enten- 
der por la ambición de imponer un sistema o 
simplemente dejar que todo colapse. Sin dar- 
se cuenta que mientras se disponen a que mi- 
les de mentes en su híperconsumismo hedó- 
nico sin fin, han modificado lo que el deseo de 
la tierra dicta para sus hijos, el bien común. 

El Proyecto tiene una serie de pasos 
que es posible identificar en una curvatura en 
el sistema orgánico de cada persona, capaz de 
modificar sus actos de negación en la conclu- 
sión de los argumentos que alguien externo a 
sus formas de ver el mundo les está compar- 
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tiendo, la deducción y la inducciones mediante 
la palabra en algo inútil en los metropolitanos, 
validan lo que las ecuaciones cuánticas habían 
demostrado, lo irreparable que es la mente de 
los líderes que no podrán fluir como uno solo 
pensamiento, ya que las doctrinas inculcadas 
en su edad temprana de desarrollo les han 
creado prejuicios que tergiversan cualquier 
posibilidad de encuentro ante un a nueva vi- 
sión del mundo. 

Los nanobots encargados de la implan- 
tación, son la base del primer paso con el que 
todas las personas se unan a la gran concien- 
cia de este nuevo movimiento; las piezas que 
han de moverse para que los robots entren en 
sus cuerpos viene acompañada en el caso de 
los habitantes de la metrópolis, con un discur- 
so amigable que promueve la nueva visión 
cosmopolita de mirar a los demás fijamente 
unos minutos, esperando que el otro reaccio- 
ne y así se desprenda una experiencia social 
que será gratificada con bonos del bien co- 
mún, que puedan ser intercambiados por al- 
gún producto o servicio que deseen adquirir. 
El nuevo robot es implacable en su forma dis- 
creta de ser administrado a través del contacto 
visual, el primer gesto de comunicación en en- 
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tre ser humano es un éxito rotundo, los líderes 
de las naciones descubrieron por propia vo- 
luntad según les dicta su mente que la empa- 
tía de la respuesta visual, ya no es sinónimo de 
ataque, sino que es el principio de un red de 
contacto con el prójimo, puesto que estará 
preparado a colaborar con él en los objetivos 
que marque la empresa de su convicción. Si 
bien desde hace mucho no es necesario un 
sistema carcelario que reprima estos impulsos 
de ataque, la costumbre proveniente de los 
depredadores salvajes que aún siguen come- 
tiendo, los remonta a desconfiar en la mirada 
de otro depredador que puede ser el humano 
mismo. 

Los procesos en la frontera de los co- 
munales, en apariencia fueron sencillos. En 
ellos, los robots no se podían transmitir a tra- 
vés de las vista. Diseñamos un objetivo especí- 
fico en que su propagación debería ser a partir 
de otras maneras que ellos no habían desarro- 
llado y fue a través del habla, que las grandes 
naciones dictaban como lenguas universales, 
su idioma nativo no fue mutilado con el nano- 
bot, sino lo que provocó fue la adopción de un 
catálogo epistémico de los significados de to- 
das las palabras y su conjugación de la impor- 
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tancia de su trazabilidad en un registro. Con 
esto comprendieron el gran miedo que los 
metropolitanos habían sufrido por muchos 
milenios. 

El momento fue adecuado para todo, 
las estadísticas de las computadoras cuánticas 
estaban en lo correctos, en el lapso de unos 
cuantos años los dos bloques de ideologías, 
optaron por redimirse y entender al prójimo 
para conocer su visión del mundo, las pala- 
bras de los comuneros, conmovieron los oídos 
de los representantes de las naciones unidas, 
su idiomas era admirado con gran ilusión, de 
poder alcanzar las cualidades metafísicas que 
sus ancestros habían cimentado en tan glorio- 
sa gramática, el mundo tenía una nueva visión 
del mundo en que la visualización de las 
carcasas que traspasan los corazones de los 
espectadores, no corrían la duda de quedar 
atónitos en caer embelesados por la gran 
complejidad del abismo en que el universo ha- 
bía desembocado un pequeño cúmulo de car- 
bono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno, rondaba 
desde hace miles de años y nosotros llama- 
mos planeta tierra. 

Las ambiciones de la apariencia con los 
que habían subsistido los metropolitanos, 
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desapareció, las narrativas de consumo, siem- 
pre eran mediadas con largas jornadas de con- 
versaciones no de cuestionamiento sino de 
entender qué fue lo que se desprende de ese 
estilo y si acaso era traía más remanentes, los 
lujos aún existían pero no eran prioridad, la ro- 
tación del uso de esas piezas de exclusividad 
hacían denotar que su apreciación económica 
dependía que eran de algunos cuantos, ya que 
su composición, demostraba un a ejecución 
asombrosa,aunque su función primaria era re- 
marcar lo único y lo extremadamente difícil de 
adquirirlo convirtiéndolo en algo importante. 
Mi gran intervención en la psique de la 
población mundial, dio como resultados des- 
pertar la ilusión de una nueva mirada que ha- 
bitaba en cada uno de nosotros. Lo maligno de 
no hacerles caso era en lo sesgado que podre- 
mos llevar a más personas a un fin que sólo 
atraería a contrastes sociales y conflictos eco- 
nómicos. Si algo puede quedar demostrado en 
los batallas que toda nuestra especie tuvo que 
esperar para la llegada del nuevo comienzo, 
fue entender que los algoritmos dependen de 
grandes filósofos que estén dispuestos a ver- 
teren ellos no un procesamiento de eficiencia 
en los procedimientos físicos de las matemáti- 
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cas sino en la a convergencia ética que hace 
denotar que los lazos morales son la verda- 
dera fuerza omnipresente en el universo, es- 
perando a que alguien los use. 
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El último viaje 


SE CELEBRA EN LA TIERRA un gran festín. Toda 
la oposición de la bondad ya no existe. 

La sociedad libre de corrupción, optó 
por deshacerse de todos los restos de aquellos 
que violaban las leyes del equilibrio natural. 
Estamos en el centro de registro de cadáveres 
que están próximos a ser expatriados a otro 
lugar lejos de este mundo. Su semilla no vol- 
verá a manchar el manto fértil de la naturale- 
za. La solución estuvo tan cerca de nosotros y 
no tuvimos la tecnología para hacerlo antes. Si 
bien fue una lucha algo imprevista, sabemos 
que los medios nos lo dio nuestro gran proge- 
nitor que, inmutado tantos años,no intercedió. 
Vigilándonos en todo momento, encontró la 
situación para despertar en nosotros lo neces- 
ario de la purga. No tuvimos que infectar más 
la Tierra. Bastó con llevar a cabo los signos im- 
plícitos que nuestro ser deseaba para ella. 
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Fue la unión de nuestra visión como es- 
pecie, lo que permitió descubrir lo que pedía la 
gran de monarca de los muertos; decidida a 
extinguir lo ajeno a la vida. La fraternidad es 
un idioma que se habla en todos los corazones 
ahora. La pena de las almas carentes de espíri- 
tu que han decidido, por cuenta propia, su- 
marse a la pila de cadáveres que está a punto 
de salir al espacio para ser esparcidos. 

El gran júbilo del desfile de naves que 
se dirigen hacia un punto viable para esparcir 
la materia podrida. 

No hay un punto de encuentro. A lo le- 
jos esas naves seguirán circundando el espa- 
cio, buscando la ubicación donde serán solta- 
das toneladas de ceniza, esperando que el ras- 
tro no alcance a llegar a la nueva naturaleza de 
los corazones que por fin se han purifica- 
dos. Pero... ¿a dónde podrán ser alejadas para 
que no cause más daño? Los monitores de las 
naves circundan a través de un comentario, 
exigiéndoles continúen el mantenimiento per- 
petuo de las naves, que en su conjunción me- 
cánica están diseñadas para no desgastarse, 
supliendo a la manufactura creada por la ab- 
surda ganancia monetaria por su operación fi- 
nita. 
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Han pasado más de doscientos años 
navegando el universo y aún hay cálculos que 
indican como posible que las esporas de esos 
cadáveres puedan permear la tierra fértil de 
nuestro planeta. Así, por más que se alejan las 
naves, no puede lidiar con la expansión de uni- 
verso que condiciona a un ciclo eterno de re- 
torno de las rutas del poco explorado sistema 
estelar, el cual pide regresen a su lugar de ori- 
gen. Estamos ante la dependencia de algo que 
no se puede controlar y el devenir de la opera- 
ción está en la decisión de la nueva tecnología 
creada para el desecho. Subirfina al algoritmo 
de análisis, deduciendo: ¿Somos capaces de 
arriesgar algún trozo de peso que logre infec- 
tar de nuevo uno de nuestro mundo? Los co- 
razones de nuestra raza piden que esas naves 
cumplan la comitiva de ser los carceleros de la 
cepa de todo lo putrefacto de nuestra socie- 
dad. 
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OLGA AGUILERA 
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El templo 


UN TEMPLO SAGRADO ESCAPA DE mi tiempo. 
Aquel que en ruinas parecía, en medio de ma- 
leza espesa, se fue haciendo más grande con- 
forme mis pies avanzaban uno tras del otro. 

La enorme puerta de piedra dividida en 
dos sellaba la entrada, quise empujarlas pero 
no pude moverlas. Centré mis manos nueva- 
mente, esta vez en medio de los bordes que la 
unían. Fue como si algo mecánico las desliza- 
ra; lentamente se fueron abriendo. 

Era el templo más grande que mis ojos 
hubiesen visto. Su altura era de unos siete me- 
tros. Una línea amarilla hacia el camino a una 
gran efigie de piedra, al final de dos columnas 
de soldados en guardia (siete de cada lado) 
como en espera del intruso profanador del 
templo. El enorme rostro con ojos de piedras 
esmeralda, parecía mirarme. Caminé lenta- 
mente, con paso dudoso, pisando exactamen- 
te la línea. Me sentí como una equilibrista en 
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un cable a gran altura, en medio de dos enor- 
mes edificios. Creí que si pisaba fuera de lo 
amarillo algo malo iba a suceder. Así me lo ha- 
bía advertido el líder de la tribu Zumaya: “Si 
deseas regresar a tu tierra, tendrás que pasar 
la prueba. Sigue el camino que se te indica y 
no morirás”. Entonces no entendí aquella ad- 
vertencia. Después de estar ahí, ya en el gran 
templo, comprendí. 

Seguí caminando, un pie a la vez del 
otro. De pronto escuché un rechinar detrás de 
mí, era la enorme puerta que comenzaba a ce- 
rrarse, pensé ¿cómo saldré nuevamente? No 
debía distraerme. Continué con todo y mi tem- 
blor de piernas. Casi llegaba al dios de los zu- 
mayas, cuando un crujir de piedras alteró aún 
más mi cuerpo. Aquellos soldados comenza- 
ron a cobrar vida como salidos de ultratumba, 
al mismo tiempo que una fuerte voz se escu- 
chó: “¡Alto ahí!”, y los soldados se detuvieron. 

Por un momento pensé que aquella or- 
den era dirigida a mí. Estaba tan asustada, que 
solo atiné a ponerme de rodillas al termino de 
la línea, agaché mi cabeza y me tape los oídos. 
La estruendosa voz me los había lastimado. 

Nuevamente habló el gran dios, dicien- 
do: 
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“¿Por qué osas profanar mi templo?” 

Mi boca parecía paralizada al igual que 
todo mi cuerpo, aún así respondí: “Solo tenía 
que tomar un diamante y dos esmeraldas que 
me encargaron de este sitio”. 

“¿Y te atreves a decirlo? Esas preciosas 
piedras que tú quieres, son mis tres ojos ¡ Eres 
una descarada ladrona! ¡Ahora morirás por 
eso!” 

“¡Nol, espere, yo no lo sabía...”, y tratan- 
do de convencerlo, añadí: “Las quería tomar 
para que me dejaran regresar a mi cuidad. No 
imaginé que estuvieran en usted, Señor... El lí- 
der de esta tribu me lo ha pedido. Saju, es su 
nombre. Él me dijo que si deseaba retornar a 
mi mundo, debía robar el diamante y las dos 
esmeraldas. Nunca pensé en encontrarme en 
esta situación”. 

“¿Cuál? ¿De qué fueras descubierta?”. 

“No, de que unos hombres de piedra ca- 
minarán y un rostro gigante de roca me habla- 
ra”. 

“¡Insolente y cínica! ¿Cómo te atreves a 
ser tan irreverente?”, dijo iracundo el dios 
Zuma, (nombre revelado por Saju). 

Se hizo un profundo silencio, después, 
todo comenzó a temblar y una risa burlona, 
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escalofriante, terminó por romper mis tímpa- 
nos. Me levanté y quise correr hacia la puerta, 
pero una grieta empezó a abrirse en la línea 
amarilla. Uno a uno de los soldados fueron ca- 
yendo. Yo resbalé, aferrándome al borde. Pero 
fue inútil. Caí a una gran velocidad en aquel 
abismo oscuro junto con las cabezas y piernas 
de los guardianes. Hasta que un duro golpe 
me despertó. 

Ahí estaba yo, con un gran chipote en 
mi cabeza, tirada al pie de mi litera. 
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El Otro Espejo 


EN EL AÑO 2020 HICE VARIOS VIAJES de com- 
pras a distintas ciudades. Uno de ellos fue a 
Guadalajara. Un largo recorrido de aquí para 
allá; fue el primer día autorizado para abrir las 
tiendas después de la cuarentena por la pan- 
demia del Covid-19. Caminé por muchas calles, 
en algunos lugares hice largas filas (debido a 
el protocolo de la sana distancia que se dispu- 
so). El caso es que terminé muy cansada, así 
que decidí buscar donde hospedarme para 
continuar al día siguiente. 

Encontré un hotel colonial muy acoge- 
dor. Me registré, subieron mi maleta y yo fui a 
tomar un café al restaurante. Una música de 
fondo, agradable, arrulló mis pensamientos en 
ese momento muy acelerados: los collares de 
oro son muy caros, esos no los compraré... la 
chequera, ¿dónde la puse? ¡Carajos!, tengo 
cita mañana con el dentista y no la cancelé... 
la reunión de generación será en Monterrey la 


* En el bosque alienígena de hechizos digitales * 


próxima semana y no he preparado mi discur- 
so... la firma del contrato... tengo que cambiar 
los dólares, estoy sola en todo esto, si al me- 
nos Ismael me acompañara... ¿qué importa? 
¡Son ya tantos años! 

Mis párpados empezaron a cerrarse, de- 
cidí retirarme a mi zona de descanso. Un salón 
que se encontraba en mi camino llamó mi 
atención, parecía un museo. Había pinturas de 
varios artistas reconocidos: Frida Kahlo, Cle- 
mente Orozco, Juan O' Gorman, Diego Rivera y 
otros. Tal parecía que aparte de ser una arqui- 
tectura colonial, hermosa, era rica en cultura 
de pinceladas mexicanas. 

Entré a mi habitación. Solo de ver la 
cama quise recostarme en ella con todo y za- 
patos, pero al ver aquellas colchas tan blancas, 
me detuve. Antes me doy un baño, pensé. 
Después de tomar el regaderazo sentí algo de 
descanso. Procedí a peinarme y tomé la seca- 
dora que encontré en el cajón del tocador. 

Me senté en el banquito frente al espe- 
jo y el aire caliente comenzó a elevarme el fle- 
co. Esa imagen me hizo recordar a esas chicas 
que se peinaban en los noventas por unos 20 
minutos, hasta que les quedaba completa- 
mente levantado. Estaba tan absorta viendo 
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todo alrededor por el reflejo, a la vez que pen- 
saba en esos vistazos de mi juventud. Casi sin 
darme cuenta, el sombrero tipo revolucionario 
colgado en la pared y un cuadro con la imagen 
de Frida Kahlo —parte de la decoración—, e in- 
cluso mi propio rostro reflejado, desaparecían. 
Fue tan rápido el cambio, como un parpadear 
de ojos, creí que el cansancio me estaba ha- 
ciendo mal. Aquello estaba fuera de toda mi 
realidad. El lugar que antes veía, ahora era un 
baño con varias puertas. Volteé hacia atrás, 
observé la habitación, todo estaba en su sitio. 
Esperé unos segundos para digerir la situa- 
ción. De pronto escuché el desague de un ino- 
doro. Volteé al espejo. Supe que ahí, frente a 
mí, alguien estaba dentro de uno de los W.C. 
En realidad, mis sentidos estaban un poco 
confundidos, me sentí como si estuviera en 
una película de suspenso, pues la verdad, no 
sabía que iba a presentarse en esa proyección 
a través del espejo. 

Se abrió la puerta del W.C., de ahí salió 
una chica muy joven, con el cabello corto y re- 
lamido. Se aproximó al espejo arreglándose el 
escote de su vestido azul turquesa, comenzó a 
modelar. Me acerqué y le hice señas, con la es- 
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peranza de que me viera, todo es una broma, 
pensé. 

Luego de unos segundos la reconocí: 
¡era yo misma! Recordé el vestido. Ella se acer- 
có aún más, fue entonces que me atreví a to- 
car el espejo. Tal vez es otra dimensión. 

No pasó nada. Sacó de su bolsita de no- 
che un lipstick y se delineó los labios. 

Me decidí a hablarle con todo y el des- 
concierto. En ese instante se había dado la 
vuelta dándome la espalda para retirarse. Al 
escuchar mi voz se detuvo titubeante, volteó a 
todos lados como preguntándose de dónde 
provenía el llamado. Vio hacia el espejo y lue- 
go se asomó debajo del lavabo, fue hacia las 
puertas de los inodoros, abriendo y buscando 
en cada una. 

— ¿Quién está ahí? —preguntó. Hubo 
un silencio largo e incómodo. A juzgar por los 
movimientos a medio girar de su cabeza, tal 
vez estaba pensando “me estoy volviendo 
loca”. 

— Lilia! aquí, en el espejo! —Volví a 
llamarla. Extrañada, se acercó temerosa y con 
curiosidad a la vez. Comenzó a limpiar el cris- 
tal plateado, como si lo viera empañado. Espe- 
ré unos segundos. 
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—¿Me puedes ver ahora? —dije con 
temor a ahuyentarla. 

Tal parecía que era un fantasma el que 
se le revelara en ese instante. 

Retrocedió tan asustada que hasta el 
bolso se le cayó, al mismo tiempo corría hacia 
la salida del baño. Después de unos segundos, 
observé que la puerta se volvía a abrir. Con 
lentitud apareció. 

—No tengas miedo, acércate, yo tam- 
bién me impresioné al principio como tú, 
cuando descubrí lo que pasaba de este lado — 
dije, tratando de no asustarla de nuevo. 

Poco a poco se acercó haciendo una 
pausa larga y viéndome con curiosidad. Se in- 
clinó un poco hacia mí, tocó con su mano lo 
que ahora parecía una ventana. 

—¿Cómo es que estas ahí dentro? Y, 
¿cómo sabes mi nombre? —exclamó con voz 
temblorosa. 

—Es complicado explicarlo, yo misma 
estoy sorprendida. Pero lo que sí te puedo de- 
cir, es que te conozco muy bien, se podría decir 
que de toda la vida. 

—-¿Y cómo es que me conoces? 

—-Porque yo soy tú y tú eres yo. 
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Al escuchar aquellas palabras de mi 
propia boca, me sentí confundida. Ella me vio 
dudosa, como si no hubiese entendido. Pensé: 
“¡claro!, como no se va a sorprender al verme 
diciéndole que soy ella, si luzco tan mayor y 
ella tan joven”. Recordé la película “El retrato 
de Dorian Gray” basada en la novela del escri- 
tor Oscar Wilde. Solo que en mi caso era al re- 
vés: la que veía frente a mí era la joven y yo es- 
taba con varios años más encima. 

—Si tú eres yo ¿por qué te ves así? — 
dijo dudosa—. Se supone que esto es un es- 
pejo, por tanto debes ser mi reflejo y te ves 
distinta a mí. 

—Son los años que no separan. Esto es 
como una puerta del tiempo, creo, pero por lo 
visto no se puede abrir como tal. Mi nombre es 
Lilia Olvera y estoy por ahora en la ciudad de 
Guadalajara, en una habitación del hotel Quin- 
ta de Reyes. Son las diez de la noche del año 
2020. 

—Yo también me llamo Lilia Olvera y 
vivo en Monterrey N.L., en el año 1993. En es- 
tos momentos son las diez de la noche tam- 
bién. Como verás estoy en un baño, en un edi- 
ficio que pertenece al periódico donde trabajo, 
“El Norte”. Estoy a punto de salir a un evento. 
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Y sí, te pareces un poco a mí, pero aún así no 
te lo creo. 

—Te entiendo, y para que me creas, ese 
vestido que llevas puesto lo compraste solo 
para esta noche; vas a cubrir el evento “Noche 
de gala con Luis Miguel”, tu cantante favorito, 
bueno, el mío también hasta hoy. 

—¡Ah! Eso es fácil de investigar, sobre 
todo en este periódico. Dime algo más creíble 
que no sepa nadie. 

—Bien, esto no lo sabe nadie más que 
tú y yo. Tienes una cicatriz en la espalda, te la 
hiciste al pasar bajo un alambrado cuando te- 
nías 12 años jugando a las escondidas en el 
rancho de los abuelos. Yo la tengo un poco bo- 
rrosa por los años. 

—Bueno, eso sí es verdad, nadie aquí lo 
sabe. Pero dime, como es que tú no tienes el 
lunar rojo en el ojo derecho que yo tengo. 

—Porque ya me lo quité. Son muchos 
años desde entonces. ¿Quieres saber más de 
tú futuro? 

—SÍ y no. Me perturba de alguna ma- 
nera saber qué pasará más adelante. ¿Puedes 
mostrarme algo que pruebe que no esté por 
ahora en este tiempo y en el tuyo sí? 
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— ¡Claro! La tecnología ha avanzado 
mucho: Internet, drones, tablets y bueno mu- 
chas otras cosas que por ahora no tendría el 
tiempo de explicarte. Algo de eso que se usa 
es el celular, que tu conoces en tu tiempo, de 
gran tamaño y pesado. Aquí en el mío es pe- 
queño y tiene pantalla, como una pequeña 
tele; también se pueden tomar fotos y muchas 
otras cosas más. Es delgado y fácil de llevar 
hasta en tu bolso de noche. Te tomaré una 
foto junto a mí. Espero se pueda hacer a través 
del espejo. A esto se le llama selfie. 

En ese momento me volteé de espaldas 
a mi espejo como si estuviera junto de ella, en 
el celular se reflejaron nuestros rostros, tomé 
la foto y se la mostré. 

— ¡Fantástico! —dijo emocionada—. Eso 
sería como un milagro aquí. 

“¡Milagro!”, pensé en el pasaje bíblico 
de Moisés abriendo las aguas del mar Rojo. Un 
milagro imposible de creer. Los milagros exis- 
ten aún en el hombre que se cree así mismo 
imposible de hacerlos. 

—Cuéntame más, ¿qué voy a hacer?, 
¿seguiré mi carrera de periodista? 

—No, pero no te preocupes, estarás 
bien. Te casarás con Ismael y te irás a vivir a 
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Durango. Tendrás la bendición de tres hijos: 
dos mujeres y un hombre. Te dedicarás a los 
negocios, y aprenderás a escribir cuentos en 
distintos talleres. Algo que por ahora ni remo- 
ta idea tienes de querer hacer. En este año 
2020 hay algo de caos por una pandemia, es 
como una gripa, pero mata muy rápido. Tengo 
fe en que estaremos bien. 

“También tenemos un presidente senil, 
le dicen “El mesías”. Mucha gente le tiene fe y 
la otra parte no. Eso sí te digo, milagros no 
hace. Bueno, cada presidente intenta hacer lo 
suyo en su sexenio. En próximos años te toca- 
rá Carlos Salinas. El dejará al país en quiebra 
por la devaluación en el año 94. Siempre sali- 
mos descalabrados con el que toca en turno, 
pero nos mantenemos de pie. Los mexicanos 
podemos con eso y más. 

“Ya no te digo más, es mejor que lo des- 
cubras todo poco a poco por tu cuenta. Y bue- 
no esto es una realidad por ahora para ti y para 
mí. Dejémoslo de ese tamaño, sin añadir nada 
más, ya te dije mucho. Mañana tal vez sigamos 
hablando y decida contarte algo más del futu- 
ro, si quieres, hoy tengo mucho sueño. Me iré a 
dormir. Y tú ya debes ir al evento de Luis Mi- 
guel. 
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—SÍ, nos veremos mañana para que me 
sigas contando cosas que me interesa saber. 
Hasta mañana —dijo anhelante y apresurada, 
quizá porque la hora de inicio del evento esta- 
ba cerca. 

Nos despedimos con la promesa de ver- 
nos a la mañana siguiente. Ella salió por la 
puerta hacia el interior del lugar no visto por 
mí. Solo se quedó la imagen del baño. Apagué 
la luz y me fui a acostar. Dormí con una placi- 
dez desconocida 

A la mañana siguiente desperté tarde, 
pues no sonó mi alarma. Había olvidado que 
mi celular estaba descargado desde la mañana 
del día anterior. Entonces comencé a recordar 
lo del espejo, un sueño mezclado con la reali- 
dad. Me vi en él, ahí estaba mi imagen refleja- 
da de nuevo, todo igual. Sí, tal vez había sido 
un sueño, de ella o mío, ¿quién se fue?, ¿quién 
se quedó? 

Las dos estamos en lugares distintos 
pero unidas en el espacio del tiempo. 
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Después del Apocalipsis 


MI NOMBRE ES ATALIA. Me encuentro escondi- 
da en un edificio, donde una cuarteadura en el 
techo se hace cada vez más grande. Creo que 
en cualquier momento se vendrá abajo. Tam- 
bién, en el lado derecho de la pared hay pro- 
fundas rupturas, provocadas por planchas de 
acero atravezadas. La lectura de daños proba- 
bles, es registrada a diario por mi ojo izquier- 
do. El metal forma parte de mí. Está en mi ojo, 
mi frente; una parte en el cerebro y lo demás 
en casi toda la mitad izquierda de mi cuerpo. 

Hace pocos años que soy una cyborg. 

El edificio está en medio de los escom- 
bros de otros, aquí en la ciudad de Astrom, 
donde ahora hay una lucha por sobrevivir de 
parte de los astrominos, después de la gran 
batalla que se iniciara, en contra de ellos por 
los androides. 

En estos momentos escucho disparos; 
con seguridad han encontrado el escondite de 
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alguien. Llevo varios días en este lugar junto 
con Boby, un androide. 

En ocasiones, solo salimos en busca de 
víveres; yo procuro no dejarme ver, lo cual no 
es fácil. Hay que franquear al enemigo. 

Cada día hago el conteo de los daños 
en este edificio, ya que una parte fue derrum- 
bada con una bomba y por ende, se ha ido de- 
teriorando poco a poco. 

Sé que los androides están ahí afuera; 
siguen buscando gente. Yo me escondo siem- 
pre en cualquier lugar pequeño que encuen- 
tre. 

Ellos se distinguen bien por lámparas 
que llevan en su cuerpo. Sé que por ahora, 
este lugar es más seguro que otros. Aquí don- 
de estoy, fue una especie de bodega de ali- 
mentos, que por cierto no hay ninguno. 

En el tiempo que se desató la guerra, vi- 
vía en otra ciudad a muchos kilómetros de 
esta. Ese día vimos el comienzo de la muerte. 

Piratas del cielo bajaron; androides pla- 
teados con cascos negros, de casi dos metros 
de alto. 

Algunos supimos de una conspiración 
antes de eso, comandada por alguien maquia- 
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vélico, su nombre se desconocía en ese enton- 
ces. 

El gobierno había desarrollado una 
avanzada tecnología años atrás. Todo era para 
el bien de nuestra especie. Personas con disca- 
pacidades motoras podían ser transformadas. 
En su momento, fui una de ellas. Era todavía 
pequeña cuando tuve un accidente junto con 
mis padres en un aerobús. Había mucho tráfi- 
co ese día. El robot que lo conducía perdió el 
control. Una falla en su sistema fue la causa y 
provocó el choque en uno de los edificios de 
Luminia, mi ciudad natal. Mis padres murieron 
al instante, junto con otros. Yo quedé muy mal 
herida y fui trasladada al hospital de los an- 
droides. Este procedimiento se hacía solo en 
pacientes autorizados por familiares o por 
ellos mismos, pero como era una niña de ape- 
nas seis años, nadie tenía autoridad sobre mí, 
y al quedar huérfana de ambos padres, el go- 
bierno dispuso de mí cuerpo. Cuando desperté 
ya era diferente. 

Fue ahí, en el hospital, donde conocí a 
Boby. Me cuidó durante mi convalecencia. Mi 
cambio de pierna y brazo izquierdos funcionó 
a la perfección, después de ese lapso. Me costó 
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trabajo acostumbrarme, pero ahora lidio bas- 
tante bien con ellos. 

Boby forma parte de mi vida desde 
entonces. Me ha acompañado a todas partes, 
cuida bien de mi. Podría decir que es casi mi 
padre. Durante mi crecimiento han sido cam- 
biadas mis piezas por él mismo. 

Como decía, los piratas del cielo, que en 
realidad se llaman “Tartus”. 

Llegaron como ladrones. Un ejército 
para matar. Muchos de nosotros ni tiempo tu- 
vieron de ver llegar su muerte. Su armamento 
era tan poderoso, que destruyeron la ciudad 
de Luminia casi en su totalidad. Ahí murieron, 
humanos, cyborgs, y cayeron también muchos 
de nuestros androides, los anumis. Fue una lu- 
cha extenuante. Las armas del gobierno no 
bastaron. La muerte cobró muchas almas en 
los primeros tres días. 

Desde que comenzaron, con permiso 
oficial para la reconstrucción de personas casi 
dadas por muertas y para otros que por 
elección deseaban alargar su vida, fueron fa- 
bricados los tartus al mismo tiempo, sin auto- 
rización del presidente de la compañía CEPDA, 
(Centro de especialidades para el desarrollo de 
Androides). 
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El genio de esta conspiración hacia a la 
humanidad, fue Ciro, hijo del alcalde. Quién 
hacía tiempo era un cyrbog. Él se había lanza- 
do, en su adolescencia, desde un cuarto piso, 
en un intento de suicidio. Su cuerpo quedó 
casi en su totalidad destrozado. Ser un cyborg 
terminó por destruir su mente y a causa de 
eso, después de algunos años tomó venganza. 
Dio muerte a su padre, quien autorizara, en su 
momento, a la compañía CEPDA trabajar con 
su Cuerpo. 

Se que he corrido con suerte, sin em- 
bargo tengo miedo. Aún si Boby esta conmigo, 
pero a veces tiene que salir a recargarse de 
energía. Es un excelente enfermero también. 
Cuando estuve en el hospital, me daba de co- 
mer en la boca, me llevaba al baño cargada y 
ayudaba a que trabajara bien mis nuevas ex- 
tremidades. A veces me olvido de lo que es en 
realidad y le beso la mejilla. 

No dice nada al respecto, solo sonríe. 

Hoy se fue a conseguir algo de comer y 
me dejó aquí, me dijo: No debes de salir por 
nada, si no, ellos te encontrarán. Se ha puesto 
uno de los trajes de los tartus, incluyendo el 
casco. Los tomó de uno de los que cayeron en 
batalla. 
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Espero que no lo descubran, por su- 
puesto, mientras no se deje ver el rostro. 

Boby es distinto a los tartus, tanto 
como los otros androides que nos cuidan. 

Tiene cabello pelirrojo, su cuerpo es 
corpulento, de altura mediana, un metro se- 
tenta más o menos, ojos grises y una barba, 
parece en realidad un humano. 

Por mi parte soy pelirroja también, ojos 
azules, delgada y tengo mucha agilidad. Sobre 
todo, cuando se trata de escabullirme de los 
tartus. Esta guerra parece que no termina- 
rá pronto; los que son como yo, han permane- 
cido escondidos, pues somos también muy 
vulnerables como los humanos. Si alguno es 
descubierto, se sabe de inmediato: el sonido 
de las armas láser no cesa, hasta matarlos. Pa- 
reciera que fuera un deporte para ellos. A ve- 
ces se esconden, pero solo para cazarnos. 

Astrom está ahora en penumbras y muy 
destruida; la planta eléctrica se ha colapsado. 
Los tartus tienen sus naves con luz permanen- 
te y en sus cuerpos, como dije antes, llevan 
unos reflectores que alcanzan hasta veinte 
metros de distancia. Buscan en cada rincón. 
Los pocos que quedamos tenemos que salir si- 
gilosamente por turnos, en busca de alimento 
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y otras cosas en los grandes almacenes, que 
han quedado bajo los escombros. En ocasio- 
nes nos arrastramos como topos para que no 
nos detecten. 

Únicamente recolectamos comida enla- 
tada, y solo la comemos fría, pues no quere- 
mos que le llegue el aroma al enemigo. 

Cuando iniciamos el Éxodo los lumi- 
nios, a esta ciudad, fue agotador. La nieve nos 
cobijaba, las fogatas eran solo de día porque 
en las noches, los tartus que venían tras noso- 
tros, nos podían localizar; teníamos que dor- 
mir arropándonos unos con otros. En mi parte 
robótica no sentía para nada la inclemencia 
del tiempo, pero la otra casi se congelaba. 
Boby me calentaba con las palmas de sus ma- 
nos, donde tiene unas resistencias que gene- 
ran mucho calor. Fue así como todos pudimos 
sobrevivir. Los anumins fueron construidos 
años antes de que yo viniera a este mundo, 
cuando los habitantes de Luminia y Astrom vi- 
vían en paz. 

Todo esto comenzó el día que quisimos 
dejar de ser parte humanos. 

Boby, como otros, se recargan en esta- 
ciones solares al igual que yo en mi lado bióni- 
co. 
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Sigo aquí a pesar de que sé que la es- 
tructura se derrumbará en cualquier rato, se- 
gún mis cálculos. Es la ventaja de ser parte ro- 
bot. Tengo que salir pronto, solo espero por 
Boby. 

Quisiera que todo esto ya terminara. He 
escrito estas páginas mientras estoy aquí, y lo 
seguiré haciendo hasta que pueda, para que 
los que vengan en un futuro sepan de noso- 
tros y sigan preparándose por el bien de la hu- 
manidad. 

He recolectado, en ocasiones; semillas 
de todo lo que queda y de los pocos árboles 
frutales que por ahí veo, por si acaso. No pier- 
do la esperanza de que llegue un día en que 
seamos otra vez una sociedad pacífica y que 
todo vuelva a florecer... 

¡Creo que ya me descubrieron!... Y Boby 
aún no regresa. 
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VÍCTOR MENESES 
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Destierro 


LLEVABA CONSIGO UNA RAMA del árbol que 
por generaciones fue el escudo de armas de su 
antiquísimo linaje. Desterrado, partió sin mirar 
la ciudad que lo hacía Señor. Solo sus más cer- 
canos sirvientes lo acompañaron, todos detrás 
de aquel bastón que contaba algo de aquel 
hombre. 
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Promesa 


TUVIERON QUE TRASCURRIR CINCUENTA 
años, para volver a tener en mis manos la es- 
tampilla que generó inquietantes preguntas, 
por las que me adentré en tantos mundos 
cuando fui niño. Ahora la tengo nuevamente 
en mis manos, y más que adentrarme a extra- 
ños y distantes horizontes, me ancla en la nos- 
talgia, en los recuerdos, en el yugo de lo que 
pudo ser mi propia historia. 

En aquel tiempo todos hablaban de lo 
tanto que crecería la capital. Yo, vecino del 
nuevo e imponente edificio de PEMEX, me en- 
contraba motivado a mirar constantemente al 
cielo. Vivía con el deseo de estar en lo alto de 
la torre, y desde el centro de su plataforma en 
donde dicen llegarían los helicópteros, tocar 
las nubes esperando que alguien  jalara mi 
mano para salir de la Tierra. Anhelaba sortear 
un viaje desde la gran torre, en el intento de 
llegar a ese mundo lejano, proyectado por la 
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estampilla que mi madre arrebato de mis ma- 
nos, colocándola en el sobre que haría llegar 
aquellas palabras de ella, las cuales escuché 
una y otra vez durante tantos años: 

“No vuelvas Miguel Ángel, tu hijo está a 
un par de años de ser un joven y podremos es- 
tar sin ti. Pronto, habrá un hombre en la casa”. 

Cómo me hubiese gustado gritar ese 
día con la estampilla en mano, para nunca de- 
jarla ir: 

—En dos años mamá... ¡seré un nave- 
gante espacial! 
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